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Introducción
 
   No cabe duda que la cultura occidental en que vivimos está supeditada al tiempo. Muchos de nosotros llevamos agendas en las que registramos nuestras citas, y que consultamos a diario. Resulta difícil encontrar a alguien que no sepa en qué día estamos, y por tanto qué obligaciones y compromisos tiene en función del momento del calendario. Lo mismo puede decirse para el momento del día y su instrumento de medición el reloj: Nos levantamos a golpe de despertador, para entrar en nuestros trabajos a una hora determinada, comemos no cuando tenemos hambre sino cuando el reloj lo decide. El tiempo y los instrumentos que hemos desarrollado para medirlo controlan nuestras vidas, nos esclavizan. De hecho, muchas personas ven en las vacaciones una liberación temporal a esta esclavitud, considerando un logro el no saber en qué día viven y es bastante común que uno de los primeros actos al estar de vacaciones sea sacarse el reloj.
 
   En este último siglo se ha llevado esta medición hasta una precisión casi infinitesimal, lo que ha venido acompañado por la popularización de los instrumentos de medición propiciado por un avance tecnológico exponencial. Ya en el siglo XVIII Adam Smith ponía la drástica disminución del precio de los relojes como ejemplo en su Tratado sobre la Riqueza de las Naciones. Actualmente podemos tener nuestro teléfono móvil o nuestro ordenador casero sincronizado con la hora oficial de la N.A.S.A. gracias a estándares definidos por la comunidad científica[1], y nuestras citas automáticamente trasladadas de la agenda electrónica a la agenda laboral. No sólo los instrumentos, sino que el manejo de ese bien escaso que es el tiempo obsesiona al hombre moderno occidental. Los cursos de Gestión del Tiempo se han multiplicado, convirtiéndose casi en una necesidad para determinadas actividades laborales. En general, se considera el tiempo como un recurso económico que muchas prácticas empresariales tienden a economizar en detrimento de otras variables.
 
   Esta concepción del tiempo dista mucho de ser universal. Un ejemplo muy conocido es el caso de los indios americanos hopi, en cuyo lenguaje no hay ningún elemento que haga referencia al tiempo. En su lugar, emplean dos estados: uno objetivo que incluye pasado y presente, porque representa aquello que es o ha sido abarcado por los sentidos; y uno subjetivo, que incluye todo aquello que no es físico y se usa para el futuro, un futuro que para los hopi es básicamente una predestinación. Esto no quiere decir que no tengan consciencia del tiempo, puesto que han elaborado un calendario agrícola y ceremonial considerablemente exacto. Los nuer, a las orillas del Nilo Blanco en Sudán, carecen del equivalente a la palabra tiempo, como carecen de unidades de división del mismo. Para ellos el tiempo es una sucesión de actividades, y los años equivalen a los eventos importantes sucedidos tales como nacimientos o muertes. Para los nuer, las eras corresponden a los grupos de edad, de un modo muy similar a los saeculum romanos. En general, en las tribus africanas se tiene una concepción del tiempo emocional, el tiempo está lleno de acontecimientos que nos atañen. La percepción de duración dista mucho de ser algo continuo o exacto, sino relativo a la actividad que se está realizando. Algo muy similar puede encontrarse al estudiar las antiguas culturas, en las que el pasado tiende a mezclarse en una misma bolsa de acontecimientos y el futuro es un estado subjetivo relacionado muchas veces con la predestinación. De hecho, las antiguas formas de lenguaje que han podido reconstruirse muestran que no se tienen formas para situar temporalmente un objeto, sino que la característica fundamental es la duración de la acción. Sólo en las lenguas indoeuropeas se ha desarrollado por completo la separación entre pasado, presente y futuro.
 
   En las primeras culturas no se consideraba el tiempo como algo lineal, sino como una repetición periódica en que el hombre desea volver o permanecer en un estado perfecto[2]. Para conseguirlo, se desarrollaron una serie de ritos cuya intención era la de regenerar el tiempo. Eliade menciona muchos de estos ritos, que van desde la lectura del Poema de la Creación (el Enuma Eliš) en la fiesta de año nuevo babilónica, al Heb Sed egipcio. En estas culturas se suele carecer de un punto temporal que marque el devenir de la historia, en su lugar se toma como referencia el último acto creador, la última vez que el tiempo se renovó. Es un tópico afirmar que Israel inventó la historia al creer que el mundo tuvo un comienzo y tendrá un final. Aunque no es del todo cierto[3], es cierto que heredamos de una cierta concepción continua del tiempo proveniente de la tradición judeocristiana, aunque conservando aún ciertos restos de ritos de renovación que hoy en día se manifiestan de un modo más sutil con costumbres como el año nuevo.
 
   No todas las culturas desarrollaron un calendario, ni siquiera todas aquellas con una economía agrícola. El ser humano descubrió mucho antes la agricultura que el calendario, prueba suficiente de que para dedicarse a la primera no necesitaba el segundo. En cambio, el fenómeno de la urbe, la creación de estados sí devino en una serie de descubrimientos entre los que están tanto el calendario como la escritura, ambos necesarios para la gestión de un aparato estatal y también para un culto gobernado por una casta sacerdotal. Si para saber cuándo hacer la cosecha puede bastar la observación de la mies, para saber cuándo realizar un rito determinado es necesario saber a qué dios está dedicado el día. Como espero que se deduzca de este trabajo, el motor último para el desarrollo del calendario no ha sido la actividad civil, sino la religión.
 
   Como no podría ser de otro modo, los tipos de calendarios pueden reducirse a unos pocos. Si el objetivo es medir el paso del tiempo y controlar el paso de las estaciones, la cantidad de referentes es muy limitada. Esto ha dado básicamente tres tipos de calendarios: los lunares, que se limitan a contar las fases lunares; los solares, que se limitan al ciclo trópico; y los lunisolares, que intentan aunar ambos ciclos. Existen muy pocas excepciones a estos tres tipos, como podría ser el calendario ceremonial maya (el Tzolkin), y casi siempre se trata de calendarios rituales que conviven con otros con un uso más mundano. Aunque no puede hacerse de esto una norma general, en muchos casos los calendarios más arcaicos suelen ser lunares que luego sufren ajustes tales como la intercalación pasando a ser lunisolar, y en algunos casos derivan finalmente en uno solar.
 
   Egipto y Sumer se disputan la invención de los primeros calendarios que pueden recibir tal nombre. Sabemos que en tiempos muy tempranos desarrollaron sistemas de notable perfección basados en observaciones astronómicas. Muy poco después, en China se llegaba a una situación muy similar. Pronto, el uso de este sistema ejerció una influencia sobre sus vecinos, y se apropiaron de esta invención modificando en poco el sistema. Ya a finales del segundo milenio o principios del primero antes de nuestra era, en América central podemos encontrar el Tzolkin y el Haab, uno con fines rituales y otro con fines agrícolas. En Europa hay que esperar al primer milenio antes de nuestra era para encontrar los primeros calendarios, muchas veces con influencias orientales. El sistema del calendario que usamos en la actualidad, conocido como gregoriano, es en realidad el resultado de una suma de influencias sobre la cultura romana, en la que fueron influyendo gracias a las diferentes conquistas y a la capacidad de Roma de absorber influencias externas. Los meses tienen nombres romanos. La semana es babilónica aunque con nombres romanos. El número de días del año proviene de Egipto. Las horas, minutos y segundos siguen el sistema mesopotámico, heredado del sistema de numeración sumerio. Por si esto fuera poco, se han añadido referencias provenientes del cristianismo con su antecedente hebreo. El resultado no ha sido por tanto la obra de una persona o comité, sino que se ha ido construyendo poco a poco y con motivaciones religiosas o agrícolas, sumando los logros y tabúes de varias civilizaciones implicadas.
 
   En esta obra me he propuesto analizar los calendarios conocidos, mostrando su funcionamiento, motivaciones y evolución, e intentando situarlos en la cultura que los usó. Por fuerza habrá de ser repetitivo puesto que muchos sistemas usan mecanismos similares, cosa lógica ya que todos ellos tratan de medir la misma cosa. Para evitar interrumpir cada uno de ellos con las explicaciones necesarias, he incluido al final una especie de glosario que describe los fenómenos y eventos necesarios para comprender ciertos aspectos tales como los ciclos astronómicos o las definiciones que son comunes a todos ellos. Seguramente existen más calendarios de los que se pueden encontrar en esta obra, pero eso será bien porque son muy similares a otros ya descritos, o bien por desconocimiento del autor, por lo que me disculpo de antemano y animo al lector a comunicármelo para tener la oportunidad de enriquecer este trabajo.
 
   La organización de la información disponible me ha planteado muchos problemas, como suele suceder en un trabajo de este estilo. Finalmente, he optado por clasificarla de modo geográfico en grandes bloques, y dentro de estos bloques por periodo histórico o bien calendarios relacionados. Soy consciente de que esto lleva en ocasiones a solapamientos e incluso alguna inconsistencia como por ejemplo situar el calendario egipcio en la sección de Cercano Oriente en lugar de en África, o bien asignar un origen geográfico claro a calendarios que no lo tienen. Me ha parecido más natural para estructurar el discurso comenzar por los primeros calendarios, lo que afortunadamente para mi razonamiento coincide casi a la perfección con lo que en los lejanos tiempos de mi E.G.B. se conocía como Creciente Fértil. Por último, he agrupado al final todas aquellas excepciones y casos extraños que ha resultado difícil incluir en otros apartados, en la confianza de que nadie se sienta discriminado caso de utilizar un calendario que se encuentre allí.
 
    
 
   


 
  

La medición del tiempo en la prehistoria.
 
   Existe un enorme lapso de tiempo entre la aparición de los primeros Homo Sapiens Sapiens y las primeras evidencias de que el hombre conoció los ciclos de los astros, atestiguadas por las primeras construcciones alineadas hacia los solsticios. Se trata de casi 200 mil años en los que no sabemos si los humanos tuvieron consciencia de vivir en un mundo cíclico, si hicieron algún esfuerzo por entender esos ciclos o si llegaron a medirlos. Si fue así, aún no se ha encontrado ningún resto que lo atestigüe. No podemos saber cómo pensaban esos hombres. Las ideas no fosilizan, no disponemos de registros escritos y los restos encontrados son demasiado fragmentarios como para permitirnos llegar a una conclusión.
 
   Alguna cosa si que sabemos. La primera tiene que ver con la inteligencia de esos hombres. Nuestra mentalidad moderna tiende a entender el progreso como algo lineal, asumiendo de modo inconsciente que esto se aplica a la técnica, al conocimiento e incluso a la inteligencia. Si hacemos la pregunta al azar, un hombre moderno dirá seguramente que nosotros somos más inteligentes que los hombres que pintaron Altamira. Pues bien, no es cierto. La fecha de 200 mil años se refiere a la aparición de hombres anatómicamente iguales a nosotros, pertenecientes a la especie Homo Sapiens Sapiens. Estos individuos tenían exactamente las mismas capacidades intelectuales que cualquier hombre moderno. Aunque a algunos les parezca increíble, de haber recibido educación no habría ninguna razón por la cual esos humanos no pudieran manejar tecnología avanzada o comprender la Ley de la Relatividad.
 
   Sabemos también cuál era su economía, su medio de subsistencia. O al menos tenemos una idea bastante aproximada. Hasta el Holoceno hacia 12000 a.C., su actividad principal fue la de la caza y la recolección de alimentos. Esta economía por lo general implica nomadismo puesto que hay que desplazarse hacia donde esté el alimento, aunque puedan darse casos en que una zona relativamente pequeña provea recursos suficientes sin cultivarlo (lo que se suele llamar “Jardín del Edén”). En cualquier caso, los restos humanos y de animales encontrados y el desgaste dental  parecen indicar una dieta compuesta fundamentalmente por vegetales, frutos, moluscos, insectos y alguna pieza de caza de tanto en tanto[4]. Por otra parte, los asentamientos encontrados y la turba asociada (es decir, la basura que dejaban) indican que se trataba de lugares que se habitaban por periodos cortos de tiempo.
 
   La antropología nos puede ayudar a imaginar cómo podría haber sido su modo de vida, ya que existen ejemplos documentados de poblaciones nómadas cazadoras – recolectoras. Unos ejemplos podrían ser los esquimales o los aborígenes australianos. Esto tiene el doble peligro de que creamos que hemos resuelto el problema, y de que veamos a estas culturas como hombres poco evolucionados. En realidad no es así, los estudios han demostrado que una actividad nómada de este tipo no es menos segura que la agricultura, y que es perfectamente posible llevar una vida relativamente cómoda con una economía basada en la recolección[5]. En estas culturas, cobra vital importancia el conocimiento del entorno, la capacidad de memorizar las características de extensiones enormes de terreno y del ciclo natural que lo gobierna. De ello depende la subsistencia: es necesario saber dónde hay piezas de caza, dónde se ha almacenado una reserva de alimentos, el periodo reproductivo de los animales o el momento en que éstos migran hacia otros territorios. El conocimiento del tiempo y del espacio se entrecruzan para asegurar la supervivencia, es necesario saber cuándo y dónde estar para obtener los recursos necesarios.
 
   Sabemos también que nuestra especie sobrevivió ese largo periodo con ese tipo de economía, y lo hizo en condiciones tan extremas como las glaciaciones. Podemos caer en la tentación de pensar que no tuvieron más remedio ya que desconocían la agricultura, pero ya hemos visto que su medio de vida no sólo era viable sino que podía ser relativamente cómodo. De hecho, hay autores[6] que piensan que la agricultura en sus primeros estadios supuso una merma en la calidad de vida, no una enorme mejora como solemos pensar. 
 
   Tenemos pues un largo periodo de tiempo en que unos humanos con nuestras mismas capacidades intelectuales se dedicaron a una actividad que les requería tener un conocimiento muy preciso de los ciclos naturales. ¿Por qué no pensar entonces que llegaron a conocerlos íntimamente, incluso a medirlos? Es cierto que las primeras manifestaciones de una comprensión de los ciclos que nos han llegado (cromlechs, dólmenes y otros megalitos orientados según el Sol) datan del neolítico en plena economía agrícola. Hay que tener en cuenta que una economía recolectora implica grupos de individuos poco numerosos, una organización social poco estratificada y nomadismo. Todos ellos son factores que dificultan acometer obras como las encontradas en la cultura megalítica. Sólo con la llegada de la agricultura, la explosión demográfica que supuso, la creación de una jerarquía social y el asentamiento en lugares fijos podemos encontrar obras que requerían de una planificación, de mano de obra abundante y de un trabajo a largo plazo. Sin embargo, como veremos, hay algunos restos más modestos que pueden indicar que en épocas considerablemente remotas los ciclos naturales eran no sólo conocidos sino que incluso habían sido cuantificados.
 
   Los ciclos.
 
   Existen tres ciclos cuya regularidad cualquiera puede observar siempre que disponga de tiempo e ingenio suficientes. El más obvio e inmediato de ellos es la sucesión entre día y noche, entre luz y oscuridad. En realidad, se trata de dos ciclos; la concepción de “día” como luz y la oscuridad que le sigue es bastante moderna, como demuestra la etimología. El segundo ciclo son las fases lunares, que cada 29 días y algo más va pasando de estar llena a desaparecer para luego volver a su estado inicial. El tercero es la alternancia entre el buen tiempo y el mal tiempo, entre una naturaleza pródiga en frutos a una naturaleza muerta. Sin necesidad de pensar mucho, ya podemos ver que tenemos las bases del calendario: día, mes y año. Una derivada de este ciclo es la semana, que equivale de modo casi exacto a cada una de las fases lunares: cuatro fases de 7 días hacen 28 días. 
 
   Existen otros que tal vez sean más complejos de observar y que requieren de un mayor grado de observación, la prueba está en que mucha gente conocerá los primeros y desconocerá los segundos. Se trata de la posición de las estrellas, del punto del horizonte por donde sale el Sol o del movimiento de los planetas en el cielo nocturno. En realidad, no se requiere una tecnología demasiado compleja para observarlos, en realidad basta disponer de un punto de referencia fijo y de tiempo suficiente como para observar estos movimientos. De este modo, puede observarse que hay constelaciones como las Pléyades que aparecen en otoño y dejan de ser visibles en la primavera.
 
   Quedémonos con este último ejemplo. Cuando los europeos llegaron a Australia, los aborígenes utilizaban la posición de las estrellas para saber cuándo trasladarse y buscar comida. Observaban las Pléyades, Orión y otras constelaciones para saber cuándo realizar determinada actividad (por ejemplo, sabían que la aparición de Orión anunciaba que los cachorros de los dingos iban a nacer pronto). Esto no quiere decir que supieran astronomía. En realidad, estos eventos iban envueltos en una serie de relatos míticos que explicaban esos ciclos, lo cual no hacía menos exactas sus predicciones. Por ejemplo, uno de los relatos cuenta el ciclo de la Luna narrando que el Dios Luna, antes un hombre joven y delgado, se había vuelto perezoso y gordo hasta que violó la ley y fue muerto por su gente. Tras tres días muerto, renació de nuevo para repetir de nuevo el ciclo. Puede verse por tanto que conocer un ciclo no implica entenderlo científicamente, sino que una comprensión mitológica puede cumplir la misma función. Muchos de los calendarios antiguos se basan en relatos míticos pero al mismo tiempo son asombrosamente exactos.
 
   Midiendo los ciclos.
 
   Una vez percibida la naturaleza cíclica de estos fenómenos, los medios de que se pudo valer el hombre prehistórico para cuantificarlos no requieren más que algo de ingenio y un intervalo temporal suficiente. Nuestra sociedad moderna se ha acostumbrado a disponer de relojes que gobiernan sus actividades diarias, de agendas y calendarios que le indican dónde debe ir, si puede descansar o incluso el momento en que ha de comer. La información sobre el momento en que nos encontramos es ubicua, basta encender un televisor, mirar nuestro móvil, estar frente a un ordenador o incluso pasear por la calle para conocer la hora exacta. Sin embargo, no es tan difícil planificar a futuro determinada actividad o concertar una cita sin estas herramientas. Los aborígenes australianos lo hacen colocando una piedra en el suelo al lado de un árbol: cuando la sombra del árbol incide en la piedra saben que es el momento de hacer aquello que habían previsto. La sombra del Sol, su posición en el cielo pueden indicar a un ojo bien entrenado la hora en que nos encontramos con media hora de error o incluso menos. 
 
   El gnomon sigue ese principio, medir la sombra que el Sol proyecta sobre una superficie, que podemos haber graduado o no. Un modo muy simple de gnomon, un palo hendido en el suelo de modo vertical puede usarse no sólo para conocer la hora del día, sino también para determinar en qué estación del año estamos. Para usarlo como reloj, basta marcar las sombras que el palo va dejando a medida que avanza el día y hacer divisiones a intervalos regulares para luego poder reproducir de modo casi exacto esos tiempos al día siguiente.
 
   El ciclo anual es algo más complejo. Una observación prolongada mostrará que cada año se producen aproximadamente los mismos acontecimientos en las mismas épocas del año. Dicho de otro modo, para prever los ciclos naturales puede bastar con observar la propia naturaleza[7]. Sin embargo, hay una serie de problemas con este sistema. Uno es que en determinadas latitudes estos ciclos no son tan claros. En zonas cercanas al ecuador es posible sembrar y recolectar dos veces al año, con lo que resulta difícil unir las dos partes en un todo. El otro es que pueden darse periodos de sequía, unos años pueden ser más fríos y otros más calurosos. Sin otras referencias, será difícil saber si las lluvias se retrasan y por tanto será un año de carestía; no será posible saber cuándo comenzarán su migración las piezas de caza.
 
   Sin embargo, existen otros referentes que pueden ofrecer un patrón regular: el movimiento del Sol y de las estrellas. El primero es el más obvio y el más acompasado con las estaciones, por cuanto es el que las provoca. Debido al movimiento de traslación y a la distancia que nos separa del Sol, éste describe una trayectoria diferente en el cielo en función de la estación, provocando una mayor o menor insolación. Si nos encontramos en el hemisferio norte, en el solsticio de verano la insolación será máxima y el tiempo de luz más largo. En el de invierno los días serán más cortos, la temperatura más fría y la naturaleza improductiva. Para determinar la duración del ciclo anual, uno de los sistemas más sencillos es observar desde un mismo punto el desplazamiento que hace el Sol al aparecer tras unas montañas. Día a día, el Sol nacerá en diferentes puntos en un recorrido que describirá un arco imaginario, para luego retroceder y volver a su punto de partida. Los extremos de ese arco coincidirán con los solsticios, el punto medio con los equinoccios. Existen muchos lugares donde puede atestiguarse una observación consciente de este recorrido, como por ejemplo El Racó de Febrer datado en el neolítico, donde una roca muestra una serie de hendiduras artificiales que parecen haber contenido palos para medir los dos solsticios en relación a las montañas circundantes. Esta práctica está atestiguada en los indios hopi americanos, que hoy en día utilizan calendarios de horizonte para determinar el momento en que han de sembrar o recoger sus cosechas[8]. De un modo más elaborado, en la ciudad maya de Uaxactún los templos están situados de modo que servían de referencia para el mismo fin[9].
 
   Otro método para medir el curso de las estaciones es el ya mencionado gnomon. Midiendo las sombras a determinada hora del día, se puede constatar que la longitud y dirección de la sombra irá variando en función de la estación. En el solsticio de verano e invierno se verá la sombra más corta y más larga respectivamente. También del neolítico, existen restos que podrían indicar el uso de gnómones, con hoyos y líneas dispuestos en una especie de antiguo reloj de Sol[10].
 
   Por último, el movimiento de las estrellas es otro indicador que puede usarse para predecir eventos naturales y para determinar la época del año. Existe constancia documentada de la importancia de constelaciones como las Pléyades en tiempos históricos, y del neolítico nos han llegado grabados de esta y otras constelaciones. Hesíodo escribe en Los trabajos y los días: “Al salir las Pléyades, hijas de Atlas, comienza la recolección, y la labranza cuando ellas se oculten. Se ocultan durante cuarenta días y cuarenta noches; y cuando el año ya va corrido, aparecen de nuevo en el momento en que se afila el hierro”[11]. También los indios Skidi Pawnee utilizaron esta misma constelación para determinar los tiempos de siembra y recolección[12]. En el caso de Egipto, los sacerdotes pronto comprobaron que la aparición de la estrella Sothis (Sirio) precedía a la inundación anual del Nilo. Así, el movimiento aparente de las estrellas puede usarse de modo eficiente como un indicador de los ciclos naturales.
 
   Recapitulando, existen al menos tres modos con los que es posible hacer mediciones muy exactas del ciclo anual. Ninguna de ellas necesitaba de una tecnología avanzada, tan solo buena capacidad de observación. El devenir de las estaciones es tan importante para un cazador – recolector como puede serlo para un agricultor, en realidad puede constatarse que los primeros llevaban un modo de vida en que el entorno natural se integraba en su modo de ver el mundo, mientras que los segundos estaban más interesados en fenómenos muy concretos. 
 
   Para qué medir el tiempo.
 
   En muchos manuales de historia puede leerse que los hombres desarrollaron el calendario cuando se convirtieron en agricultores, dado que necesitaban conocer los momentos de siembra y recolección. Esto puede dar una idea tremendamente equivocada del problema, puesto que parece decir que se hizo un esfuerzo consciente para conocer la naturaleza en el momento en que se hizo necesario. A este planteamiento se le pueden hacer muchas críticas.
 
   La primera es que asume que disponer de un calendario exacto es condición necesaria para ejercer una actividad agrícola. Tenemos muchas pruebas de que no es así. Por supuesto que el cultivo de vegetales requiere de saber el momento idóneo de la siembra, pero como puede constatarse por la cultura popular existen referencias más difusas y no por ello menos exactas. El vuelo de los pájaros, su canto, la germinación de plantas silvestres, la temperatura, la fase lunar sirven a alguien experto para tener pistas muy ajustadas de cuándo realizar las actividades agrícolas sin necesidad de saber el día o mes exacto. En Roma, el calendario civil se llegó a desfasar meses enteros respecto al año trópico, sin que por eso los campesinos dejaran de cultivar sus campos cuando debían hacerlo. En otros imperios como el maya, el calendario se computaba en zonas urbanas sin llegar a alejadas zonas rurales. En Egipto, se sembraba a la retirada del Nilo cuando el limo había abonado los campos, no cuando lo indicara su calendario. Los campesinos no necesitaban que un calendario les dijera cuándo debían sembrar, simplemente lo sabían gracias a su experiencia y la observación de su entorno. 
 
   Otra crítica que se puede hacer a esa idea es que asume que ese conocimiento no era importante para una economía cazadora – recolectora, lo que ya hemos visto que es muy discutible. Cuando está en juego la recolección o la caza que nos ha de alimentar, es vital saber cuándo la naturaleza dejará de dar frutos y cuándo volverá a darlos; cuándo se producirán las migraciones de las piezas cinegéticas y cuándo la caza escaseará. Solo una planificación adecuada que asegure estar en el lugar adecuado en el momento idóneo asegurará la supervivencia, por tanto el ciclo natural debe estar muy interiorizado en estas culturas. Por otra parte, la historiografía moderna cree que no se produjo un cambio de actividad drástico entre una y otra economía, sino que con toda probabilidad ambas coexistieron durante largo tiempo[13].
 
   Por último, la idea de la necesidad de desarrollar un calendario para la agricultura ignora todas las evidencias de culto a las fuerzas naturales, que podrían explicar mejor una necesidad psicológica de ordenar el mundo, y no tanto de la búsqueda de un conocimiento con fines utilitarios.
 
   Tiempo y religión.
 
   Cuando se observa Stonehenge de cerca, se hace muy difícil creer que fue construido con el fin de usarse como calendario. Una construcción así necesitó de cientos de años y de la participación de una gran cantidad de individuos que arrastraran y finalmente colocaran las piedras en su lugar. Como hemos visto, un calendario puede ser tan simple como un punto de referencia desde el cual observar la salida del Sol, o bien un palo hendido en el suelo, no es necesario acometer trabajos tan grandes como la construcción de enormes cromlechs o círculos de piedra. Los que construyeron estos monumentos tuvieron que tener una razón más poderosa que simplemente saber cuándo se producía el solsticio.
 
   Casi todas las cosmovisiones antiguas consideraban que el tiempo era algo cíclico destinado a repetirse. En su concepción del mundo, la explicación del ciclo de muerte / resurrección de la naturaleza se explicaba en términos míticos, se llevaban a cabo rituales muy elaborados para conseguir que el mundo volviera a regenerarse cada año, que el milagro del nuevo nacimiento fuera posible. Un miedo similar tuvo que ser muy intenso para el hombre prehistórico, la acción de poner orden (es decir medir, controlar) el paso del tiempo, de predecir el momento en que el Sol renace. La celebración de este evento tuvo que tener un significado muy profundo.
 
   Como veremos más adelante, en determinado periodo de nuestra historia aparecieron construcciones monumentales, muchas de las cuales comparten un alineamiento al Sol en momentos clave de su ciclo. En lugares tan distantes como Irlanda, Malta o Canadá el hombre construyó grandes estructuras cuya finalidad parece ser la de celebrar los solsticios o equinoccios. En Malta hay enterramientos que sugieren la creación de una incipiente casta sacerdotal ya en el milenio IV a.C., acompañados por restos de animales sacrificados a una edad económicamente muy temprana. Todo parece indicar que hubo un cambio, una revolución entre el milenio sexto y cuarto que tuvo como centro el culto al poder regenerador del Sol.
 
   Antes de este nuevo interés por el Sol, en el paleolítico los restos encontrados apuntan a un culto al principio femenino de la naturaleza. Este principio va indisolublemente unido a la figura del toro y a su correspondiente astro, la Luna (los cuernos del toro se ven como la Luna en cuartos). Las pinturas insistentes de vaginas, las estatuillas representando venus con los atributos femeninos exagerados y usualmente embarazadas, la diosa dando a luz sobre las cabezas de tres toros en Çatal Hüyük, la figura colosal de una diosa sedente en Malta; todos ellos apuntan al culto a una Diosa Madre que debía identificarse con el principio creador de la naturaleza, un culto que sobrevivió en las diosas femeninas de las grandes religiones (Isis, Ishtar, Cibeles, María...). En muchas ocasiones se la representa embarazada o en el momento de dar a luz, con el ideograma de la M representando una mujer en cuclillas dando a luz[14]. El ciclo menstrual de la mujer se asoció también con el ciclo lunar al coincidir ambos, creando mitos y relaciones en los que la Luna provocaba o se asociaba con la sangre. Eliade menciona casos en los que se consideraba que la Luna era el primer esposo de la mujer, causante de la primera menstruación[15].
 
   En determinado momento, coincidiendo el neolítico, el principio masculino empezó a cobrar importancia. Al mismo tiempo, hay una eclosión de restos con iconografía solar y se encuentran evidencias de estratificación social, sofisticación del culto a los muertos y aumento de la población. Aparecen tumbas orientadas hacia el este, dólmenes siguiendo una orientación hacia el amanecer, cromlechs y otros restos más elaborados que evidencian un culto al Sol. Resulta tentador pensar en un cambio de mentalidad que pasara de un culto del principio femenino, representado por la Luna, la Diosa Madre, asociado a una economía nómada recolectora basada en el matriarcado; a una economía productora, sedentaria, patriarcal y con el referente del Sol. Tal vez no sea tan sencillo. Tal vez simplemente integraron poco a poco la idea de su dependencia con el ciclo solar y fueron transformando su modo de vida a otro en que el principio masculino cobra mayor importancia. Sea como fuere, lo que si se puede evidenciar es un interés por el Sol, sus ciclos y todo lo que éstos significan.
 
   Quedémonos con la idea que subyace. El desarrollo de estos incipientes calendarios está íntimamente asociado a una idea mítica (o si se quiere, religiosa) del mundo. Éste ha sido desde el principio el verdadero motor de esta área del conocimiento. Carece de sentido pensar en que unos hombres del paleolítico o del neolítico comenzaron a investigar los ciclos solares porque lo necesitaban para su subsistencia. Este conocimiento se tenía que haber desarrollado ya gracias a milenios de interdependencia con la naturaleza, y tenía que estar ya presente en la cultura oral, lo que en definitiva resultó de utilidad cuando se produjo la revolución neolítica.
 
   La medición del tiempo en el paleolítico.
 
   Uno de los restos que sustentan la teoría del culto a la Diosa Madre y su relación con la Luna es la Venus de Laussel, una estatuilla grabada en una piedra de apenas 50 centímetros con una antigüedad de unos 27.000 años. Fue hallada en la Dordoña francesa a principios del siglo XX, en un yacimiento donde además se encontraron numerosos grabados de vulvas y falos y otros restos de claro contenido sexual. Se trata de una venus típica del paleolítico, con los rasgos sexuales muy acentuados, posiblemente embarazada y los rasgos faciales apenas perfilados. Una de las manos apunta a su vulva, y con la otra sostiene lo que parece ser un cuerno que presenta trece muescas. La estatuilla tenía restos de ocre, y aunque no hay acuerdo al respecto, algunos han creído ver además trece agujeros irregulares alrededor de la figura femenina. Tradicionalmente se la ha considerado como una diosa de la fertilidad, asociando el número trece y el ocre rojo al ciclo menstrual.
 
   Otra posible interpretación, aunque más aventurada, apuntaría a una relación más estrecha con el ciclo lunar y anual. Según esta, el cuerno no sería sino una metáfora de la Luna creciente, y el número de muescas que muestra la Luna indicaría las lunaciones que tiene el año solar. En efecto, trece lunaciones es un número bastante aproximado de las lunaciones del año. Si consideramos un ciclo lunar muy aproximado de 28 días, trece lunaciones darían 364 días. Visto así, la figura sería una demostración de que el hombre del paleolítico había intentado ya concordar las fases lunares con el ciclo trópico, y lo habría integrado en su culto a la fertilidad. El problema es que eso supondría asumir que en épocas tan tempranas el hombre había llegado a medir el ciclo anual, el ciclo lunar e idear una correspondencia entre ambos que implica al menos unos conocimientos matemáticos básicos. Tampoco debe descartarse que lo que se mida sean las menstruaciones anuales, como algunos autores sugieren indicando el ocre rojo que representaría la sangre menstrual[16], aunque dicha hipótesis en realidad es equivalente a la del ciclo lunar, por cuanto este ciclo equivale a grosso modo con la menstruación. 
 
   Sea o no una tesis presentista (es decir, que vemos el problema con ojos modernos), lo cierto es que existen otros restos del paleolítico que van en la misma línea. Muchos de ellos corresponden a lo que se ha dado en llamar marcas de caza, es decir muescas hechas en diferentes materiales talladas sin intenciones decorativas. Se ha observado que estas marcas, algunas de ellas de 15000 a.C., suelen presentar grupos de 30 elementos[17], con excepciones notables como el caso de Vestonice que se verá más adelante. El llamado Hueso de Brassempouy, encontrado en las Landas, es también un ejemplo notable. Con una datación de entre 19.000 y 14.000 años de antigüedad, se trata de un asta de ciervo en forma de punzón con una serie de muescas separadas en dos grupos, que han sido interpretadas como una ayuda numérica para seguir el ciclo de las estaciones. 
 
   Otro tipo de posibles evidencias son los lugares que presentan referentes astronómicos concretos. Del paleolítico se puede mencionar la cueva de Parpalló, en Gandía, que comenzó a usarse hacia 21000 a.C. Todos los indicios apuntan a que se trataba de un santuario prehistórico, ya que se encontraron en ella más de 5.000 placas de piedra con representaciones naturalistas. Esta cueva tiene la característica de que en el amanecer del solsticio de invierno, el Sol entra iluminando la zona más interna de la cueva durante unos instantes[18]. Algo muy similar sucede en la Sierra de l'Obac, cerca de Terrassa. Estos lugares pudieron ser elegidos precisamente por producirse estos fenómenos, siendo parte de algún ritual.
 
   El hueso de Vĕstonice
 
   Un ejemplo de posible medición del tiempo es un hueso encontrado en el uno de los más ricos yacimientos del paleolítico, el de Dolní Vĕstonice. Este yacimiento, situado en la República Checa, data de aproximadamente 25000 a.C. y ha dado múltiples restos de enterramientos y de arte del periodo. Son famosos los enterramientos realizados en formas muy elaboradas y de difícil interpretación, unos asociados con restos de mamut e incluso un enterramiento triple preparado con mucho cuidado. En cuanto al arte encontrado, se han excavado gran cantidad de figuras similares a las venus del periodo, algunas de factura asombrosamente naturalista. 
 
   Uno de los hallazgos de este yacimiento fue un hueso de lobo encontrado cerca de una cabeza femenina. El hueso muestra una hilera de 57 muescas separadas por dos trazos más largos y profundos, con 25 muescas a un lado y 30 al otro. Parecen estar dispuestas en grupos de 5 y 7 elementos, y las últimas presentan una separación en dos grupos formando una serie de 4 muescas destacadas, una normal y de nuevo 3 destacadas. Se ha dicho[19] que este hueso es uno de los más antiguos instrumentos de cuenta astronómica, ya que el modo en que se agrupan pueden llegar a deducir incluso el ciclo metónico[20].
 
   Se han encontrado otras posibles señales de escritura numérica asociada a los ciclos naturales, como puede ser un hueso de águila de hace unos 11.000 años encontrado en el pueblo de Le Placard que muestra una serie de muescas en grupos de 7 elementos y que podría ser un intento de medir un ciclo lunar de 28 días. De la Dordoña francesa tenemos un hueso con incisiones circulares que parecen representar el ciclo lunar durante dos meses y medio. Estas cuentas tienen formas similares a los bastones de pastor para contar ganado, en que se usa una matemática muy simple basada en la cuenta de elementos, con apoyos para repetir las series, aunque no puede descartarse que tuvieran un fin mágico además del puramente utilitarista. 
 
   ¿Tenía el hombre del paleolítico conocimientos astronómicos suficientes como para hacer este tipo de cálculos? Los expertos ponen muy en duda estas hipótesis tildándolas de presentistas y de aventuradas por cuanto suponen que el hombre había conseguido ya ciertas habilidades matemáticas y un conocimiento del movimiento de los astros que parece demasiado avanzado para la época. Por supuesto, tienen cierta razón al tener reservas. Para aceptarlo sería necesario tener indicios de los primeros pasos de esta investigación. Si se encontrara, por ejemplo, un hueso donde se contaran todos los días de un año o una cuenta clara de la fase lunar seguramente estas tesis tendrían mayor aceptación. Tales pruebas no han aparecido y es difícil que lo hagan algún día puesto que si se parecen a los bastones de pastor los materiales usados serían muy probablemente perecederos. 
 
   A favor de esta hipótesis pueden presentarse varios argumentos, defendidos actualmente por la arqueoastronomía. En primer lugar, se acepta sin problemas el uso de estos restos como cuentas de las piezas cazadas, una cuenta que requiere las mismas habilidades matemáticas que se necesitarían para contar los días de una lunación. En segundo, sabemos con casi toda seguridad que el hombre del paleolítico se interesaba por los astros, por sus ciclos y que dada su actividad recolectora tenía que tener algún conocimiento del momento del año en que se encontraba. En tercer lugar, el salto neolítico en el conocimiento astronómico no se explica sin que existiera un acervo previo que requería de observaciones a largo plazo. 
 
   La revolución neolítica y los calendarios megalíticos.
 
   El neolítico toma su nombre del cambio en el trabajo de los útiles de piedra. Actualmente ya no se considera tanto un periodo como un proceso (neolitización) que se define por un conjunto de transformaciones entre las que están el comienzo de la práctica de la agricultura y ganadería, y una serie de cambios sociales y psicológicos. Hay que tener muy en cuenta que estas transformaciones no se dieron de igual manera en todas las zonas. Mientras en Anatolia o en Iraq se comienza a cultivar la tierra hacia 8000 a.C., en la Europa occidental esto no sucede hasta 4000 a.C. aproximadamente. Cuando Sumer ya había entrado en la historia, escrito códigos legales y había creado imperios basados en una cultura urbana, en la península ibérica aún se practicaba una economía recolectora. Así, cuando más adelante se hable de los calendarios desarrollados por los sumerios o por los egipcios, nos encontraremos con que éstos son contemporáneos a las primeras fases de la construcción de Stonehenge. Teniendo esto siempre en cuenta, hay una serie de rasgos relacionados con el conocimiento astronómico que pertenecen al mismo periodo.
 
   Las primeras evidencias de actividad agrícola organizada se encuentran en la península de Anatolia hacia el noveno milenio antes de nuestra era. Actualmente no se piensa en una transición repentina entre una actividad recolectora hacia una productora, sino que es probable que antes de ese periodo se combinaran ambas actividades de uno u otro modo. La sedentarización corresponde también a ese periodo, aunque ya se ha demostrado[21] que no está necesariamente asociada a la práctica de la agricultura. De principios del neolítico se encuentran las primeras manifestaciones proto-urbanas, como pueden ser Jericó, Mallaha, Hacilar o Çatal Hüyük. Se trata en su mayor parte de aldeas de entre 100 y 200 habitantes aunque se dieron casos como el de Çatal Hüyük en que pudieron llegar a los 10.000 habitantes.
 
   Tradicionalmente, se ha situado en este momento los inicios de los calendarios, justificándolo por la necesidad de conocer los ciclos naturales en una actividad agrícola. Aunque, como ya se ha visto, esta hipótesis presenta muchos problemas, puede constatarse un renovado interés por el Sol y una eclosión de símbolos relacionados con este astro. El Sol se integra en las cosmogonías como ente creador, sinónimo de fertilidad, de vida y de continuo renacer. El ciclo solar coincide a la perfección con el ciclo agrario, lo cual refuerza la idea de que es el Sol el que les da la vida. Resulta revelador comprobar que en este periodo, la mayor parte de los enterramientos se hacen con los cuerpos orientados al Sol naciente, como lo están los dólmenes y otras estructuras megalíticas. Si antes el ocre rojo con el que cubrían los cadáveres hacía las veces de la sangre perdida con la muerte, ahora se espera que el Sol devuelva la vida al muerto de igual modo que el propio astro muere y nace cada año.
 
   Hacia el quinto o incluso sexto milenio comienzan a encontrarse las primeras manifestaciones megalíticas que vienen asociadas al Sol o a otras observaciones astronómicas. Aunque el fenómeno megalítico se suele circunscribir al área de influencia del mediterráneo, si nos atenemos a sus restos esta zona debería ampliarse. Se pueden encontrar restos muy similares en lugares muy alejados entre sí: estructuras tipo cromlech en Armenia[22], Canadá[23], en Nueva Zelanda, donde se han encontrado numerosos círculos de menhires; en el norte de África con el círculo de Playa Nabta, en Escandinavia, India, Corea o Japón. El hecho de encontrarlos en lugares tan alejados entre sí descarta que sus constructores tuvieran una cultura común, sino que más bien apunta a que responden a un cambio en el modo de vida y de entender el mundo.
 
   Los restos megalíticos más numerosos son los menhires y dólmenes, encontrados en diferentes formas y disposiciones allá donde el hombre habitó. Como ya se ha visto, los dólmenes están asociados al culto funerario y siguen una orientación solar hacia el Sol naciente, aunque hoy no lo estén de modo perfecto dada la precesión de los equinoccios. La interpretación de los menhires no es tan clara, pero han sido asociados a cultos de la fertilidad, en los que el principio masculino se representaría en forma de falo. Aún en época medieval, las mujeres francesas se frotaban contra los menhires y otras piedras (el rito de la glissade o deslizamiento) para ser fértiles[24]. Asociados a estas construcciones hay una eclosión de la simbología solar con petroglifos en forma de esvásticas, laberintos, círculos concéntricos y alveolos formados por la repetición de la C. Puede constatarse también la representación en piedra de determinadas constelaciones como la Osa Mayor y Menor o las Pléyades. Resulta obsesiva la repetición de los petroglifos en forma de laberinto como los encontrados en Laxe das Rodas en Galicia.
 
   Los cromlechs.
 
   Un cromlech (del galés crwm lech) es un tipo de construcción megalítica formada por una serie de menhires o piedras colocadas en forma de círculo o elipse. Muchas veces el terreno cercado presenta un túmulo central o bien una elevación del terreno. A menudo, estos círculos están rodeados por algún tipo de separación artificial tales como fosos, círculos de piedras más pequeñas o elevaciones. Muchas veces están asociados con tumbas bien en los alrededores o bien dentro del círculo, aunque esto último es más raro. En el Pirineo central y occidental se pueden encontrar numerosos círculos de piedra (harrespil en euskera) usados como enterramientos, y que terminan súbitamente al llegar a los ríos Oria y Leizarán. En Avebury se conserva un cromlech de grandes dimensiones. Se encuentran otros en Dinamarca, Suecia y norte de Francia. De épocas más recientes, se han descubierto círculos de madera datados entre los siglos VIII y XV alineados hacia solsticios y equinoccios en zonas tan distantes como en Illiniois, en la zona de Cahokia.
 
   El cromlech de Playa Nabta.
 
   Seguramente el cromlech más antiguo encontrado es el de Playa Nabta, que se ha datado entre 6500 y 5400 a.C. Situado en el desierto nubio, en el actual Egipto, pertenece a un yacimiento muy rico en restos que se remonta al neolítico temprano a principios del holoceno. Las excavaciones realizadas demuestran una temprana domesticación de los animales, una industria cerámica con decoración muy elaborada y un alto grado de organización a juzgar por el cuidado de los pozos, una incipiente planificación urbana y construcciones que requerían del concurso de muchos individuos[25]. 
 
   En 1997, un equipo de de arqueólogos liderados por Wendorf, Malville y Mazar, estudiaron este yacimiento y encontraron una serie de piedras que formaban una avenida. Gracias a sistemas GPS, demostraron que estaban alineadas en dirección este – oeste y otras en dirección norte – sur. A unos 300 metros se encontró un círculo de piedras (lo que se conoce como cromlech), con un diámetro de unos cuatro metros. El círculo contiene cuatro conjuntos de megalitos en forma de puertas, dos de ellos alineados en dirección norte – sur y el otro alineado hacia el horizonte en el solsticio de verano. Hay que señalar que debido a la proximidad al Trópico de Cáncer, el Sol de mediodía está en su cenit durante seis semanas en el solsticio de verano, con lo que los objetos no muestran sombra, un fenómeno de mucha relevancia para muchas culturas. En ninguna de estas construcciones o alrededores se han encontrado restos humanos, aunque sí se han encontrado restos de animales sacrificados, como por ejemplo los restos completos de una vaca enterrados en un túmulo en las cercanías. Puede verse por tanto que en sus inicios, el megalitismo ya tuvo referentes  astronómicos, sin que haya indicios de usos funerarios evidentes.
 
   Aunque las conclusiones de Malville han sido discutidas aduciendo que las alineaciones del círculo pueden muy bien ser fruto de la casualidad, las coincidencias con otros similares son demasiado grandes como para descartarlo por completo. Nada explica el salto que se produjo entre 3000 y 4000 a.C. con multitud de estructuras alineadas hacia el Sol, y tampoco existe ninguna razón de peso que impida que estos ciclos fueran conocidos en ese periodo. 
 
   El círculo de Goseck
 
   En el norte y centro de Europa, se han descubierto recientemente los restos de varios centenares de antiguos círculos gracias a la arqueología aérea, aunque sólo una pequeña parte han sido investigados. En 1991 se localizó en la Sajonia alemana el llamado Círculo de Goseck, si bien hasta 2003 no se hizo público. Datado en 4900 a.C., el círculo estaba formado por dos círculos concéntricos de madera de unos 75 metros de diámetro, un túmulo central y tres puertas orientadas a sudeste, sudoeste y norte. Si alguien se situaba en el túmulo central el solsticio de invierno, vería el Sol naciente entrar por la puerta sudeste y salir al anochecer por la sudoeste[26]. 
 
   Esta evidencia de la orientación del círculo ha hecho que se le conozca como el Stonehenge alemán, aunque en realidad hay muchas diferencias entre ambos. Aunque no hay enterramientos propiamente dichos asociados al círculo, se han encontrado restos de huesos de animales y humanos en lo que parecen cremaciones rituales. Cerca de una de las dos puertas, se encontró un esqueleto humano sin cabeza. Todos estos restos apuntan a un culto al Sol donde el sacrificio de animales y humanos tendrían algún papel, probablemente un rito propiciatorio que buscara conseguir el renacer del ciclo solar, realizando sacrificios en un recinto en que el Sol habría entrado de modo simbólico. Como se verá más adelante, hay indicios que en Stonehenge también se practicaron sacrificios humanos rituales.
 
   Goseck no es formalmente un cromlech si nos atenemos a la definición estricta, dado que el material de construcción no es la piedra. Se echa en falta también la delimitación de un recinto sacralizado al modo del témenos griego, en que algún accidente natural o construcción artificial hace las veces de separación entre el espacio profano y el espacio sagrado. Nos muestra sin embargo que el ciclo solar ya era bien conocido dos milenios antes de los cromlechs de piedra, y que tal vez sea necesario revisar la definición de estas estructuras al comprobar que comenzaron a construirse con materiales perecederos.
 
   Los templos de Tarxien en Malta
 
   Del cuarto milenio antes de nuestra era se conservan los increíbles templos encontrados en la isla de Malta, verdaderos edificios megalíticos de una asombrosa factura y dimensiones. La isla tuvo que jugar un papel muy importante en el megalítico, siendo probablemente un lugar de peregrinación donde se daría culto a la Diosa Madre. En Tarxien se encontraron los restos de una estatua colosal de unos dos metros de altura que representaba una mujer sedente y probablemente embarazada, y muchas otras estatuas femeninas de menores dimensiones. Como ya se ha visto, existen indicios de una casta sacerdotal, dado el poco desgaste dental, la complexión de los restos y los huesos de animales sacrificados a edades económicamente muy tempranas. Por todo el complejo, de enormes dimensiones dada la época, se encuentran petroglifos y grabados de espirales, lo que lleva a pensar en un culto relacionado con el Sol. 
 
   Uno de los templos del complejo es el de Mjandra, datado hacia 3600 a.C. Compuesto por tres edificios, el menor de ellos sigue una clara orientación solar. En los equinoccios de primavera y otoño, la luz atraviesa la puerta principal iluminando el eje principal; mientras en los solsticios la luz solar ilumina los extremos de los megalitos de la izquierda y derecha de la puerta. No cabe duda que en el complejo se aunaban el culto solar y a la Diosa Madre, seguramente liderada por una clase sacerdotal incipiente que llevaba a cabo ritos relacionados con la fertilidad.
 
   Stonehenge
 
   Stonehenge, situado en el valle inglés de Salisbury, es con toda seguridad el calendario megalítico más conocido. Envuelto en un halo de misterio y misticismo, se ha convertido en un icono y se ha usado como un símbolo de reivindicación nacional y espiritual. Este hecho no ha ayudado demasiado a un estudio serio y riguroso del complejo, e incluso en ocasiones le ha provocado graves desperfectos. Su popularidad ha hecho que se acumulen en su torno una gran cantidad de mitos erróneos que resulta muy difícil erradicar, como podría ser su uso por druidas, o las pintorescas teorías acerca de su construcción que habrían necesitado de una tecnología desconocida en la época. 
 
   Las dataciones muestran que el complejo fue utilizado durante casi 1.500 años, ya que las primeras fases de construcción fueron hacia 3000 a.C. y fue abandonado hacia 1600 a.C. por la llegada de una nueva cultura conocedora del metal que asimiló o expulsó a sus constructores. Esto excluye cualquier uso por parte de los celtas y en particular de los druidas, ya que éstos no aparecen hasta siglos más tarde. Fueron varias las fases de construcción, partiendo de una básica con un círculo de piedras hasta llegar a la que conocemos ahora. Sin embargo, en todas las fases se puede observar su uso como santuario solar. Se han encontrado varios enterramientos por los alrededores y cremaciones bajo algunas de las piedras del círculo exterior. Estos enterramientos son anormalmente escasos, por lo que se cree que corresponden a una élite religiosa o guerrera.
 
   Las últimas investigaciones[27] siguen un planteamiento nuevo que ve en Stonehenge sólo una parte de un complejo cultual mucho mayor. Este conjunto estaría formado por el círculo de madera de Durrington Walls (conocido como Woodhenge), situado a unos tres kilómetros; de una avenida con varios enterramientos en uno de sus extremos llamada cursus, ya que se creía que se usaba por los romanos para hacer carreras de cuadrigas; y de una carretera que unía los dos círculos pasando por el cercano río Avon. Woodhenge es el mayor círculo conocido, con unos 500 metros de diámetro, y del que se conservan los puntos donde iban insertados los troncos. Se han encontrado restos de animales y alguno humano, en una abundancia tal que invita a pensar en algún rito orgiástico en que la comida se consumiera en grandes cantidades. Algunos restos humanos mostraban señales de haber sido acribillados por flechas, lo que lleva a pensar en la práctica de sacrificios humanos. Tanto Durrington Walls como Stonehenge estaban rodeados por un foso circular cuya función podría ser delimitar el espacio separando el ámbito profano y sagrado. 
 
   Mike Parker Pearson opina que en la zona tenía lugar una celebración multitudinaria en torno al solsticio. En este rito la entrada del Sol en Stonehenge simbolizaría la acción del Sol dador de vida, iluminando con sus primeras luces el recinto dedicado a los ancestros, a la muerte misma. Saludado el Sol, los celebrantes irían en procesión hacia Woodhenge a través del río Avon, y allí despedirían al Sol en su puesta. Una vez hecho, se entregarían a un rito con tintes orgiásticos en que el sacrificio humano estaría implicado como rito propiciatorio. Esta teoría se ve avalada por los materiales usados, ya que la piedra es eterna y representa los muertos y la madera perecedera y simbolizaría la vida; por los restos encontrados en Woodhenge y por las edificaciones encontradas en los alrededores, que muestran una gran cantidad de personas habitando el lugar de modo estacional.
 
   No parece haber ninguna duda de que tanto Stonehenge como Woodhenge están alineados con el solsticio, a la salida del Sol en el caso del primero y a la puesta en caso del segundo. En el amanecer, el Sol incide en la piedra conocida como Heel Stone (piedra del talón), pasa por una avenida formada por dos megalitos (slaughter stones) e incide en la piedra del altar, que forma parte de los grandes trilitos centrales. Las tres fases de construcción que modificaron la disposición de la Heel Stone y las Slaughter Stones muestran claramente que se buscaba el efecto de "entrada" del Sol a la piedra que se considera el altar. La alineación no se alteró en las sucesivas modificaciones, pero sí se introdujeron elementos que hacían ese efecto más dramático. Las investigaciones demuestran que estas piedras que hacían de entrada al recinto fueron anteriores a la estructura circular de piedra, por lo que parece claro que el Sol solsticial jugaba un papel muy importante desde el principio de su construcción. 
 
   Algunos autores[28] afirman que la disposición de los megalitos y las piedras del círculo exterior pueden marcar la mayor parte de los eventos astronómicos, pero en general los investigadores son escépticos al respecto. No se ha podido demostrar sin lugar a dudas alineaciones diferentes de la del solsticio, y además tienden a ignorar el verdadero sentido del monumento. Por ejemplo, según estas interpretaciones las cuatro piedras principales se alinean con el monolito intermedio de la avenida, lo que determinaría la salida de la Luna en el equinoccio. Esto difícilmente puede tener algún fin ritual, y no se asocia de ningún modo con la parte sacralizada (la interior) del templo. De ser ciertas estas suposiciones, implicarían que se ignore la posición del altar y que el posible observador astronómico estuviera constantemente entrando y saliendo de la parte sagrada, lo que carece de sentido. Dicho de otro modo, supondría un uso enormemente tecnológico del complejo, cuando todo apunta a que su uso fue puramente ritual.
 
   Stonehenge no es ni mucho menos el único monumento megalítico que muestra una orientación astronómica. Newgrange, en el valle irlandés de Boyne, es un túmulo con un pasillo interior. Probablemente una tumba de 3200 a.C., muestra múltiples petroglifos en forma de espirales solares. Aunque está cerrado, en el solsticio de invierno el Sol incide en una apertura e ilumina el interior, tocando en su recorrido una hilera de espirales y otros símbolos grabados en el pasillo. En la misma zona se puede encontrar Knowth, un lugar de enterramiento con muchos petroglifos mostrando estrellas y espirales que también podría haber sido diseñado para marcar el mismo evento[29]. Gilgal Refaim, situado en los Altos del Golán y datado alrededor de 2000 a.C., podría marcar los dos equinoccios mediante la alineación de dos piedras. En las Islas Orcadas se encuentra el Círculo de Brodgar, del tercer milenio antes de nuestra era, formado originalmente por 58 piedras que formaban un anillo de algo más de 100 metros, con varios túmulos y menhires en la zona circundante. Ayudándose con piedras y los accidentes naturales, es posible encontrar varios puntos por donde la Luna sale o se pone a lo largo de su ciclo. En las Hébridas se encuentra Callanish, un complejo sepulcral formado por unos 12 metros de diámetro con un túmulo en el centro coronado por un menhir, cuya antigüedad podría ser de unos 4.000 años. Del círculo salen varias filas de piedras que forman avenidas. En las rocas pueden verse círculos que podrían representar varias constelaciones. La avenida señala el punto donde la Luna se oculta en su máxima declinación, un fenómeno espectacular puesto que la Luna no se levantaba apenas del horizonte[30]. En Macedonia, recientemente se ha descubierto un observatorio en Kokino. 
 
   Como puede verse, la lista de este tipo de lugares es muy larga y está lejos de cerrarse.
 
   El disco de Nebra.
 
   Mención aparte merece el llamado disco celeste de Nebra, de hace 3.600 años, que consiste en una placa de bronce de 32 centímetros con un peso de 2 kilos. Fue descubierto de un modo bastante accidental en 1999 en el monte Mittelberg, cerca de Nebra y no muy lejos del círculo de Goseck. Fue encontrado por dos buscadores de tesoros ayudados por detectores de metales. Para su sorpresa, encontraron un yacimiento compuesto por el disco, que estaba clavado verticalmente en el suelo, dos espadas, dos hachas y otro ajuar menor, todo ello protegido por grandes piedras. Inicialmente no dieron importancia al disco y vendieron el resto en el mercado negro. No tuvieron mucha visión comercial, puesto que el disco se ha convertido en una de las piezas más valiosas de la arqueología europea. Tras varias peripecias, en 2002 la policía suiza consiguió detenerles y recuperar todo el tesoro. Tras la declaración de los culpables se pudo localizar el lugar donde se encontró y datar el hallazgo.
 
   El disco en cuestión está decorado con una luna, una barca, un gran círculo que podría representar el disco solar, y una serie de círculos menores distribuidos en lo que podría ser una tosca cuadrícula. Un grupo de éstas últimas podrían representar las Pléyades dada su distribución[31]. A ambos extremos hay dos arcos (uno de los cuales perdido) que abarcan 82 grados, lo cual coincide con el ángulo que forman el orto y ocaso solar entre el solsticio de invierno y verano en la latitud donde se encontró. Finalmente, rodeando el disco hay una serie de muescas de difícil interpretación, que podrían haberse usado para aferrar el disco a un escudo de madera o a otro lugar.
 
   Si se coloca el disco en posición horizontal, es posible medir la posición del Sol respecto a su ciclo anual, siendo los extremos de los dos arcos los puntos solsticiales. Sería por tanto posible su uso como calendario transportable[32]. Sin embargo, otras interpretaciones del disco apuntan a que formaba parte de un escudo de un guerrero o personaje de alto linaje. Esta última hipótesis cobra mayor sentido considerando las espadas encontradas, encajaría con el escudo de Aquiles que se describe en la Ilíada y explicaría el corte de uno de los extremos como un golpe en combate[33].
 
   El calendario de Vučedol.
 
   Existe una vasija encontrada en Vinkovci en 1978 atribuida a la cultura de Vučedol, que contiene un esquema con los símbolos de las cuatro estaciones, cada una dividida en 12 cajas que representarían las semanas. En las cajas se aprecian referencias a las constelaciones visibles en cada momento del año. Las referencias están basadas en la constelación de Orión, por lo que se supone que el inicio de año sería en invierno (cuando Orión desaparece del cielo nocturno). Además de esta constelación, se pueden apreciar las Pléyades, Casiopea, Pegaso y por supuesto el Sol. Por todo esto, esta vasija está considerada como el calendario indoeuropeo más antiguo conocido. La cultura de  Vučedol (actual Croacia) floreció alrededor del Danubio entre 3000 a.C. y 2200 a.C. en el eneolítico europeo, por lo que esta vasija está considerada como el calendario indoeuropeo más antiguo conocido.
 
   Conclusiones.
 
   Este repaso a los templos megalíticos y a otros restos que podrían indicar una medición del tiempo dista mucho de se exhaustivo, aunque se ha intentado detallar los más importantes para dar una visión panorámica del problema. Las taulas y navetas menorquinas, las alineaciones de menhires, las líneas de Nazca e infinidad de restos más pueden interpretarse en clave astronómica o calendárica. Otro tipo de santuarios naturales en los que no se ha entrado como podría ser el de La Pola o Tía Chula en Teruel muestran una elaborada simbología y la elección de los accidentes en función de los momentos clave del ciclo solar. En estos lugares se une la evidencia de mediciones de los ciclos solares con restos de cultos funerarios y pinturas rupestres naturalistas. La lista es interminable, y la nueva ciencia llamada arqueoastronomía descubre lugares nuevos constantemente.
 
   Nuestros ojos modernos tienden a buscar un fin utilitario para todos los restos encontrados, con lo que en ocasiones podemos caer en errores de interpretación. ¿Es Stonehenge un calendario que se usa para marcar el ciclo solar? ¿Lo son los otros observatorios astronómicos neolíticos? Si en lo que pensamos es en un instrumento ideado con el fin de calcular el tiempo, evidentemente no. Decir que Stonehenge es un calendario equivaldría a decir que los cristianos bautizan a los niños para lavarles la cabeza. Todo apunta más a que el objetivo final de estos monumentos era la celebración de un evento de una gran importancia, y no a un instrumento mecánico de dimensiones monumentales. En este evento, la muerte y renacimiento simbólico del Sol, se funden con el culto a los muertos, el sacrificio ritual, el culto a la fertilidad, a la Diosa Madre. Se trata de una simbología muy poderosa puesto que ha sobrevivido hasta nuestros días tomando la forma de diosas que sin necesidad de copular dan a luz al Dios Solar salvando así a la humanidad.
 
   Por otra parte, los medios de los que el hombre prehistórico se pudo servir no requieren mas que capacidad de observación e ingenio, algo de lo que estaban sobrados a juzgar por los restos que nos han llegado. Este hecho, junto con las múltiples evidencias debería hacernos pensar que el hombre prehistórico ya pudo hacer mediciones considerablemente exactas, si bien lo hizo con fines muy diferentes a los de un hombre moderno.
 
    
 
   


 
  

Egipto.
 
   Aproximadamente en la misma época que en las colinas de Salisbury se comenzaban a erigir las primeras piedras de lo que mucho más tarde sería Stonehenge, a 3.500 kilómetros de distancia, en las orillas del Nilo, la civilización egipcia ya había inventado la escritura y había desarrollado un calendario sistemático. El Egipto unificado como un estado centralizado había nacido ya hacia 3100 a.C. bajo la figura de un Rey que dominaba el extenso territorio del valle del Nilo unificando el Alto y Bajo Egipto. Este desarrollo temprano fue posible gracias a los dones del río Nilo. Todos los años, coincidiendo con la canícula del verano, el Nilo anegaba los campos de cultivo. Cuatro meses mas tarde, las aguas se retiraban, dejando el légamo o limo negro que hacía que los campos fueran prolíficos y cultivados con poco esfuerzo. Cuatro meses tras la siembra, la cosecha se recogía y todo volvía a comenzar. Se trataba de un ciclo eterno que alimentaba a Egipto. La bondad del Nilo, de los campos, el ciclo eterno era algo muy interiorizado en los egipcios. En parte por esto, la concepción del tiempo egipcia no se preocupó por la historia, sino que la consideró una constante repetición de un presente de prosperidad basado en el Maat (verdad, justicia, orden) y en la presencia del Rey, que a su vez la hacía posible. Aunque es cierto que se tenía una idea de un pasado remoto, éste tendía a confundirse en un continuo presente sin cambios. En sus escritos, los egipcios dejaban constancia obsesivamente de la grandeza de su Rey y su reino. Los rituales de renovación cobraban por ello una gran importancia implicando incluso al faraón con su jubileo o heb-sed, en que el Rey realizaba demostraciones de fortaleza física para conseguir así que el tiempo se renovara y la prosperidad se perpetuara.
 
   Consecuentemente, mas que un verdadero registro histórico se conservan una serie de listas reales que se han utilizado para establecer una cronología, aunque con muchos problemas dado su estado incompleto y a la dificultad añadida del solapamiento de reinados, corregencias e interregnos. Así, nos han llegado listas como la Piedra de Palermo de la dinastía V, un registro anual que recoge el nombre del faraón junto con varios acontecimientos tales como el máximo nivel del Nilo; la Tabla de Karnak, el Canon de Turín o la Tabla de Abidos. Gracias a estas listas y la de Manetón de Sebennytos de época tolemaica se ha podido establecer una cronología y una secuencia dinástica que debe tomarse con reservas. Por otra parte, la existencia de listas como las de la Piedra de Palermo nos muestran el uso de algún tipo de calendario, puesto que están divididas de modo anual.
 
   La observación astronómica tuvo una gran relevancia y alcanzó grandes logros, lo que quedó reflejado en los escritos de autores clásicos tales como los de Heródoto[34] o Estrabón[35]. Se han conservado numerosas tumbas con referencias astronómicas y calendáricas, en un intento de asegurar la continuidad del tiempo y la inclusión del difunto en él. Ejemplos de esto son la tumba del canciller Mereruka en Saqqara (c. 2300 a.C), la del nomarca Pa-Hery en El Kab de la dinastía XVIII o la de Senenmut en Deir el-Bahari de la misma dinastía.
 
   Los calendarios.
 
   Cuando se habla del calendario egipcio, por lo general se está hablando del llamado calendario civil, aunque en Egipto se hizo uso de varios calendarios de modo simultáneo. Estos fueron el calendario lunar arcaico, sustituido por un segundo calendario lunar corregido. Otro fue el calendario “solar” o civil, también conocido como “año vago” (annus vagus), que es en definitiva la base de nuestro calendario. Finalmente, con el protectorado llegó el calendario resultante de la reforma de Augusto, que sustituyó al civil y se le conoce como calendario alejandrino. El calendario lunar se siguió usando para fines religiosos hasta bien entrada la época Tolemaica.
 
   En el calendario solar, el año (renep) estaba dividido en las tres estaciones de cuatro meses (abed) marcadas por el Nilo, es decir por el ciclo agrícola. Éstas eran Ȝḫt (akhet o ajet) o inundación, cuando el Nilo anegaba los campos; prt (peret) o siembra; y šmw (shemu) o cosecha, también conocido como la estación de falta de agua en el río. Los meses se solían denotar con el numeral correspondiente a la estación (por ejemplo, el mes segundo de Akhet). Consecuentemente con su idea del tiempo, no existía una referencia de un inicio del tiempo o era, sino que se numeraban los años de reinado del faraón. Cada uno de los meses tenía 30 días (herew) divididos en tres semanas (también llamadas décadas, tp-ra-mD) de diez días cuyo último día era festivo. La inundación marcaba el inicio del año civil, que teóricamente debería coincidir con el primer día del primer mes de Akhet (o 19 de julio en la latitud de Menfis según el calendario juliano, 29 de agosto según nuestro calendario). Para completar un año solar aproximado, al final del mismo se incluían cinco días llamados hr rnpt (heru renpet, “por encima del año”), en griego epagómenos (ἐπαγόμεναι) que se consideraban nefastos. Estos días no formaban un mes propiamente dicho, y también se les conocía como “nacimiento de los dioses” (mswt nTrw) por los cinco dioses que habrían nacido en ellos. Además de estos días nefastos, el resto de días se clasificaban según las diferentes prohibiciones que se aplicaban, con hasta cinco tipos de días. En los nefastos había una serie de tabúes relacionados con el agua (bañarse, navegar, comer pescado), con la carne (relaciones sexuales, sacrificios de animales) o incluso nombrar algunos dioses.
 
   Los meses no tuvieron un nombre hasta el Imperio Nuevo, si bien muchos de ellos estaban dedicados a determinadas divinidades. Los nombres que se adoptaron para los meses provienen de las fiestas del calendario lunar, aunque muchos de ellos cambiaron o incluso se dedicaron a reyes (como el dedicado a Amenhotep I, correspondiente a III prt). La notación de una fecha se hacía indicando el número de mes de la estación y el día dentro del mes, con su numeral, con la única excepción del último día del mes, que recibía el nombre de arqy. Así, una fecha determinada podía ser “Año 24, mes tercero de prt, día 2, bajo la majestad del Rey del Alto y Bajo Egipto Tutmosis III”, que correspondería según nuestra cronología al 26 de febrero del año 1455 a.C. La convención de la egiptología actual es indicar con números romanos el mes, la estación y el numeral del día (en el caso del ejemplo, III Peret 24).
 
   Sin embargo, el primer calendario fue muy probablemente lunar. Según Parker[36], de este calendario se conservan los nombres de los meses, que corresponden a las festividades que se celebraban en ellos. Se trataría de un calendario con meses de duración de 29 o 30 días sumando un total de 354, cuyo desfase se corregía cada determinado tiempo insertando un mes intercalar que correspondería al de Djehuty (Thoth). Según Parker, esto explica la división del año en 12 meses, de difícil explicación en caso de que se desarrollara inicialmente el calendario civil. Otra prueba es que cuando se mencionan nombres de determinados días del mes, se hace referencia clara a las fases lunares. La influencia del calendario lunar en el civil se percibe no sólo en los nombres de los meses, sino también en la celebración de determinadas festividades religiosas tales como la dedicada al dios Djehuty, un dios lunar cuya fiesta se celebraba en I Akhet 19. Esta fecha se explica en los años en los que incluía un mes intercalar en el calendario lunar. Existen también listas de ofrendas que guardan relación con las fases lunares, como la estela de Tutmosis III en Buto.
 
   Aunque no se tiene constancia documental de este primer calendario lunar, en cambio si se tiene del calendario lunar reformado usado con fines litúrgicos, como por ejemplo en el papiro Carlsberg 9. En este calendario se usa una correspondencia entre el ciclo lunar y solar que mejora el ciclo metónico haciendo equivaler 25 años civiles a 309 meses lunares. Este calendario, así como el primero lunar, tiene explicación como un desarrollo primitivo y para la celebración de festividades religiosas, que por tanto eran móviles en el calendario civil. Así, se describen diferentes fórmulas en varios escritos en referencia a cuándo caen determinadas festividades en el calendario civil.
 
   Nombres de los meses.
 
    
    
      
      	 Nombre estacional 
  
      	 Nombre egipcio 
  
      	 Posible nombre lunar
  
      	 Nombre original
  
      	 Periodo tardío
  
     
 
      
      	 (intercalar)
  
      	  
  
      	 Ḏḥwty
  
      	 Djehuty
  
      	  
  
     
 
      
      	 I Ȝḫt
  
      	 Dyehuty 
  
      	 tḫy
  
      	 Tekhy 
  
      	 Djehuty 
  
     
 
      
      	 II Ȝḫt
  
      	 Pa-en-Ipat 
  
      	 Ptḥ (mnḫt)
  
      	 Menhet 
  
      	 pA-n-IpAt 
  
     
 
      
      	 III Ȝḫt
  
      	 Hut-Hor 
  
      	 Ḥt-ḥr
  
      	 Hwt-Hrw 
  
      	 Hwt-Hrw 
  
     
 
      
      	 IV Ȝḫt
  
      	 Ka-Hor-Ka 
  
      	 Sḫmt (kȜ ḥr kȜ)
  
      	 Ka-Hr-Ka 
  
      	 Ka-Hr-Ka 
  
     
 
      
      	 I prt 
  
      	 Ta-Aabet 
  
      	 Mn (šf bdt)
  
      	 Sf-Bdt 
  
      	 tA-aAbt 
  
     
 
      
      	 II prt 
  
      	 Pa-en-Mejer 
  
      	 rkḥ wr
  
      	 Rekh Wer 
  
      	 (pA-n) mhr 
  
     
 
      
      	 III prt 
  
      	 Pa-en-Amon-Hetep 
  
      	 rkḥ nḏṡ
  
      	 Rekh Neds 
  
      	 pA-n-Imn Htpw 
  
     
 
      
      	 IV prt 
  
      	 Pa-en-Renenutet 
  
      	 Rwntt
  
      	 Renwett 
  
      	 (Pa-N) Rnnwtt 
  
     
 
      
      	 I šmw 
  
      	 Pa-en-Jonsu 
  
      	 Ḫnṡw
  
      	 Hnsw 
  
      	 (PA-n-) xnsw 
  
     
 
      
      	 II šmw 
  
      	 Pa-en-Enet 
  
      	 Ḫnt-ḫty
  
      	 Hnt-htj 
  
      	 pA-n-Int 
  
     
 
      
      	 III šmw 
  
      	 Apep 
  
      	 'Ipt
  
      	 Ipt Hmt 
  
      	 Ipip 
  
     
 
      
      	 IV šmw 
  
      	 Mesut-Ra 
  
      	 Rr-hr-rḫty (wp rnpt)
  
      	 Wep-Renpet 
  
      	 mswt-Ra 
  
     
 
    
   
 
   El ciclo sotíaco. 
 
   Es obvio que ninguno de estos tres calendarios mencionados (civil, lunar arcaico, lunar reformado) se ajustan perfectamente al año trópico. Este desajuste era algo conocido por los egipcios ya en periodos muy tempranos a juzgar por la documentación como por ejemplo el papiro Ebers o el papiro Carlsberg. Debido a este desajuste, cada cuatro años el I Akhet 1 se desplazaba un día respecto a la inundación. Ya en épocas muy tempranas, se observó que el orto helíaco de la estrella Sepedet (Sothis en griego, hoy conocida como Sirio) coincidía aproximadamente con el inicio de la inundación anual. Conocida como estrella perro y perteneciente a la constelación del Can Mayor, es la más visible de la bóveda celeste. Tras 70 días de invisibilidad en las que está en conjunción con el Sol, Sirio vuelve a ser visible justo antes del amanecer coincidiendo con la canícula de verano (de ahí el nombre de canícula) y con la inundación. Este evento se registró a menudo, y tuvo que ser de gran relevancia en el país. 
 
   Existen muchas referencias documentales en las que se registra la aparición de la estrella anotando su correspondiente fecha del calendario civil, sin embargo los egipcios nunca llegaron a usar este evento para una eventual corrección de este calendario. La evidencia demuestra que este desfase, tan conocido como conocida su posible corrección, siguió dándose hasta épocas muy tardías. En el papiro Chester Beatty I se habla de un teórico “año perfecto” (rnpt nfrt) en contraposición al “año malo” (rnpt gbj), con una queja a Amón por la confusión que este producía. El Decreto de Canopus, que se verá más adelante, demuestra también que era necesario tomar alguna medida que corrigiera esta situación.
 
   Esto no quiere decir que la observación de esta estrella fuera un mero evento astronómico sin importancia. Según algunos autores[37], la aparición de Sothis se habría usado como referencia en el primer calendario lunar para hacer una intercalación cada tres años, añadiendo el mes del hr rnpt, un mes nefasto del que derivarían los cinco días epagómenos. 
 
   Resulta evidente que los egipcios podrían haber conseguido una mayor exactitud de guiarse por el orto helíaco de Sirio. De ese modo, la aproximación habría sido suficiente como para mantener alineados el año trópico y el calendario durante muchos años. Algunos autores defienden la existencia de un calendario sotíaco que fijara el I Akhet 1 en el momento de la salida de la estrella. Los textos del papiro Carlsberg y algunas citas de Diodoro Sículo o de Estrabón parecen sugerir algún tipo de ajuste, pero no son concluyentes dado que el primero se refiere a un momento en que casualmente se da la alineación de ambos, y los segundos se refieren con casi toda seguridad al calendario alejandrino. La principal defensora de este calendario sotíaco es von Bomhard, que defiende la existencia de un calendario acoplado con el civil que funcionaría como un calendario deslizante[38]. Las ventajas de este son claras: se mantiene la sincronía entre las estaciones y el calendario, el cálculo es más sencillo al no tener que tratar con fracciones y no requiere la modificación del calendario civil.
 
   Una de las posibles evidencias de este calendario sotíaco es el papiro Ebers, un papiro médico de tiempos de Amenhotep I en el que se puede encontrar una tabla en el reverso escrita en hierático. En la tabla se pueden encontrar una serie de fechas, fiestas y su relación con el orto helíaco de Sirio. La primera de estas fiestas es precisamente el wp rnpt, es decir la fiesta que celebra la salida de Sedepet. La lectura definitiva de esta lista aún es objeto de discusión, con lo que esta es sólo una interpretación posible.
 
   El primer calendario. 
 
   Cuenta Plutarco[39] que cuando Re reinaba sobre todas las tierras, se le profetizó que el hijo de Nut, diosa del firmamento, y Geb, dios de la tierra, gobernaría sobre toda la humanidad. Para impedirlo, Re dispuso que Nut no pariría en ninguno de los 360 días del año. Apenada, Nut acudió al dios de la sabiduría Thoth. Éste retó entonces a Jonsu, la Luna, a una partida de senet y le ganó la apuesta, que consistía en parte de su luz. Con esa luz ganada en juego, Thoth creó cinco nuevos días que se añadieron al año, y de ese modo Nut pudo dar a luz a sus cinco hijos Osiris, Horus, Seth, Isis y Neftis, los cinco dioses patrones de los cinco días epagómenos. Aunque se trata de una explicación mítica del origen del calendario civil, sugiere que los días epagómenos fueron una corrección posterior, como de hecho opinan muchos autores.
 
   Existen varias teorías acerca de cómo se desarrolló el calendario civil o solar. Según Neugebauer, se hizo a partir de la observación continuada de las crecidas del Nilo en la zona de Menfis[40]. De creer a este autor, basta un intervalo de unos 50 años para calcular de ese modo la duración del año trópico. Sin embargo, el periodo entre las crecidas era muy variable (de 336 a 415 días), y por otra parte esta propuesta supone unas capacidades matemáticas con las que difícilmente contaban. Las teorías más aceptadas apuntan a una adaptación o corrección del calendario lunar que tomaba como base el orto helíaco de Sirio. Según estas teorías, el desfase de 11 días del calendario lunar (de 354 días) respecto a orto helíaco de Sirio se resolvería intercalando un mes (wr rnpt) cada tres años. Existen evidencias de que los egipcios asociaban la crecida con la visión de la estrella (tablilla de Djer), por lo que esta última posibilidad parece más plausible.
 
   El desfase entre el calendario civil y el año trópico ha sido precisamente la base para determinar el momento en que se adoptó el calendario civil, tomando como premisa que su inicio tuvo que hacerse en un año en que el primer día del año coincidiera con la inundación. Al tratarse de un año de 365 días, el desfase es de ¼ cada día, y por tanto la coincidencia entre el año civil y el orto helíaco de Sirio se daría cada 1460 años (esto es 365 por 4, lo que se conoce como ciclo sotíaco). Dado que sabemos por Censorino que el I Akhet 1 coincidió con la salida de esta estrella en 139 d.C., restando consecutivamente 1460 años podemos saber que este hecho tuvo lugar también en 1322 a.C., en 2782 a.C. y en 4242 a.C. La mayor parte de los autores consideran más probable una fecha cercana al 2800 a.C., aunque una tablilla encontrada por Petrie del reinado de Djer (c.a. 3000 a.C.) podría indicar que ya se conocía por entonces la coincidencia entre la salida de la estrella y la inundación. En esta tablilla puede verse a la diosa Sedepet como una vaca con una planta entre los cuernos, que representaría al año. La mayoría de los autores piensan que la fecha de 4242 a.C. es inaceptable, y se sabe con seguridad que el sistema de días epagómenos ya estaba en uso antes de la IV dinastía, lo que invita de nuevo a pensar en una fecha cercana a 2800 a.C.
 
   Otra vía para determinar este inicio, haciendo de nuevo la misma suposición de partida es acudir a los registros documentales astronómicos. Sabemos por los registros que el año 9 de Amenhotep I el retraso era de 308 días (Papiro Ebers), y que en el 7 de Sesostris III era de 225 días, lo que nos lleva a que el calendario debía llevar en uso respectivamente 1.232 y 900 años respectivamente (multiplicando el retraso por 4). Sabiendo que los reinados de ambos monarcas comenzaron en 1558 a.C. y 1888 a.C., se obtiene de nuevo una fecha que ronda la de 2800 a.C. 
 
   Este cálculo se lo debemos a Teón de Alejandría, que lo hizo en el siglo IV, y es el que se usa aún hoy en día. En realidad, es bastante inexacto. Por una parte, debido a la precesión de los equinoccios el año sotíaco es ligeramente mayor que el año trópico rondando los 365,256 días, adelantándose por tanto en un día cada 129 años. Por otra parte, como sabemos el año trópico mide algo menos de 365 ¼ días. Es decir, para que coincida el año civil y el trópico han de pasar en realidad 1507 años, pero en ese momento el orto helíaco de Sirio ya se habría adelantado casi 12 días. Aun así, la fecha de inicios del tercer milenio parece hasta el momento la más probable dado el registro documental. Aunque forma parte de la tradición, los egipcios atribuían a Imhotep, ministro de Djóser, la invención del calendario, lo que de nuevo nos situaría a principios del tercer milenio. Queda como duda la interpretación de una tablilla hallada por Petrie de tiempos del faraón Djer (c. 3000 a.C.), en la que podría indicar que ya entonces se conocía la correspondencia entre el orto helíaco de Sirio y la inundación anual; y el petroglifo encontrado en Hieracómpolis por Radwan y Mills que podría haber sido utilizado para calibrar un año astronómico[41].
 
   La reforma de Canopus y el calendario alejandrino.
 
   En el año 238 a.C. bajo el reinado de Tolomeo III tuvo lugar una reunión en Canopus en el templo de los dioses evergetas. El objetivo era conseguir que la fecha de I Akhet coincidiera con el día del orto helíaco de Sirio, y que al mismo tiempo Venus (representación de Isis) mantuviera su posición. Para ello se reunieron los hierogámatas (sacerdotes sabios) y otros líderes religiosos. Por entonces, la duración del año de 365 ¼ días ya era muy conocida, por lo cual se trataba de ver cómo hacer las reformas necesarias. Como resultado, se dictó el llamado Decreto de Canopus, que establecía las bases de un nuevo calendario renovado en el que se debía añadir un sexto día epagómeno cada cuatro años, que estaría dedicado a los dioses evergetas. A este calendario se le conoce como alejandrino.
 
   Sin embargo, este calendario no fue adoptado. Se continuó usando únicamente el calendario civil aun siendo conscientes de los problemas que acarreaba tales como los desfases de las fiestas estacionales. La razón del rechazo no es clara, aunque se especula en un rechazo por parte de los sacerdotes o bien en el espíritu enormemente conservador de los egipcios, siempre reacios a los cambios.
 
   Esta reforma se llevó a cabo finalmente con el protectorado y la conquista de Octavio de 30 a.C. Para entonces, el calendario juliano, heredero directo del Decreto de Canopus, ya llevaba años en funcionamiento por lo que Octavio se limitó a recuperar el calendario alejandrino y a imponerlo en 26 a.C. Así, se fijó el I Akhet 1 del calendario alejandrino como el II Akhet 12 del civil (por entonces, la diferencia era de 41 días), es decir el 29 de agosto.
 
   La división del día.
 
   Además del primer calendario solar, también le debemos a Egipto la división del día en 24 horas, de la que somos herederos a través de romanos y helenos. De 1500 a.C. se conserva el primer reloj de Sol encontrado. Estos primeros relojes sólo eran correctos en los equinoccios dado su diseño primitivo, pero a pesar de eso parece que tuvieron un uso bastante generalizado. Es muy posible que Tutmosis III llevara un reloj de Sol portátil en sus batallas. La clepsidra también parece ser un invento egipcio, tomando la forma de un gran vaso de piedra agujereado en cuyo interior se hacían una serie de marcas reflejando una escala horaria. No se sabe con exactitud la antigüedad de la clepsidra, pero se tiene constancia de que se usaban ya en el reino nuevo. Del reinado de Amenhotep I de la XVIII dinastía se conserva una inscripción que registra que Amenemes inventó una clepsidra que funcionaba con un único agujero.
 
   El día se dividía en un periodo de luz y otro de oscuridad. En el periodo de luz, se contaban diez horas añadiendo dos más para el amanecer y el anochecer. En el periodo de oscuridad, se ayudaban de las clepsidras o bien de un instrumento parecido al astrolabio llamado merkhet para tomar referencias astronómicas que les ayudaban a saber la hora por la noche. Según la tradición, el carro solar atravesaba doce regiones en su tránsito por el más allá hasta finalmente volver al amanecer. Para seguir ese tránsito, cada diez días (o decanos) se elegía una estrella diferente a la que se seguía mediante el merkhet. Asimismo, el día se dividía a su vez en decanos de 40 minutos, con lo que el número de decanos diarios equivalía al número de decanos anuales, es decir 36. Al tratarse de divisiones iguales de los periodos de luz y oscuridad, lógicamente las horas tenían diferente duración en verano que en invierno.
 
   La pervivencia del calendario civil.
 
   Aunque en el Egipto actual se utiliza el calendario musulmán, el calendario alejandrino continúa en uso en la Iglesia Ortodoxa Copta, con doce meses de 30 días mas un pequeño mes de 5 o 6 días. Fundada en el siglo I en Alejandría, la Iglesia Ortodoxa Copta heredó muchas de las tradiciones e incluso ritos egipcios. El nombre “copto” significa precisamente “egipcio”, distinguiéndolo de los árabes que conquistaron Egipto en el siglo VII. Separada de la Iglesia de Roma en 451, su situación de relativo aislamiento en un país de mayoría musulmana ha propiciado un conservadurismo que ha transmitido fielmente su acervo, entre ellos el propio calendario egipcio. Los coptos utilizan el calendario alejandrino, añadiendo los 5 o 6 días epagómenos, pero ignoran la corrección hecha por el calendario gregoriano, con lo que actualmente (esto es, en 2011) el desfase acumulado suma trece días. El inicio del calendario copto se sitúa aun hoy en día en la era diocleciana o Era de los Mártires, es decir en 284. Como el primer día del año corresponde con el mes de Thoth (I Akhet) o 29 de agosto, el 29 de agosto de 284 es el principio de la era copta.
 
   La liturgia copta conserva no sólo el calendario, sino también muchos aspectos del rito antiguo. Junto con celebraciones propias del cristianismo tales como la entrada de Cristo en Egipto, se conservan restos de culto a determinados árboles o al agua. Perviven también los días aciagos o nefastos, llamados husumat o avvam al-husum (días desgraciados), en los que no es conveniente hacer nada de importancia. La división del año en tres estaciones pervive en los ritos coptos, aunque ha sido abandonada progresivamente por la población desde la creación de diques y en particular desde la construcción de la presa de Asuán, que ha provocado que ya no se produzca la crecida anual ni el depósito del limo negro.
 
   Por otra parte, los agricultores de origen egipcio (los felah o fellá) aún dividen el año en tres estaciones llamadas invierno, verano e inundación, conservando incluso festividades locales asociadas a las inundaciones anuales. También el calendario etíope es heredero directo del alejandrino, aunque usa como referencia la fecha de nacimiento de Jesucristo y nombres de origen amáricos para los meses. El calendario armenio tiene también claras influencias del calendario civil egipcio, ignorando la regla de los años bisiestos.
 
   Pero tal vez la influencia más evidente es la de nuestro propio calendario, ya que César se basó en el sistema egipcio para su reforma debido al gran prestigio que tenía el calendario egipcio en su época y que puede atestiguarse en los escritos de Diodoro Sículo, Estrabón y del propio Heródoto. El calendario egipcio no es sólo el primer calendario solar de la historia, sino también es sin duda el de mayor recorrido.
 
    
 
   


 
  

Mesopotamia.
 
   El nombre de Mesopotamia se refiere a la tierra entre los ríos Tigris y Éufrates, aunque en la práctica abarca también zonas más distantes. Es en esta zona junto con Egipto donde  se observan las primeras civilizaciones y el inicio del fenómeno urbano. Situada en los actuales Irán e Irak y al norte del Golfo Pérsico, fue la cuna de un gran número de imperios que se disputaron la dominación de un territorio fértil gracias a la irrigación. Las primeras evidencias de la práctica de la agricultura y ganadería datan de 6000 a.C. aproximadamente, lo que llevó a un desarrollo urbano muy temprano, de hacia 5500 a.C. en Tell Hassuna, seguido por un periodo de avances tecnológicos conocido como El Obeid que va desde 5000 a.C. a 3700 a.C, ya en los albores de la civilización sumeria. 
 
   Sumer es sin duda el padre cultural de las civilizaciones mesopotámicas. El origen de los primeros pobladores sumerios sigue siendo discutido, aunque parece existir acuerdo que no se trata se un pueblo indoeuropeo, semita ni camita. A partir de finales del cuarto milenio antes de nuestra era, en Sumer se desarrolló la escritura, el cálculo, la astronomía y otros avances tecnológicos como la metalurgia. Tras una larga época de auge centrada en ciudades-estado gobernada por sus reyes (lú.gal), sufren la invasión de pueblos semitas que terminan derivando en el imperio acadio, fundado por Sargón de Akkad en 2335 a.C. Tras un breve renacimiento sumerio hacia 2000 a.C., Hammurabi (1782 a.C. aprox.) funda lo que puede llamarse el imperio paleobabilónico, iniciando una época de expansión territorial basada en su poder militar. Babilonia pasa entonces a dominar gran parte de lo que había sido el imperio acadio, hasta la llegada de los asirios en 1103 a.C. Pocos siglos más tarde, tras un periodo de inestabilidad política y de sucesivas rebeliones babilónicas, el Imperio Asirio cae con Nabopolasar (605 a.C.) dando lugar al imperio neobabilónico que duraría hasta la conquista persa de 539 a.C. Dos siglos después, Alejandro Magno derrotaba al Gran Rey persa Darío, dando inicio al periodo helenístico.
 
   Este resumen de la historia de la región tiene que ser necesariamente esquemático dada la complejidad y el largo periodo que comprende. Hay que tener en cuenta que otros estados limítrofes ejercieron una gran influencia y a su vez tomaron muchos rasgos de la tradición cultural, que tuvo hasta periodos muy tardíos un claro componente sumerio. A pesar del ir y venir de imperios, de conquistas y reconquistas, todos ellos compartieron una herencia común y una cultura similar. Babilonia fue sin duda la capital cultural de Mesopotamia, y la base de la que todos heredaron en mayor o menor medida fue sumeria. Una de estas herencias fue tanto el sistema de numeración como el primer calendario, así como el interés por la astronomía y la astrología. 
 
   El sistema de numeración sumerio data al menos de mediados del IV milenio a.C. Se trata de un sistema de base 60 basado en la adición (es decir, no posicional), aunque en la zona pudo haber también sistemas con base 10 como podría ser Elam[42]. Este sistema de numeración pervivió hasta épocas muy tardías, aunque hubo excepciones con el imperio acadio, que hizo una serie de modificaciones para adaptarlo a la base 10, una base mucho más común en pueblos semíticos. Generalizando mucho, podría decirse que en toda Mesopotamia se usó un único calendario con pequeñas variaciones locales tales como los nombres de los meses. Este calendario podía mostrar pequeñas variaciones de ciudad a ciudad, lo que implica que tuvo que haber un calendario primigenio del que todos derivaron. Según Englund[43], la base calendárica en todas las ciudades es la misma a partir de 3000 a.C. aproximadamente, lo que querría decir que esta influencia se remontaría al periodo Jemdet Nasr o tal vez fuera incluso anterior, seguramente una forma temprana del calendario de Nippur.
 
    
 
   


 
  

El calendario sumerio.
 
   El pueblo de Sumer, o como ellos se autodenominaban la Tierra de los Señores de la Luz (ki.en.ĝir) ocupó la desembocadura del Tigris y el Éufrates. Antiguamente, se trataba de una costa que daba al Golfo Pérsico, aunque actualmente la línea de mar se ha visto modificada. Se trató de uno de los pueblos más sorprendentes y dinámicos de la antigüedad, desarrollando una cultura y unos conocimientos que siguen sorprendiendo hoy en día. Noah Kramer recopiló en 1956 una enorme lista de eventos cuya primera constancia la tenemos en Sumer, desde las primeras escuelas hasta el primer código de leyes[44]. Aun así, Sumer es un recién llegado a los manuales de historia. Su existencia salió a la luz con el desciframiento de los textos mesopotámicos, conservados en gran parte debido a la obsesión de Asurbanipal por crear la biblioteca de Nínive, que luego fue descubierta por Layard a mediados del s. XIX. Este descubrimiento dio un definitivo impulso al desciframiento de todas las lenguas de la zona, pero no fue hasta principios del siglo XX que la sumerología nació como una rama más de la investigación mesopotámica y se aceptó por toda la comunidad la existencia de la que sin duda fue la primera civilización de la historia.
 
   Obligados a trabajar incansablemente para irrigar sus campos, rodeados de enemigos y de dificultades, los ritos sumerios denotan un fatalismo escatológico muy parecido al griego, en que los hombres están destinados a sufrir por voluntad divina, lo que explica entre otros su interés por la adivinación. Su espíritu mercantil y la obsesión por registrar todas y cada una de las transacciones y contratos les llevaron muy pronto a desarrollar un sistema de escritura, un sistema de cálculo y por supuesto sistemas de medición del tiempo necesarios para el cálculo de intereses o la duración de determinados acuerdos. Mesopotamia, la tierra entre los ríos, quedó sembrada por una enorme cantidad de tablillas de arcilla con anotaciones en sumerio, acadio o babilónico que registraban una compra, una sentencia judicial o simplemente eran el comprobante de un envío de ganado. Tanta era su abundancia, que según Botta en Khorsabad se usaban estas tablillas inscritas como ladrillos para la construcción de hornos.
 
   Los sumerios dedicaron un considerable esfuerzo a la observación astronómica, lo que queda atestiguado por las tablillas en que se registran movimientos de estrellas, de planetas y la predicción de eclipses. Se conserva por ejemplo el eclipse lunar más antiguo registrado en una tablilla, visto en Ugarit el 3 de mayo de 1375 a.C. Sin embargo, no debe confundirse esto con una actitud científica equivalente a la moderna. De hecho, tanto los sumerios como los babilonios que les sucedieron desconocían la naturaleza de esos puntos de luz, y no se interesaron por investigar su composición o por crear una teoría del mundo que los contuviera. En su lugar, tomaron los puntos de luz por dioses y siguieron sus movimientos en la esperanza de conocer su humor y predecir cómo ese estado de ánimo podría influir en el destino de los humanos. Identificaron siete planetas (o errantes): Mercurio, Venus, Marte, Júpiter, Saturno, la Luna y el Sol; que correspondían a Gut-Utu, Dili-Pat[45], Sal-bat-a-ni, Mulu-babbar, Kaimanu, Nanna y Utu. Pronto, su interés por la adivinación quiso relacionar el movimiento de los dioses celestes con el destino de los hombres ya que se creía que su posición en el cielo determinaba su humor. Esto dio origen a la astrología, inicialmente destinada a predecir el destino de naciones y grandes eventos, no de destinos individuales. Siempre merece la pena recordar a los defensores de la astrología que esa superstición nació debido a la confusión de un pueblo primitivo que creyó que ciertas luces en el cielo eran dioses que podían influir en nuestro destino. 
 
   El calendario.
 
   El calendario sumerio era estrictamente lunar, como de hecho siguieron siendo los calendarios que le sucedieron en Mesopotamia. De hecho, existen muchas evidencias de la importancia del culto lunar en la antigua Sumer como pueden ser las fiestas de novilunio (Sag-U-Sakar) en que se proferían lamentaciones por la desaparición del astro. La duración de cada mes (itud) no estaba fijada con anterioridad, sino que se trataba de un calendario estrictamente observacional, y así siguió siendo hasta el siglo V a.C. ya en periodo babilónico. El mes comenzaba con la visión del primer creciente al ocaso, es decir al comienzo de un nuevo día (ud).
 
   El carácter observacional del calendario planteaba el problema de la necesidad de medir el año (mu) a efectos financieros. Los impuestos de los templos, la duración de los alquileres o el momento en que se obtendría la cosecha de cebada tenían que ser calculados con anterioridad, lo cual no era posible si el comienzo del mes era anunciado cada vez por los sacerdotes. Para ello, los sumerios, utilizaron un calendario esquemático de 30 días por cada mes, es decir un año de 360 días que comenzaba dos meses tras la siega de la cebada. Esto comenzó a cambiar hacia el siglo XXI a.C., en que se comenzó a calcular la duración con seis ciclos de 59 días (es decir dos meses de 29 y 30 días respectivamente), lo que es muy buena aproximación de los meses lunares con lo que el año observado y el financiero comenzaron a coincidir[46]. Probablemente, este año lunar le debió su éxito al progreso económico, ya que el uso más generalizado de la plata como la moneda de cambio demandaba plazos de pago más flexibles y exactos. Los contratos con un periodo determinado eran así más sencillos de calcular con un año estandarizado.
 
   Otro de los cambios introducidos en la misma época es la creación de un año real El año comenzaba al tiempo que la siega de la cebada, cuando el Rey celebraba el nuevo año agrícola ofreciendo los primeros frutos a los dioses en la esperanza de que lo bendicieran. Si en el transcurso del año se producía algún logro que demostrara que los destinos habían sido fijados favorablemente, el año tomaba el nombre de ese evento. Caso contrario, el año era referenciado en relación a otro evento anterior que fuera relevante. Esta fórmula para la cuenta de las fechas fue sustituida en Babilonia hacia el siglo XVII a.C. por el sistema más práctico de la cuenta de los años de reinado. Así, en los textos se pueden encontrar tanto “en el tercer año del reinado de Lugalzaggesi” como “el año después de que la casa de Puzriš-Dagan fuera construida” o “año en que fue calafateado el barco Íbice del Abzu”.
 
   Como ya sabemos, el problema de los calendarios lunares es su sincronización con el año agrícola, lo que los sumerios resolvieron mediante el sistema de la intercalación. Ya en el siglo XXI a.C. aparece en las fuentes el nombre de “iti dirig” para el mes intercalar. Sin embargo, esta intercalación distaba mucho de ser sistemática, sino que se hacía a capricho de las necesidades reales o imaginarias del monarca. Para mayor confusión, cada ciudad sumeria los insertaba según creía conveniente, como podía ser 11 meses en 18 años o dos meses en el mismo año, aunque por lo general se hacía cada tres años aproximadamente, ya que el defecto de días es de 11 por año lunar. De tiempos acadios se conserva una inscripción que dice “Hammurabi a su ministro Sin-Idinnam dice esto: el año está desfasado, haz contar el próximo mes con el nombre de Ululu II”, lo que implicaba la adición de un mes especial que se situaba al final del año[47].
 
   El año estaba a su vez dividido en dos estaciones. La estación seca de verano o e-me-esh (dios de la vegetación) comenzaba en febrero o marzo, cuando las cosechas crecían. La estación húmeda o invierno, llamada en-te-en (dios agricultor y pastor) comenzaba en septiembre u octubre cuando llegaban las lluvias[48]. Los sumerios no tenían una semana como tal, aunque existían una serie de tabúes asociados a días concretos del mes que coincidían con las fases lunares en los días 1, 7 y 15 (Luna nueva, cuarto creciente y Luna llena) en los que los tabúes impedían algunas o cualquier tipo de actividad, por tanto eran de algún modo festivos. Como se verá más adelante, la cantidad de estos tabúes y festividades era muy grande y variaba de ciudad a ciudad. En cuanto al día, estaba dividido en doce relojes (da-na) de duración variable, dado que al dividir el tiempo de luz en seis partes iguales, el resultado variaba en función de la estación. Estos relojes estaban a su vez divididos en 30 mu-eš que equivalían de media a 4 de nuestros actuales minutos. Suele decirse de modo equivocado que nuestra división actual en horas, minutos y segundos es una herencia sumeria, pero como puede verse esto no es exacto, ya que las horas sumerias eran 12 y estaban divididas en 30 mu-eš o minutos.
 
   Días propicios y nefastos.
 
   Existían exactamente 242 días propicios en el año. Al igual que en otras civilizaciones como la romana, existían días medio propicios en los que los relojes de mañana y tarde eran nefastos mientras que el reloj del medio era propicio, de los cuales existían un total de 11. Pero los tabúes no terminaban aquí, a esto había que añadir los días 26 y 27 de cada mes, en los que se hacía penitencia en preparación de la desaparición de la Luna que tenía lugar el 28. Era especialmente desfavorable salir de las puertas de la ciudad el día 29 de cada mes. 
 
   La obsesión mesopotámica por la predicción hacía que el número de prohibiciones y recomendaciones asociadas al tiempo fuera muy grande. Existe una tablilla[49] del siglo X a.C. en la que se relacionan cada una de las prohibiciones y recomendaciones asociadas con el tiempo, y que abarcan los momentos en los que se debe o no construir templos, limpiar los vestidos reales, salir o volver al hogar, llevar a una novia a casa y por supuesto casarse. A estas recomendaciones, casi siempre asociadas al mes, se añadían otras asociadas con el movimiento o conjunción de los planetas (por ejemplo, la conjunción entre el Sol y la Luna era favorable en el reloj matinal, pero en los relojes de la tarde y los medios era desfavorable).
 
   Las festividades.
 
   La documentación acerca de las festividades sumerias es muy extensa. Se conservan varios calendarios cultuales como por ejemplo el SBH VIII[50]. Por otra parte, el conservadurismo de la religión mesopotámica hizo que muchas de las festividades se celebraran aún en la Babilonia helénica. Por si esto no fuera suficiente, existen otro tipo de fuentes como podría ser el almanaque sumerio del agricultor, una tablilla de Nippur datada de entre 1500 a.C. y 1700 a.C. en el que un padre guía a su hijo en las actividades anuales haciendo referencia a las diferentes festividades. En estos calendarios se mezclan los ritos que deben hacerse según el momento del año con los tabúes asociados.
 
   El calendario estaba sembrado de celebraciones de diferente índole. Casi todas tenían un carácter local, aunque algunas como por ejemplo el akitu se celebraban en todo el territorio de Mesopotamia evidenciando así una cultura común. Resulta difícil generalizar dadas las diferencias entre ciudades y a la larga duración de la historia de la zona, pero las celebraciones tenían como objeto propiciar la fertilidad de los campos o bien honrar a los dioses vistiéndolos o lavándolos, la apertura o cierre de puertas de los templos, comidas rituales o procesiones con las imágenes de los dioses. Como no podría ser de otro modo, todas ellas estaban asociadas a un momento del calendario que solía venir determinado por la fase lunar. Así, por ejemplo en el festival de bajatu se consumía una comida ritual en la cella del Ziggurat del templo de Reš, seguido por procesiones con antorchas con las imágenes de varios dioses, procesiones que terminaban 40 minutos antes de la salida del Sol. Existen textos con himnos para determinados días del mes (1º, 7º, 15º, 20º), lo que de nuevo coincide con las fases lunares.
 
   Según la tradición, los pecados de cada persona eran registrados en una tablilla que se iba inscribiendo a lo largo del año. Al principio del año, en el mes de Bara za Nar la tablilla se cocía, con lo que los pecados se hacían de algún modo permanentes. Esta tablilla era consultada por los dioses para saber si una persona había sido buena o mala, lo que tenía alguna importancia a pesar de la visión sumeria de la muerte en la que los cuerpos pasaban a vivir en un estado mísero. Y es que a pesar de ello, los buenos disfrutaban de una mejor vida en el otro mundo. Al haberse secado la tablilla y aún no haberse comenzado otra, se suponía que aún no podían hacerse anotaciones, por lo que era un momento en el que no era tan importante mostrar la bondad a los dioses. Esto lo convertía en un buen momento para la rebeldía y la relajación de las costumbres. Nótese la similitud con el libro de la vida judío, que en el mismo momento se cerraba para abrir otro registrando los pecados de los mortales.
 
   De entre todos, el mito de Dumuzi (El Pastor) era uno de los que más importancia revestía. Dumuzi había sido un mortal que gracias a su belleza se desposó con la diosa Inanna, pero ésta se enfadó con él debido a su mal comportamiento y decretó que tenía que pasar en el inframundo los seis meses en los que la naturaleza era estéril. Al volver del reino de Belulu, Dumuzi se une sexualmente a Inanna fertilizando de nuevo la tierra en el mes de Kin Inanna según el calendario de Nippur. Otros festivales de gran importancia eran los dos Akitu (cebada en sumerio), que correspondían con el momento de la siembra y de la recolección de la cebada, el cultivo sumerio por antonomasia.
 
   El calendario de Nippur.
 
   Dada la especial idiosincrasia de la organización política sumeria, cada ciudad tenía sus propias leyes, su Rey, sus fiestas religiosas particulares y por supuesto sus propias denominaciones para los diferentes meses. Más aún, los nombres de los meses cambiaban con frecuencia a capricho de sus gobernantes. Se han conservado y reconstruido varios calendarios diferentes, el de Mari que se remonta a 2600 a.C., el de Lagash de 2350 a.C., el de Šulgi de 2112 a.C y otros en estado más fragmentario. Lo arbitrario de la intercalación provocaba que diferentes ciudades podían estar en diferentes días del mes en un momento determinado, lo cual dificultaba enormemente las transacciones mercantiles entre ciudades. Una de las tareas del gran Šulgi en el XX a.C. fue la de intentar sistematizar el calendario, pero no fue hasta el rey babilónico Hammurabi en el XVIII a.C., que en su labor de recomposición, unificación y conquista oficializó el calendario de la ciudad sagrada de Nippur haciendo que fuera el estándar para todo el territorio bajo su dominio. A partir de entonces, el calendario de Nippur se convirtió en el oficial. 
 
   La elección de este calendario parecía la más lógica. Se trataba de una ciudad sagrada debido a su antigüedad y el hecho de albergar el templo de Inanna, y por otra parte disfrutaba de un gran prestigio cultural. Su calendario parece ser el origen de todos los mesopotámicos, remontándose a 3000 a.C. y ofreciendo gran estabilidad y exactitud. Aunque este calendario no se ha podido reproducir en su totalidad, sí se conocen los nombres de los meses, las actividades y los festivales que se llevaban a cabo en cada uno de ellos, como puede verse a continuación:
 
    
    
      
      	 Mes
  
      	 Corresponde
  
      	 Actividades y fiestas
  
     
 
      
      	 Bara za Nar
  
      	 Abril-mayo
  
      	 Se celebraba el Año Nuevo el primer día de la nueva Luna tras el equinoccio vernal.
  
     
 
      
      	 Ezem Gusisu
  
      	 Mayo-junio
  
      	 Crecimiento de la vegetación. Festivales en honor a Ninurta y Enlil, dioses que favorecen las cosechas.
  
     
 
      
      	 Sig Ga
  
      	 Junio-julio
  
      	 Se solían fabricar ladrillos mientras se esperaba el crecimiento de las cosechas.
  
     
 
      
      	 Su-numun
  
      	 Julio-agosto
  
      	 Es el mes en el que se araban los campos y se sembraba. En este mes se celebraba el Akitu-Su-numun, que coincidía con la primera fase del cultivo de cebada (akitu significa literalmente “cebada” en sumerio).
  
     
 
      
      	 Ne Izi Gar
  
      	 Agosto-septiembre
  
      	 Se suponía que en este mes los muertos visitaban brevemente a los vivos coincidiendo con la Luna llena, por lo que se abrían las puertas de la ciudad y se encendían lámparas para guiarles. A los muertos se les preparaba una comida ceremonial llamada be-IZI-gar.
  
     
 
      
      	 Kin Inanna
  
      	 Septiembre-octubre
  
      	 La estación estaba a punto de cambiar, así que se limpiaba la estatua de Inanna preparándola para el retorno de su esposo Dumuzi.
  
     
 
      
      	 Duku
  
      	 Octubre-noviembre
  
      	 Recuerdo de los muertos, contacto con los dioses del inframundo.
  
     
 
      
      	 Apin Du-a
  
      	 Noviembre-Diciembre
  
      	 Descanso.
  
     
 
      
      	 Gan Gan-e
  
      	 Diciembre-enero
  
      	 Llegada de las lluvias. Se rezaba a los dioses propiciadores de las lluvias (Ninurta, Ishkur, Imdugud).
  
     
 
      
      	 Ab-ba-e
  
      	 Enero-febrero
  
      	 Antes mes de Ku Su, seguramente dedicado a honrar a los reyes muertos.
  
     
 
      
      	 Ud Duru
  
      	 Febrero-marzo
  
      	 También Ziz-a. En este mes probablemente se recolectaba el trigo de tipo farro (triticum dicoccum), menos importante para los sumerios pero necesario para la confección de pan y cerveza.
  
     
 
      
      	 Se Kin Ku
  
      	 Marzo-abril
  
      	 Mes de recolección de la cebada, por tanto uno de los más importantes y la celebración del segundo festival Akitu. Probablemente una de las celebraciones consistía en cosechar en las noches de Luna llena.
  
     
 
    
   
 
   Los reyes antediluvianos.
 
   El mito de Ziusudra (Zin-suddu) sumerio y sus similitudes con la historia bíblica de Noé es muy conocido y escapa al tema de este estudio, por lo que me limitaré a hacer un breve resumen. En este mito, cuyas fuentes más antiguas se remontan al siglo XVII a.C. en una tablilla encontrada en Nippur, se habla del diluvio que envía Enlil enfurecido por el ruido que hacen los humanos. Enki, conocedor del plan de Enlil, alerta a Ziusudra y le dice que construya una enorme barca para salvarse él y todas las especies de animales. Tal como había prometido, Enlil abre las compuertas del cielo y el diluvio barre toda la tierra durante siete días y siete noches. Ziusudra obtiene gracias a esta proeza el don de la inmortalidad. Según otra epopeya más reciente, el rey mítico Gilgamesh, angustiado por la fragilidad de la vida humana, parte en viaje en busca de Ziusudra para averiguar el secreto de la inmortalidad. Éste le informa que se halla en una planta, Gilgamesh la obtiene pero una serpiente se la roba al rey impidiéndole llegar a obtener el preciado don de la inmortalidad.
 
   Los sumerios llevaban varias listas de reyes, unas por supuesto de los reyes que les eran contemporáneos. Otras, sin embargo, se referían a aquellos reyes que habían reinado antes del Diluvio, reinados con duraciones extraordinarias medidas en sars (periodos de 3600 años) o ners (periodos de 600 años). Nos han llegado varias listas reales, aunque todas siguen el mismo patrón y han dado lugar a especulaciones de lo más extravagantes. A modo ilustrativo, la lista de Eridu es como sigue:
 
    
    
      
      	 Nº
  
      	 Rey
  
      	 Duración del reinado
  
      	 Periodo
  
     
 
      
      	 1
  
      	 Alulim
  
      	 28.800
  
      	 453.600 al 388.800 adD[51]
  
     
 
      
      	 2
  
      	 Alalgar
  
      	 36.000
  
      	 388.800 al 316.800 adD
  
     
 
      
      	 3
  
      	 En-men-lu-ana
  
      	 43.200
  
      	 316.800 al 244.800 adD
  
     
 
      
      	 4
  
      	 En-men-gal-ana
  
      	 28.800
  
      	 244.800 al 223.200 adD
  
     
 
      
      	 5
  
      	 Dumuzi (el pastor)
  
      	 36.000
  
      	 223.200 al 201.600 adD
  
     
 
      
      	 6
  
      	 En-sipad-zid-ana
  
      	 28.800
  
      	 201.600 al 172.800 adD
  
     
 
      
      	 7
  
      	 En-men-dur-ana
  
      	 21.000
  
      	 172.800 al 136.800 adD
  
     
 
      
      	 8
  
      	 Ubara-Tutukin (Ubartutu)
  
      	 18.600
  
      	 136.800 al 64.800
  
     
 
      
      	 9
  
      	 SuKurLam
  
      	 28.800
  
      	 64.800 to 36.000
  
     
 
      
      	 10
  
      	 Zin-Suddu (Ziusudra)
  
      	 36.000
  
      	 36.000 al diluvio
  
     
 
    
   
 
    
 
   


 
  

El calendario babilónico.
 
   El calendario babilónico es en realidad la continuación lógica del calendario de Nippur con nombres locales para los meses y una mayor sistematización. Se considera que el calendario babilónico estándar se fija hacia 1800 a.C. y dura hasta la caída de la ciudad de Harrán en 1260, lo que hacen 3000 años de vida. El dominio político y el prestigio cultural de Babilonia hizo que este calendario influyera en muchas de las culturas cercanas. El año estaba dividido en tres estaciones, a diferencia del sumerio que lo estaba en dos. La primera era la primavera, llamada reš šatti "comienzo", seguida de mišil šatti "medio", y kīt šatti "final del año". Hasta el siglo V a.C. el calendario continuó siendo observacional y la intercalación para corregirlo se hacía por decreto, igual que lo había sido el resultante de la reforma de Hammurabi. En 499 a.C. con la dominación persa aqueménida los meses (araḫ) comenzaron a seguir una regla de intercalación fija equivalente al ciclo metónico. Es decir, se contaban 235 meses lunares en un total de 19 años, lo cual permite seguir una regla de intercalación muy precisa. De hecho, aunque esta regla toma el nombre de Metón (que la introdujo en Grecia en 432 a.C.), éste probablemente la tomó de Babilonia. Los meses adicionales eran bien Addaru 2 o bien Ulūlu 2 en el año 17 del ciclo. Los meses intercalares, por tanto, se añadían siempre tras los equinoccios. Aún con una regla de intercalación matemática, el primer día del mes continuó siendo aquel en que se observaba el creciente. El calendario nunca tuvo un número determinado de días para cada mes. Con la toma de Babilonia del macedonio Seleuco Nicator en 312 a.C. el calendario no se ve modificado, aunque se comienzan a contar los años a partir del año de la conquista (era seléucida). 
 
   Puede verse a continuación un esquema que muestra la composición del calendario. Los nombres de los meses pueden ofrecer variaciones según las fuentes.:
 
    
    
      
      	 Estación
  
      	  
  
      	 Mes
  
     
 
      
      	 Reš Šatti 
  
      	 1
  
      	 Araḫ Nisānu ('Mes del santuario'), equivale a Bara za Nar en abril-mayo.
  
     
 
      
      	 2
  
      	 Araḫ Āru ('Mes del Toro')
  
     
 
      
      	 3
  
      	 Araḫ Simanu 
  
     
 
      
      	 4
  
      	 Araḫ Dumuzu ('Mes de Tammuz')
  
     
 
      
      	 Mišil Šatti 
  
      	 5
  
      	 Araḫ Abu 
  
     
 
      
      	 6
  
      	 Araḫ Ulūlu 
  
     
 
      
      	 7
  
      	 Araḫ Tišritum ('Mes de los comienzos') (principio de la 2a mitad del año)
  
     
 
      
      	 8
  
      	 Araḫ Samna ('Mes de la disposición de los cimientos')
  
     
 
      
      	 Kīt Šatti 
  
      	 9
  
      	 Araḫ Kislimu 
  
     
 
      
      	 10
  
      	 Araḫ Ṭebētum ('Mes de las aguas venideras')
  
     
 
      
      	 11
  
      	 Araḫ Šabaṭu 
  
     
 
      
      	 12
  
      	 Araḫ Addaru ~ Araḫ Adār ('Mes de Adar')
  
     
 
      
      	 Intercalar
  
      	 13
  
      	 Araḫ Makaruša Addari ~ Araḫ Ve-Adār 
  
     
 
    
   
 
    
 
   Contando a partir de la Luna nueva, los babilonios celebraban cada séptimo día como un día sagrado, también llamado “día del mal”. En estos días, determinadas actividades estaban prohibidas. Esto los convertía en algo muy similar a un día de descanso u oración parecidos al shabbat judío, que como se verá en el capítulo correspondiente es sin duda una herencia babilónica. En cada uno de ellos se entregaban ofrendas a diferentes dioses. En el cuarto “día del mal”, es decir el día 28 y día de Luna nueva, las prohibiciones eran mayores con lo que se convertía a todos los efectos en un día de vacaciones. Esto no quiere decir que en Babel hubiera algo parecido a una semana, si bien con toda seguridad es su origen. El “día del mal” que hacía el número 19 se consideraba un día especialmente nefasto y se le llamaba el “día de la ira”, debido a que correspondía aproximadamente con el día 49 del mes anterior (es decir una “semana de semanas”). En este día se ofrecían sacrificios a Ninurta, y las prohibiciones se hacían aún más severas.
 
   La astronomía en Babilonia.
 
   Como los sumerios, los babilonios fueron grandes astrónomos en el sentido de que observaron el cielo y registraron los movimientos de una gran cantidad de estrellas. Igual que los sumerios, esto no implica que quisieran explicar las leyes que regían ese movimiento o cuál era su origen, sino que se hacía con propósitos adivinatorios que relacionaban los objetos estelares con dioses. A pesar de esto, sus registros fueron exactos y exhaustivos. 
 
   Nos han llegado gran cantidad de tablillas en las que se registra el movimiento o posición de estrellas y planetas. Uno de los más completos es el llamado Mul.Apin[52], una versión muy extendida y exacta de estos catálogos. Fue compilado alrededor del 1000 a.C., aunque seguramente recopila observaciones algo anteriores. En el Mul.Apin se pueden encontrar la lista de nombres de 66 estrellas y constelaciones con indicaciones precisas para su observación, relacionándolo incluso con el calendario de modo que sea posible trazar el mapa estelar. Se indica también el orto helíaco de las estrellas y constelaciones, utilizando el año ideal de 360 días para los cálculos (12 meses de 30 días). Otro de los aspectos interesantes del Mul.Apin es que contiene procedimientos para la regulación del calendario, lo que da una valiosísima información de los métodos utilizados en Babilonia para tal fin. Así, se indican métodos para seguir los ciclos lunares y solares a partir de las estrellas visibles, la duración relativa del día y de la noche en los solsticios y equinoccios así como la longitud de la sombra de un gnomon en varios momentos del día en función de la estación.
 
   Ritos y festivales.
 
   Con una historia tan dilatada, resulta evidente que es muy difícil reseñar los diferentes ritos y festivales en el calendario babilónico. De hecho, y dado el conservadurismo de la religión mesopotámica, muchos de los ritos sobrevivieron largos periodos cuando ya habían perdido su significado original. Si tomamos los primeros festivales de la antigua Uruk en 3000 a.C., eso hacen más de 5000 años de pervivencia hasta que la ciudad de Harrán, la última en la que se rendía culto abiertamente a los dioses mesopotámicos, fue destruida por los mongoles. Estos festivales podían regirse bien por la fase lunar, el ciclo agrícola, los equinoccios o solsticios, los patrones de la ciudad, o simplemente la conmemoración de determinados eventos importantes y la celebración de los logros del monarca. Por supuesto, estos rituales no se celebraron en todo el territorio ni durante toda la historia, aunque algunos fueron remarcablemente persistentes como las celebraciones dedicadas a Dumuzi / Tammuz.
 
   Dos eran las fiestas principales en Babilonia, la ya mencionada Akitu que se relacionaba con el ciclo agrícola y que marcaba el inicio del año, y las celebradas en honor a Ishtar (la Inanna sumeria). En la de año nuevo, que se celebraban entre el 1 y el 11 de Nisānu, se realizaban toda serie de ritos y procesiones que incluían la lectura del poema de la creación (Enuma Eliš) y actos de penitencia del monarca, todo ello dentro del recinto conocido como Etemenanki. En este recinto se encontraba el Esagila o ziggurat de Marduk, de la que tenemos noticia como la mítica Torre de Babel. Además de Babilonia, esta fiesta se celebraba también en otras ciudades del imperio, pudiendo durar entre tres y doce días. 
 
   La otra fiesta a destacar es la que se celebraba en honor a Ištar o Ishtar, que disfrutaba de gran fervor popular y a la que asistían incluso gran número de extranjeros. No es extraño, porque los festejos celebraban ritos de propiciación de la fertilidad en los que el exceso era el protagonista. Durante varios días se consumía cerveza y comida en abundancia, se bailaba al son de la música, las prostitutas sagradas del templo de Ishtar ofrecían sus servicios gratuitos a quien lo deseara y se celebraban orgías. En suma, se trataba de una exaltación del carácter fértil de la diosa Ishtar[53].
 
   El calendario de Harrán.
 
   Como se ha dicho al principio de este capítulo, el calendario babilónico siguió en uso con algunas modificaciones hasta la caída de la ciudad de Harrán (la Carrhae romana) en 1260. Aunque en su base seguía siendo el mismo calendario, había sufrido ya algunas modificaciones que afectaban a los nombres de los meses. Éstos son:
 
    
    
      
      	 Mes estándar babilónico
  
      	 Mes del calendario de Harrán
  
     
 
      
      	 Nisānu
  
      	 Nisan 
  
     
 
      
      	 Āru
  
      	 'Ayyar
  
     
 
      
      	 Simanu
  
      	 Haziran
  
     
 
      
      	 Dumuzu
  
      	 Tammuz
  
     
 
      
      	 Abu
  
      	 'Ab
  
     
 
      
      	 Ulūlu 
  
      	 'Aylul
  
     
 
      
      	 Tišritum
  
      	 Tishrin al-'Awwal
  
     
 
      
      	 Samna
  
      	 Tishrin al-Thani
  
     
 
      
      	 Kislimu
  
      	 Kanun al-'Awwal
  
     
 
      
      	 Ṭebētum
  
      	 Kanun al-Thani
  
     
 
      
      	 Šabaṭu
  
      	 Shubat
  
     
 
      
      	 Addaru
  
      	 'Adhar
  
     
 
    
   
 
    
 
   Con la caída de Harrán, el calendario mesopotámico estándar desaparece dando paso en la zona al iraní y al calendario islámico.
 
    
 
   


 
  

En las fronteras de Mesopotamia
 
   El calendario elamita.
 
   Elam estaba situado al sudeste de Sumer, en el actual Irán, en una zona dominada por los montes Zagros. Dada su situación geográfica formalmente no era parte de Mesopotamia aunque por su proximidad pertenecía a su rango de influencia. Sus pobladores, que según los registros eran de piel negra y pelo rizado, hablaban una lengua no semítica seguramente emparentada con las del sur de la India. La capital estaba en Susa, de donde proceden la mayoría de las tablillas encontradas, una ciudad que tuvo gran relevancia en la historia posterior con Persia y Partia. La historia de Elam se remonta al menos a 2700 a.C. de cuando se conocen los primeros reyes mencionados en fuentes sumerias. En el siglo XXII a.C. cae bajo dominio acadio con Sargón de Akkad aunque conserva cierta independencia. A partir de la aparición de Babilonia las influencias culturales y conflictos bélicos se suceden entre ambas potencias, con breves periodos de independencia elamita. Finalmente, Nabucodonosor toma Susa hacia el 1110 a.C. y derrota a Elam, poniendo fin a su independencia política. Elam conoció aún un periodo de prosperidad en el periodo neo-elamita entre el 750 a.C. y la ocupación asiria en 644 a.C. 
 
   El calendario elamita.
 
   Existen muchas evidencias de que en Elam se usó un calendario autóctono, si bien tuvo fuertes influencias babilónicas, siendo con toda seguridad un calendario lunisolar que seguía cierta regla de intercalación y en suma las mismas reglas básicas que el babilónico. Hasta la fecha no ha sido posible reproducir completamente el calendario elamita original. Se conocen nombres de meses que provienen de tablillas de tipo jurídico provenientes de Susa del siglo XIX a.C. al XVI a.C., pero la reconstrucción resulta difícil por ser información fragmentaria y porque se encuentran más de doce nombres de meses diferentes. Estos meses evidencian una influencia acadia y babilónica, con préstamos incluso literales de algunos nombres (addaru, abu y šabātu). Del Reino Medio se conserva en cambio una estela de Haft Tepe con una lista de meses con suministros reales datada en 1365 a.C., de la que se puede deducir una lista muy completa de meses que ha sido completada con otras fuentes. En esta lista de meses se evidencia que la influencia babilónica sigue siendo fuerte aunque el calendario conserve su originalidad. A partir de la conquista babilónica, las fórmulas de datación en los documentos incluyen siempre el logograma babilónico del mes y opcionalmente el nombre elamita, aunque según De Blois[54] esta práctica se limita a los documentos administrativos mientras que en inscripciones votivas y reales se sigue utilizando la nomenclatura elamita.
 
   Como puede verse, el calendario sufre de cambios en función de la situación política, pero también se constatan incluso otros cambios tales como el principio del año. Según de Blois hubo al menos tres cambios en el principio del año, que pueden verse en la estela ya nombrada de Haft Tepe; en la lista SP. II 381[55], y en las tablillas elamitas encontradas en las fortificaciones de Persépolis. Una posible explicación de estos cambios podría ser que en Elam se añadieron al menos tres meses intercalares más que en Babilonia durante un periodo de 1500 años, una diferencia que no se recuperó con posterioridad. Hay que suponer periodos en los cuales se enfatizara la autonomía política, una de cuyas formas es el dominio del tiempo visto como poder, junto con otros periodos en los que Babilonia retomara el control de Elam imponiendo su calendario. En los primeros periodos, la regla de intercalación podía hacer que uno y otro difirieran bien por falta de comunicación o simplemente por un deseo expreso de manifestar su independencia. Con la nueva dominación, para Babilonia era más sencillo a efectos administrativos conservar el calendario haciendo una equivalencia uno a uno con los meses babilónicos, lo que daba inevitablemente un cambio en el principio del año. Probablemente la última sincronización tuvo lugar en tiempos de Darío gracias a la dominación persa. En el periodo neo-elamita el uso del calendario babilónico se extiende por Elam desapareciendo todo rastro de originalidad, salvo curiosamente el séptimo mes (rahal), que conserva su nombre elamita. 
 
   Visto todo lo anterior, nombrar un solo calendario no tendría sentido dados los cambios que sufrió debido a los vaivenes políticos y el empeño de Elam por tener cierta independencia política. Por ese motivo, se muestran a continuación 3 calendarios representativos. El inicio del año es en el equinoccio vernal, los meses no tienen duración fija, y se desconoce la regla de intercalación seguida aunque probablemente se hiciera por decreto.
 
    
    
      
      	 Mes
  
      	 Susa (s. XX – XVII a.C)
  
      	 Haft Tepe (s. XIV a.C.)
  
      	 Textos asirios (s. VIII – VII)
  
     
 
      
      	 1
  
      	 addaru
  
      	 a-da-ri
  
      	 šabātu
  
     
 
      
      	 2
  
      	 šer i ša eşēdi
  
      	 še-er-i-EBUR
  
      	 adari
  
     
 
      
      	 3
  
      	 pīt bābi
  
      	 pi-it-ba-ba
  
      	 šer-i-EBUR
  
     
 
      
      	 4
  
      	 DINGIR.MAH
  
      	 DINGIR.MAH
  
      	 pīt bābi
  
     
 
      
      	 5
  
      	 abu
  
      	 a-bi
  
      	 DINGIR.MAH
  
     
 
      
      	 6
  
      	 lanlube
  
      	 la-al-lu-u-bi-e
  
      	 abu
  
     
 
      
      	 7
  
      	 A.ŠÁ DINGIR.RA URU
  
      	 še-bu-še-bi-i
  
      	 lal(l)ubū
  
     
 
      
      	 8
  
      	 šer i ša erēši
  
      	 še-er-i-URU
  
      	 sibūtu/sebūtu
  
     
 
      
      	 9
  
      	 tamhīru
  
      	 tam-hi-ri
  
      	 šer i ša erēši
  
     
 
      
      	 10
  
      	 sililītu
  
      	 sí-li-li-ti
  
      	 tamhīru
  
     
 
      
      	 11
  
      	 hultuppū
  
      	 hu-ul-tu-up-pi-e
  
      	 sililītu
  
     
 
      
      	 12
  
      	 šabātu
  
      	 šà-(a)-ba-a-ti
  
      	 hultuppū
  
     
 
    
   
 
    
 
   


 
  

El calendario asirio.
 
   El imperio asirio ocupó el suroeste de Mesopotamia, expandiéndose por el valle del Tigris aunque su poder militar le hizo controlar una amplia zona que llegó hasta Egipto,  Israel y por supuesto Siria, cuyo nombre proviene de este imperio. Su ciudad más importante fue Aššur, aunque también fueron importantes Kaneš en el imperio antiguo, la legendaria Nínive o Harrán. Aunque se pueden encontrar restos asirios hacia el tercer milenio, con una clara influencia sumeria, no es hasta el rey Shamshi-Adad I en el siglo XIX a.C. que se crea el imperio asirio con la conquista de la ciudad de Mari. Sin embargo, este imperio dura poco al ser conquistado por Hammurabi, que anexiona Asiria a los dominios babilónicos. Tras unos siglos de inestabilidad y de sucesivas invasiones, el rey Ashur-Uballit consigue sacudirse el dominio de Mittani hacia 1350 a.C. creando lo que se conoce como el imperio medioasirio. A partir de ese momento, los sucesivos conflictos con sus vecinos empujan a Asiria a su militarización y a la expansión territorial que hacia el siglo VIII a.C. ya tiene como tributarios a Israel, Fenicia, Persia, Media, Egipto y Babilonia. Sin embargo, este estado de guerra continua termina cobrándose tributo y tras la muerte de Assurbanipal en 627 a.C., se produce una serie de guerras fratricidas entre sus sucesores que culminan con la dominación babilónica con Nabopalasar y el fin del imperio asirio.
 
   El antiguo calendario.
 
   La reconstrucción del antiguo calendario asirio ha sido posible gracias a las excavaciones llevadas a cabo en Kültepe, una colonia comercial asiria llamada Kaneš. En el nivel II datado en 1850 a.C. aproximadamente, se han encontrado multitud de tablillas que han ayudado a descifrarlo al menos en parte. De esta reconstrucción se deduce que en la antigua Asiria existieron al menos dos sistemas de calendario que se usaron de modo simultáneo. Uno era el año epónimo, que se usaba con fines administrativos y que tomaba su nombre del administrador local o limu. El otro era usado con fines comerciales y se trataba de un calendario esquemático de doce meses de 30 días de duración al que se le añadía un mes adicional cada seis años, resultando así una media de 365 días. Hacia 1100 a.C. durante el reinado de Tiglath-Pileser[56], la influencia babilónica se hizo notar y el antiguo calendario fue desapareciendo en favor del estándar babilónico.
 
   Además de la unidad correspondiente al mes, el calendario asirio antiguo contemplaba una unidad especial de tiempo de 5 días parecida a la semana llamada hamuštum, por lo general en grupos de dos sumando 10 días. A estos periodos, así como los años, se les ponía el nombre de los oficiales estatales (limu), de modo que cada periodo de diez días llevaba los nombres de dos hombres. El año epónimo no tenía la misma duración que el año comercial, ya que el cambio anual del nombre se movía hacia atrás al venir determinado bien por un fenómeno astronómico (como el orto helíaco de alguna estrella), bien por el año agrícola. El año comercial, por otra parte, parece haber durado 365 días de media siguiendo la regla ya explicada del mes intercalar cada seis años. Aunque los meses intercalares no se mencionan en los textos asirios, existen evidencias de que en el momento del cambio de nombre de los años, en ocasiones un mes se contaba dos veces de modo que el mes que acababa con un año epónimo se repetía en el año epónimo siguiente[57]. El hecho de que no parezcan existir meses intercalares parece indicar que se trataba de un calendario de tipo solar con meses esquemáticos, es decir meses no sincronizados con las fases lunares.
 
   Al ser la duración del año de 365 días de media, se producía un desajuste de 1 día cada cuatro años o de un mes cada 120 años. Esto era un fenómeno conocido por los asirios, ya que se conoce un ajuste llevado a cabo por Shalmanesar I (1272-1243 a.C) para restaurar el orden de los meses a la estación original. Sin embargo, como no se hizo ninguna corrección al calendario el desfase se siguió dando hasta que el calendario babilónico se impuso. Esta sustitución se produjo de manera gradual, primero usando una doble notación como puede verse durante el reinado de Tiglath Pileser I, hasta que la primacía babilónica convirtió la notación asiria en obsoleta.
 
   Un posible orden de los meses reconstruido a partir de los textos de Kaneš nivel II sería como puede verse a continuación. El inicio del año se situaba con toda probabilidad en primavera.
 
    
    
      
      	 #
  
      	 Correspondencia
  
      	 Mes
  
     
 
      
      	 1
  
      	 Mar/Abr
  
      	 ab šarrãni
  
     
 
      
      	 2
  
      	 Abr/may
  
      	 hubur
  
     
 
      
      	 3
  
      	 may/jun
  
      	 sip'im
  
     
 
      
      	 4
  
      	 jun/jul
  
      	 qarrãtim
  
     
 
      
      	 5
  
      	 jul/ago
  
      	 kanwarta
  
     
 
      
      	 6
  
      	 ago/sep
  
      	 te'inãtim
  
     
 
      
      	 7
  
      	 sep/oct
  
      	 kuzallu
  
     
 
      
      	 8
  
      	 oct/nov
  
      	 allanãtim
  
     
 
      
      	 9
  
      	 nov/dic
  
      	 belti-ekallim
  
     
 
      
      	 10
  
      	 dic/ene
  
      	 ša šarrãtim
  
     
 
      
      	 11
  
      	 ene/feb
  
      	 narmak Aššur
  
     
 
      
      	 12
  
      	 feb/mar
  
      	 mahhurili
  
     
 
    
   
 
    
 
   El calendario asirio moderno.
 
   Existe un llamado calendario asirio moderno introducido en los años 1950 y que se basa de modo aproximado en el antiguo y en el babilónico. De todos modos, a pesar de su nombre no pasa de ser una propuesta entre académica y nacionalista que no ha tenido repercusión en la vida real mas allá del pueblo que se autodenomina asirio, un grupo étnico que asegura ser el descendiente directo de los habitantes de Mesopotamia. Según este nuevo calendario asirio, la era comienza en 4750 a.C. (en esa fecha se situaba el inicio de la construcción del templo de Aššur en la ciudad de Uruk[58]). 
 
   En el calendario asirio moderno, el año se divide en cuatro estaciones de duración variable. Los cinco primeros meses duran 31 días, los seis siguientes 30 y el último 29 (dando un total de 364 días). Se añade un mes intercalar al final del año para evitar el desfase respecto al año trópico. La regla de intercalación es astronómica, ya que se añade cuando se detecta que el equinoccio vernal tiene lugar en el último mes del año. El año, por tanto, comienza en primavera.
 
    
 
   


 
  

El calendario de Ebla
 
   La ciudad de Ebla[59], sin pertenecer propiamente al territorio de Mesopotamia, se encontraba en su área de influencia y tuvo claras relaciones con ésta, sobre todo de la cultura sumeria. Localizada al norte de la actual Siria, fue una importante ciudad entre 3000 a.C. y 1650 a.C., así como un imperio comercial que exportaba varios productos como el vino o el aceite de oliva, escasos en mesopotamia. La mayor parte de la información se ha extraído desde 1964 del yacimiento de Tell Mardik, donde se encontraron más de 20.000 tablillas de 2250 a.C. en sumerio y eblaíta prácticamente intactas. Parece que la organización política era muy avanzada para su tiempo, con una burocracia estatal muy bien organizada en la que los reyes eran propietarios y productores de toda la riqueza. Hacia 2500 a.C. la ciudad ejercía control político o comercial sobre una gran área, siendo sin duda el mayor centro comercial de la época. Se sabe que tenía tratos comerciales con Ur, con Nínive, con Kanish o con Ákaba. Este poderío comercial provocó conflictos con varias potencias limítrofes como Mari o Akkad. La ciudad de Ebla resistió gracias a su ejército de mercenarios a los ataques de Sargón, del rey Iblul II de Mari, pero finalmente hacia 2250 a.C. fue conquistada y destruida por Naram-Sin, el sucesor de Sargón. Más tarde fue reconstruida y fortificada por los amorritas, recuperando poco a poco su importancia comercial, hasta que hacia 1650 a.C. los hititas la destruyeron definitivamente y la hicieron desaparecer de la historia, mientras los centros económicos se desplazaban hacia Palmira y Petra.
 
   Sin que se tengan aún todas las piezas, se sabe que en Ebla existieron al menos dos calendarios, uno correspondiente al semítico occidental genérico de hacia 2600 a.C., que compartía con la ciudad de Mari, y otro más moderno que era propio de la ciudad de hacia 2300 a.C. El calendario viejo presenta muchas referencias al pastoreo de animales (lo cual prueba su antigüedad) mientras que en el nuevo abundan las referencias a divinidades, lo que sugiere una casta sacerdotal fuerte. Estos calendarios han sido estudiados principalmente por Pettinato y por Shea, con diferencias de interpretación sobre todo en el calendario viejo. Ambos calendarios son lunisolares y parecen contar con 12 meses de 30 días, a los que se hace algún tipo de ajuste que aún no se ha podido determinar, pero que según Pettinato[60] seguía algún tipo de regla fija. El principio del año podría situarse en septiembre, aunque algunos autores lo ponen en duda señalando que se trataría de una notable excepción dentro de Mesopotamia.
 
   A continuación sigue una tabla donde se resumen ambos sistemas. Se incluye asimismo una posible traducción propuesta por los dos autores mencionados. Allí donde aparece "fiesta al dios", indica que el mes lleva el nombre de una divinidad.
 
    
    
      
      	 Calendario
 viejo
  
      	 Traducción (Pettinato)
  
      	 Traducciones
 (Shea)
  
      	 Calendario
 nuevo
  
      	 Traducción (Pettinato)
  
      	 Traducciones
 (Shea)
  
      	 Corresp.
  
     
 
      
      	 ha-li-tù 
 / gic-gál-tagx
  
      	 del Fénix
  
      	 vientos turbulentos
  
      	 be-lí
  
      	 del Señor
  
      	 del Señor
  
      	 sept./oct.
  
     
 
      
      	 i-rí-sá
  
      	 de la siembra
  
      	 de la siembra
  
      	 daš-tá-pi5
  
      	 fiesta al dios
  
      	 fiesta al dios
  
      	 oct./nov.
  
     
 
      
      	 ga-šúm
  
      	 de las lluvias
  
      	 de las lluvias
  
      	 i-túm
  
      	 de las tasas
  
      	 la venida
  
      	 nov./dic.
  
     
 
      
      	 ì-nun
  
      	 del aceite
  
      	 nubes
  
      	 d'à-da
  
      	 fiesta al dios
  
      	 fiesta al dios
  
      	 dic./ene.
  
     
 
      
      	 şa-lul
  
      	 de las procesiones 
  
      	 sombras
  
      	 er-me
  
      	 de las ciudades
  
      	 ocultamiento del dios-sol Sipiš
  
      	 ene./feb.
  
     
 
      
      	 i-ba4-sa
  
      	 ¿? 
  
      	 sequía
  
      	 hu-lu-mu
  
      	 de los fuegos
  
      	 iluminación del dios-sol Sipiš
  
      	 feb./mar.
  
     
 
      
      	 MAxg.-sag
  
      	 ¿?
  
      	 ¿?
  
      	 è
  
      	 de las salidas
  
      	 salida del dios-sol Sipiš
  
      	 mar./abr.
  
     
 
      
      	 MAxg.-gudu4
  
      	 ¿?
  
      	 ¿?
  
      	 kur6
  
      	 de los aprovisionamientos
  
      	 de los aprovisionamientos
  
      	 abr./may.
  
     
 
      
      	 i-si
  
      	 de los fuegos
  
      	 hombre
  
      	 da-dam-ma-um
  
      	 fiesta al dios
  
      	 el dios-cosecha Adama
  
      	 may.jun.
  
     
 
      
      	 ig-za
  
      	 de la cosecha
  
      	 de la cosecha
  
      	 še-gur10-ku5
  
      	 fiesta al dios
  
      	 fiesta al dios
  
      	 jun./jul.
  
     
 
      
      	 ig-za mìn
  
      	 de la doble cosecha
  
      	  
  
      	 še-gur10-ku5-mìn
  
      	 de la doble cosecha
  
      	  
  
      	 (intercalar)
  
     
 
      
      	 şa-'à-tum
  
      	 de los rebaños
  
      	  
  
      	 dAMA-ra
  
      	 fiesta de Eštar
  
      	  
  
      	 jul./ago.
  
     
 
      
      	 kí-lí
  
      	 de la medida
  
      	  
  
      	 dkà-mi-iš
  
      	 fiesta al dios
  
      	  
  
      	 ago./sept.
  
     
 
    
   
 
    
 
   Hay aspectos como el principio del año, la traducción y el mismo orden de los meses que siguen en discusión aunque es de suponer que se irán solventando a medida que avance la traducción de la enorme cantidad de material epigráfico encontrado en las excavaciones de Tell Mardik.
 
    
 
   


 
  

El calendario de Mari.
 
   Situada al noroeste de Mesopotamia, Mari[61] fue una de las más antiguas ciudades sumerias. Hacia 2900 a.C., Mari forma parte de la órbita cultural sumeria, siendo un punto importante dada su situación estratégica en la frontera de Siria. Destruida seguramente por Sargón de Akkad en el siglo XXIV a.C., hacia 1900 a.C. vuelve a florecer con la dominación amorrea hasta que es destruida finalmente en 1759 a.C. debido a las campañas babilónicas de Hammurabi.
 
   En cuanto a los calendarios, tal como se ha visto en el apartado dedicado al calendario de Ebla, ambas ciudades compartieron el sistema del llamado calendario antiguo de Ebla hacia 2600 a.C. Sin embargo, con la dominación amorrea, en Mari se usaba ya otro calendario de origen local que había surgido tras debilitarse la dominación de Ur. El desconocimiento del funcionamiento de ambos impide dar muchas explicaciones, sin embargo se han podido reconstruir tanto el orden de los meses como sus nombres. El calendario es de tipo lunisolar, y sigue el orden siguiente:
 
    
    
      
      	 Nº
  
      	 Mes
  
      	 Correspondencia
  
     
 
      
      	 1
  
      	 Malkãnum
  
      	 Marzo/Abril
  
     
 
      
      	 2
  
      	 Lahhum
  
      	 Abril/Mayo
  
     
 
      
      	 3
  
      	 Abum
  
      	 Mayo/Junio
  
     
 
      
      	 4
  
      	 Hibirtum
  
      	 Junio/Julio
  
     
 
      
      	 5
  
      	 IGI.KUR4
  
      	 Julio/Agosto
  
     
 
      
      	 6
  
      	 Kinunum
  
      	 Agosto/Septiembre
  
     
 
      
      	 7
  
      	 Dagan
  
      	 Septiembre/Octubre
  
     
 
      
      	 8
  
      	 Liliatu
  
      	 Octubre/Noviembre
  
     
 
      
      	 9
  
      	 Belet-biri
  
      	 Noviembre/Diciembre
  
     
 
      
      	 10
  
      	 Kiskissum
  
      	 Diciembre/Enero
  
     
 
      
      	 11
  
      	 Eburum
  
      	 Enero/Febrero
  
     
 
      
      	 12
  
      	 Urãhum
  
      	 Febrero/Marzo
  
     
 
    
   
 
    
 
   No se ha podido determinar aún cuándo se iniciaba el año, aunque gracias a las actividades de cada mes se tiene una idea bastante clara de la correlación con las estaciones. El trillado del cereal tenía lugar en Malkãnum y Lahhum, con lo que estos meses eran probablemente primaverales. Por otra parte, la cría de la oveja tenía lugar en Eburum, lo que debería corresponder con enero o febrero. 
 
    
 
   


 
  

El calendario hitita.
 
   Los hititas fueron un pueblo de origen indoeuropeo que ocupó el centro de la península de Anatolia entre los siglos XVIII y XII a.C. Sin ser un imperio cohesionado, el reino hitita aglutinó a muchas ciudades-estado tales como Carquemis, Tarso o Kadesh, siendo su capital Hattusa. La historia de los hititas está dominada por los conflictos con las grandes potencias vecinas tales como Asiria, Egipto o Babilonia. Sin embargo, el motivo de la decadencia del imperio hitita seguramente se debió a la irrupción de un enemigo del exterior, los Pueblos del Mar.
 
   Se conocen pocos detalles del calendario usado por los hititas. Seguramente se trataba de un calendario lunar[62] cuyo año comenzaba con los primeros frutos igual que el babilónico, un mes en el que se atestiguan ritos destinados a conocer los destinos dictados por los dioses para ese año[63], un año dividido en dos mitades que correspondían con los equinoccios. Aunque las tablillas encontradas aluden a 18 festivales, los cuatro más importantes se celebraban dos en la primavera y otros dos en otoño. Sin embargo, el momento más importante era sin duda el festival de año nuevo, un tiempo de renovación y de victoria contra el caos. El nuevo año se celebraba en otoño, si bien cuando se sustituyó el calendario por el babilónico, este festival se cambió a la primavera. Durante las celebraciones, que llegaron a durar 38 días, se simulaba un funeral por el viejo año representado seguramente por alguna figura que hacía las veces de chivo expiatorio[64].
 
    
 
   


 
  

Los calendarios amorreos
 
   Entre 2100 a.C. y 1700 a.C. aproximadamente, una serie de tribus situadas al oeste de Mesopotamia cobraron protagonismo y dominaron gran parte de las ciudades entre los dos ríos, llegando incluso a conquistar Babilonia. A estas tribus, seminómadas y de origen semítico, se las conocía como amurrû en acadio, que significa precisamente proveniente del oeste, y han quedado en nuestra memoria como los amorreos mencionados en el libro del Génesis[65].
 
   En este mismo periodo, en muchas de esas ciudades tales como Ešnunna, Nerebtum, Šaduppum o Šubat-Enlil aparecen una serie de calendarios muy similares entre sí y con un conjunto de meses parecido, lo que hace pensar que derivan de un calendario semítico común amorreo que sustituye al calendario semítico arcaico que se usaba en Ebla y Mari. El uso de estos calendarios se prolongó durante casi medio milenio, siendo el último calendario amorreo atestiguado el que corresponde al del reinado de Samsuiluna en Babilonia (1749 a.C. a 1712 a.C.).
 
   Como resulta previsible, existen diferencias en los nombres de los meses entre las diferentes ciudades donde se usaron estos calendarios. Por lo general los nombres corresponden a festivales o bien a eventos que tienen lugar en el momento del año. Se han registrado más de 12 meses en cada una de las ciudades, lo que se puede atribuir a evoluciones locales, a los vaivenes políticos o a tablillas correspondientes a otras ciudades situadas en los archivos de la ciudad, aunque también es posible que alguno de los meses sobrantes corresponda a uno o más meses intercalares. Sea como fuere, entre todos estos calendarios se puede extraer un núcleo de 19 meses diferentes.
 
   A continuación puede verse un resumen de dos de los calendarios según el orden seguido por Cohen:
 
    
    
      
      	 Ešnunna
  
      	 Šubat-Enlil
  
     
 
      
      	 Niggallum
  
      	 Se-kin-ku
  
     
 
      
      	 Elūnum
  
      	 Magrānum
  
     
 
      
      	 Magrattum
  
      	 Dumu-zi
  
     
 
      
      	 Abum
  
      	 Abum
  
     
 
      
      	 Zibnum
  
      	 Tirum
  
     
 
      
      	 Niqmum
  
      	 Niqmum
  
     
 
      
      	 Kinūnum
  
      	 Kinūnum
  
     
 
      
      	 Tamhīrum
  
      	 Tamhīrum
  
     
 
      
      	 Nabrûm
  
      	 Nabrûm
  
     
 
      
      	 Mammītum
  
      	 Mammītum
  
     
 
      
      	 Kiskissum
  
      	 Mana
  
     
 
      
      	 Kinkum
  
      	 Ajarum
  
     
 
    
   
 
    
 
   Además de los meses que aparecen en alguno de los dos calendarios, se registran los meses Qerrētu, Saharātum y Ù-gul-la hasta completar el cuerpo de 19 meses diferentes que aparecen en los diferentes calendarios amorreos. 
 
   Existe otro calendario de probable origen amorreo al que hay que hacer mención. Se trata de un calendario de origen agrícola cuya originalidad radica en que está basado en siete ciclos de cincuenta días a lo que se añadían 15 o 16 días para completar el año solar. Se trata por tanto de un calendario único en su especie, aunque se asimilaría a un calendario solar dado que se pretende una sincronía con el ciclo trópico. Se cree que este calendario sería anterior al mencionado anteriormente y que habría influido en los fellahin palestinos y en los Nestorianos[66]. 
 
    
 
   


 
  

El calendario persa.
 
   Los persas eran un pueblo indoeuropeo que se estableció en la meseta de Irán, es decir lo que antiguamente formaba parte del imperio elamita. Entre los siglos XII a.C. y el VI a.C. estuvieron sometidos a Media, un imperio del que se conoce poco pero que desapareció al ser conquistado por el persa Ciro II el Grande dando lugar a la dinastía aqueménida. Se sabe de dos calendarios en uso en el antiguo imperio persa, aunque del más arcaico apenas si se conocen los nombres de los meses que se encontraron en la tumba de Darío. Los nombres que aparecen en la tumba son nueve: bagayady, turavakara, tirgarei, adukana, garmapada, atriyadi, anamaka, parkarana y viyagana; aunque con casi total seguridad la lista es fragmentaria. Probablemente se tratara de un calendario lunar con influencias babilónicas, y probablemente fue el oficial durante la dominación meda. En cualquier caso, el antiguo calendario desapareció con la conquista aqueménida cuando se reemplazó por el calendario avéstico. Este calendario está documentado en el Avesta, el libro sagrado del zoroastrismo, la religión de la dinastía real persa, y se supone dictado por el propio Zoroastro hacia 2000 a.C. La adopción del nuevo calendario, según algunos estudiosos, tuvo lugar el 21 de marzo de 503 a.C. por Darío I[67].
 
   A diferencia del calendario antiguo que era lunar, el avéstico era un calendario solar que en el momento de su adopción tenía 12 meses de 30 días mas cinco días epagómenos dedicados a Yazata llamados gatha o gāh. El desfase entre el año solar y el calendario se hizo evidente muy pronto, por lo que fue necesario introducir correcciones para evitar el desvío del año trópico respecto al calendario. Para ello, en 441 a.C. se introdujo una corrección que intercalaba un mes de 30 días adicional cada 120 años[68], con lo que se añadía un cuarto de día cada año. También se aprovechó para corregir el desvío acumulado, que por entonces era ya de 15 días. El número de 120 no es casual, puesto que los persas contabilizaban dos ciclos, uno largo de 12.000 años y otro corto de 120. 
 
   El año se dividía en las cuatro estaciones clásicas, primavera, verano, otoño e invierno, de tres meses cada una. El día comenzaba a medianoche, de creer al astrónomo del siglo XI Abu Rayhân Biruni. El año comenzaba en primavera, con la celebración del festival más importante para los persas: el año nuevo o Nowruz, que proviene del avestaní nava (nuevo) y rəzaŋh (día/luz del día) es decir que significa "nuevo día" igual que en el persa moderno (no = nuevo y rouz = día). Los meses están dedicados a divinidades, y son como sigue en la tabla a continuación[69]:
 
    
    
      
      	 Estación
  
      	 Mes
  
      	 Días
  
     
 
      
      	 Primavera
  
      	 farvedin
  
      	 30
  
     
 
      
      	 ardibehesht
  
      	 30
  
     
 
      
      	 yordad
  
      	 30
  
     
 
      
      	 Verano
  
      	 tir
  
      	 30
  
     
 
      
      	 murdad
  
      	 30
  
     
 
      
      	 sharivar
  
      	 30
  
     
 
      
      	 Otoño
  
      	 mir
  
      	 30
  
     
 
      
      	 abán
  
      	 30
  
     
 
      
      	 adar
  
      	 30
  
     
 
      
      	 Invierno
  
      	 dei
  
      	 30
  
     
 
      
      	 baman
  
      	 30
  
     
 
      
      	 isfeudarmed
  
      	 30
  
     
 
      
      	 Mes embolismal
  
      	 gāh
  
      	 5
  
     
 
    
   
 
   El calendario Jalili.
 
   La desaparición del imperio persa tras la conquista de Alejandro no supuso ningún cambio en el calendario, ya que se continuó usando hasta la invasión árabe y el asesinato del último rey zoroástrico Yazdegird III en 651. El calendario avéstico fue entonces reemplazado por el calendario musulmán, aunque siguió en uso por una parte por los parsis que mantuvieron vivo el zoroastrismo, y por otra por los propios astrónomos musulmanes que lo adoptaron para sus cálculos, dado que era más cómodo y exacto. Sin embargo, se descuidó la intercalación del mes adicional cada 120 años, así que en el siglo XI se acumulaba un desfase de 19 días. 
 
   Así las cosas, el gobernante Jalâl ad-Din Malek encargó a un grupo de astrónomos encabezados por el poeta y matemático Omar Jayyam que volvieran a situar el noruz en el equinoccio vernal en 1079[70]. Jayyam fue un matemático, astrónomo, filósofo y poeta de los siglos X y XI, uno de los personajes más apasionantes de la historia árabe. Ateo, materialista, escéptico, erudito, cultivó todas las áreas del saber de su época y dejó desde poemas de una enorme sensibilidad hasta aportaciones en el álgebra, música o astronomía. Jayyam hizo suyo el problema de la sincronización entre el calendario y el año solar usando los recursos de la matemática de su época y finalmente en 1079 presentó el calendario conocido como Jalili o Jalâli por el sultán que lo promovió. El gran logro de Jayyam fue el de modificar la regla para el cálculo de los años bisiestos, mucho más exacta que el calendario gregoriano actual aunque también más compleja. Para conseguirlo, se sigue un ciclo de intercalación de 33 años en los que se incluyen 8 años bisiestos, por tanto la duración del año es de 365,2424, una exactitud muy superior a la del calendario gregoriano (en la época de Jayyam, el año real tenía una duración de 365,2423 días).
 
   Sin embargo, la reforma de Jayyam tuvo algunos problemas. Trece años después de su instauración el astrónomo cayó en desgracia tras la muerte de sus patrones, y Jayyam tampoco era muy bien visto por los musulmanes ortodoxos debido a su confesado librepensamiento. A pesar de eso, hay evidencias suficientes de que el día intercalar se añadió con regularidad a partir de entonces aunque el contenido de la reforma sólo se conoce gracias a menciones de matemáticos posteriores a Jayyam.
 
   El calendario zoroástrico.
 
   Para complicar un poco más las cosas, existen tres tradiciones diferentes de seguidores del zoroastrismo que siguen tres sistemas de calendario diferentes, aunque las tres son similares. Estas tres variantes son la Shahenshahi, la Qadimi y la Fasli. La primera de ellas es la conocida como Imperial, y era la que estaba en vigor cuando se introdujo el mes extra cada 120 años para ajustar el calendario al año solar. Sin embargo, este criterio no se siguió de modo general. Los zoroástricos de India intercalaron el mes al menos hasta el siglo XII, pero los que se quedaron en Irán nunca añadieron el decimotercer mes. Dadas las diferencias evidentes, un grupo de sacerdotes (parsis) muy influyentes consiguieron que se ajustara el calendario zoroástrico en 1745, lo que se conoció como el calendario Qadimi. Ya a principios del siglo XX, el sacerdote parsi  Khurshedji Cama propuso un nuevo modelo de calendario que recuperaba el modelo avéstico antiguo resultante de la reforma de Jayyam de 1079 (por tanto, el calendario Jalili). Este nuevo calendario se conoció como Fasli y proponía doce meses de 30 días, cinco días epagómenos (gāh) y un día extra cada cuatro años (llamado avardad-sal-gāh). Sin adoptar el mismo nombre, en la práctica fue esta última variante la que se aprobó como oficial en Irán en 1925.
 
   En el calendario zoroástrico, los días del mes se dedican a una serie de divinidades en una secuencia similar a las semanas (los días 1, 8, 15 y 23 estaban dedicados a la divinidad principal Ahura Mazdā). Los meses usados por el zoroastrismo actual están también dedicados a doce divinidades y provienen en su mayor parte del Avesta o de otros textos sagrados. La lista de los meses es: frawardin, ardwahisht, khordad, tir, amurdad, shahrewar, mihr, aban, adur, dae, wahman y spendarmad.
 
   Aun hoy día, los parsis de Bombay siguen el calendario zoroástrico, y su era cuenta los años desde la subida al trono del último rey persa Yazdegird III en 632 utilizando las siglas Y.Z. El año nuevo persa se sigue celebrando actualmente en muchos de los países de la órbita de influencia persa como pueden ser Irán, Irak, Afganistán, el Kurdistán y las ex-repúblicas soviéticas de Azerbaiyán, Kazajistán, Tayikistán, Uzbekistán, Turkmenistán y Kirguistán. En otras zonas también se celebra por los seguidores de la tradición zoroástrica y por los seguidores de la fe bahá'í, originada en Irán.
 
   El calendario persa moderno.
 
   En la actualidad en Irán se utiliza el conocido como calendario moderno persa, introducido en 1925 por el parlamento iraní. Este calendario sigue el cómputo de la Hégira para la era pero se trata de un calendario solar con seis meses de 31 días, cinco de 30 y el último de 29 o de 30 en función de si es o no bisiesto. Tanto en Irán como en Afganistán se utiliza actualmente el moderno calendario persa para los asuntos civiles, aunque también se utiliza el  musulmán para los religiosos. Existe cierta continuidad entre este calendario y el avéstico, el año comienza en noruz y los nombres de los meses son muy similares a los del antiguo calendario avéstico, tal como puede verse:
 
    
    
      
      	 Estación
  
      	 Mes
  
      	 Días
  
     
 
      
      	 Primavera
  
      	 Farvardin
  
      	 31
  
     
 
      
      	 Ordibehesht
  
      	 31
  
     
 
      
      	 Hordad
  
      	 31
  
     
 
      
      	 Verano
  
      	 Tir
  
      	 31
  
     
 
      
      	 Mordad
  
      	 31
  
     
 
      
      	 Shahrivar
  
      	 31
  
     
 
      
      	 Otoño
  
      	 Mehri
  
      	 30
  
     
 
      
      	 Aban
  
      	 30
  
     
 
      
      	 Azar
  
      	 30
  
     
 
      
      	 Invierno
  
      	 Dej
  
      	 30
  
     
 
      
      	 Bahman
  
      	 30
  
     
 
      
      	 Esfand
  
      	 29/30
  
     
 
    
   
 
    
 
   Como nota interesante, hay que señalar que la duración de las estaciones es mucho más acertada en el esquema persa, ya que éstas no son iguales. En la actualidad la duración de las estaciones es de 92,76 días y 93,65 para la primavera y el verano (lo que corresponde mucho mejor con la duración de los tres meses de 93 días), y de 89,84 y de 88,99 para otoño e invierno, aproximado a los 90 y 89,25 del calendario.
 
    
 
   


 
  

Cercano Oriente.
 
   El calendario hebreo.
 
   Una de las principales fuentes históricas para comprender la historia de Israel es el Antiguo Testamento, aunque este texto plantea muchos problemas de interpretación. Sabemos que su historia comienza con la invasión de Canaán por parte de un pueblo con raíces étnicas kurdas e iraníes, que seguramente tuvo lugar entre el XIV a.C. y el XII a.C., lo que coincide con la irrupción en la zona de los pueblos del Mar, identificados a menudo con los filisteos. La primera mención registrada a un posible estado de Israel data del 1210 a.C. en la Estela de Merenptah[71] egipcia, aunque podemos suponer que Israel ya existía antes de ese momento. Israel fue un Estado gobernado en un principio por un consejo de sabios (en la Era de los Jueces), aunque en 1020 a.C. se convierte en una monarquía para hacer frente a amenazas externas. Es en este periodo cuando Israel vive su mayor momento de prosperidad y expansión territorial. Este estado de cosas termina a la muerte de Salomón, cuando el reino se divide en Israel al norte y de Judá al sur. A partir de entonces los dos reinos viven bajo la constante amenaza de sus vecinos, sobre todo asirios y babilónicos. Es muy conocido el cautiverio en Babilonia, resultado de la conquista de Israel por parte de Nabucodonosor II. Este cautiverio influyó enormemente en la clase dirigente hebrea, expuesta de pronto a una capital con una cultura milenaria. Tras una etapa de dominación persa, la conquista de Alejandro Magno llevó a una liberación relativa de sus ataduras y a recuperar ciertos grados de libertad política que culminaron con la independencia de Israel en 164 a.C. Sin embargo, la autonomía fue breve puesto que en 63 a.C. Cneo Pompeyo Magno conquistó Israel y lo sometió a la dominación romana. Tal como era costumbre, puso en el gobierno a dirigentes afines pero sin desmantelar el sistema político y religioso. A partir de entonces se suceden periodos de paz relativa con varias revueltas que no consiguen la ansiada libertad del yugo romano. Ni siquiera con el hundimiento del Imperio Romano de Occidente mejoraron las cosas puesto que Israel siguió bajo dominación de Bizancio hasta el 639 cuando los árabes la conquistaron. Tienen que pasar cuatro siglos hasta que en 1099 se refunda el Reino de Jerusalén tras la primera Cruzada, pero se trata de una conquista fugaz porque al poco vuelve a caer en manos de Saladino y más tarde de los turcos. Tuvo que llegar ya el siglo XX para que la zona fuera cedida al poder británico, que tras su retirada en 1947 permite la fundación del moderno estado de Israel.
 
   Día, semana, mes y año.
 
   El calendario hebreo tiene una clara influencia babilónica, del que toma tanto las reglas de intercalación como incluso los nombres de los meses. Esto no debe sorprender puesto que por una parte Babel era el centro cultural por excelencia de la época, y por otra parte un considerable número de gobernantes y sabios judíos estuvieron exiliados en Babilonia en el siglo VI a.C. por el rey Nabucodonosor II. Se sabe del uso de un calendario anterior gracias a las menciones a sus meses en el Antiguo Testamento (meses de Ziv, Bul, Eitanim, por ejemplo). 
 
   Del mismo modo que en el resto de pueblos semíticos, en el calendario hebreo el día comenzaba a la puesta del Sol, aunque formalmente se consideraba que se había iniciado realmente cuando se podían ver tres estrellas. Existen muchas pruebas en el Antiguo Testamento de que se trataba de una costumbre muy antigua puesto que se han conservado varias prescripciones tales como ayunos que comienzan al ponerse el Sol[72]. Como en muchos otros pueblos, existía una división clara entre el tiempo de oscuridad y de luz. El día estaba dividido en tres partes y la noche en tres velas, ambos de duración variable ya que dependía de las estaciones.
 
   El ciclo semanal era y es de especial importancia para los hebreos dado que determina el descanso semanal o shabat (שבת), a imagen de los siete días en que según Génesis[73] Yahvé creó el mundo. Los días se conocen por su numeral salvo el séptimo o shabat. Sin embargo, algunos autores relacionan el origen del shabat con el festival sumerio-babilónico del sabattum (en sumerio sa-bat, que significa reposo), en que se celebraba la Luna llena[74] y que era también un momento de descanso y de tabúes muy arraigados que prohibían ciertas actividades.
 
   Al igual que Babel, el mes comenzaba con la visión del creciente. De hecho, hadesh (mes en hebreo) significa "luna nueva". En el calendario hebreo, un mes dura una lunación completa, comenzando desde la visión del primer creciente hasta la Luna nueva siguiente. Como se sabe, esta duración es de 29 días y medio, lo que coincide con la duración media de los meses hebreos al alternar meses de 29 y 30 días. A pesar de esta duración conocida, y de modo similar a sus calendarios vecinos, el comienzo del mes continuó siendo observacional hasta la reforma de Hilel II del siglo IV[75]. Hasta entonces, el Sanedrín conservó el control del calendario, situación que cambió con las prohibiciones de los emperadores cristianos.
 
   Como puede verse, los meses del calendario hebreo son estrictamente lunares con una duración media de 29,5 días:
 
    
    
      
      	 Mes
  
      	 Hebreo
  
      	 Días
  
      	 Correspondencia con
  
     
 
      
      	 Tishrei
  
      	 תשרי
  
      	 30
  
      	 septiembre / octubre
  
     
 
      
      	 Jeshván / Marjeshván
  
      	 חשוון / מרחשוון
  
      	 29/30
  
      	 octubre / noviembre
  
     
 
      
      	 Kislev
  
      	 כסלו
  
      	 30/29
  
      	 noviembre / diciembre
  
     
 
      
      	 Tebet
  
      	 טבת
  
      	 29
  
      	 diciembre / enero
  
     
 
      
      	 Shevat
  
      	 שבט
  
      	 30
  
      	 enero / febrero
  
     
 
      
      	 Adar
  
      	 אדר
  
      	 29
  
      	 febrero / marzo
  
     
 
      
      	 Nisán
  
      	 ניסן
  
      	 30
  
      	 marzo / abril
  
     
 
      
      	 Iyar
  
      	 אייר
  
      	 29
  
      	 abril / mayo
  
     
 
      
      	 Siván
  
      	 סיוון
  
      	 30
  
      	 mayo / junio
  
     
 
      
      	 Tamuz
  
      	 תמוז
  
      	 29
  
      	 junio / julio
  
     
 
      
      	 Av / Menajém Av
  
      	 אב / מנחם אב
  
      	 30
  
      	 julio / agosto
  
     
 
      
      	 Elul
  
      	 אלול
  
      	 29
  
      	 agosto / septiembre
  
     
 
    
   
 
    
 
   La influencia babilónica hizo que originalmente el calendario hebreo comenzara en primavera, en el mes de Nisán (el Nisānu babilónico). El principio del año se decreta en Éxodo 12:2 ("este mes os será principio de los meses; para vosotros será éste el primero de los meses del año") refiriéndose a la Pascua judía que tenía lugar en esa fecha. Más adelante, el principio del año se movió a la fiesta de Rosh Hashaná (ראש השנה) por lo que el año pasó a comenzar en el mes de Tishrei, que es tal como funciona en la actualidad. Sin embargo, a efectos religiosos aun hoy existen cuatro comienzos del año en el calendario hebreo, cada uno de ellos con un diferente significado:
 
    
    	La Pascua judía, el primero de Nisán. Antiguamente este año era el que regía a efectos administrativos.
 
    	En el primero de Elul aún se conserva una festividad de tipo ganadero, ya que se apartan los animales destinados al sacrificio.
 
    	El primero de Tishrei, de claras reminiscencias agrícolas. Es cuando se supone que fue la creación del mundo según Génesis, y se trata de la fecha usada para el cálculo de los barbechos, de los jubileos y de otros como el cálculo de los intereses. 
 
    	Mediados de Shevat, cuando la naturaleza despierta de su descanso invernal.
 
   
 
   El ajuste anual.
 
   Para evitar el desfase entre el año trópico y el lunar, los hebreos siguieron el sistema de intercalar un mes adicional de 30 días al final del año, es decir tras el mes de Shevar, duplicando el mes de Adar en dos meses llamados Adar alef (אדר א) y el siguiente Adar bet (אדר ב). A estos años se les denomina año "preñado" (en hebreoשנה מעוברת). La decisión de cuales eran años preñados recaía sobre el consejo de ancianos o Sanedrín, que de ese modo determinaba cuándo eran las fiestas religiosas.
 
   A pesar del control ejercido por el Sanedrín y al secretismo en la gestión del calendario, este sistema no supuso un problema hasta que en el siglo IV las reuniones del Sanedrín fueron prohibidas por el emperador Constancio II. Esta prohibición puso en peligro el decreto de las fechas de las festividades, lo que llevó a crear una regla que permitiera a todo el mundo hacer un cálculo. Así, aprovechando la tregua de la tolerancia de Juliano, el Nasi del Sanedrín Hilel II creó en 359 una regla que servía para determinar los inicios de año futuros y lo que era más importante aún, las fechas de las festividades sin necesidad de la intervención del Sanedrín. Otros autores en cambio aseguran que estas reglas ya eran conocidas por el Sanedrín pero éste las mantenía en secreto por lo que Hilel II se limitó a hacerlas públicas. Sea como fuere, el sistema publicado en 359 es en esencia el método utilizado aún hoy en día. Hilel II utilizó  cálculos de sobra conocidos, puesto que el cálculo para determinar la intercalación de los meses (o años bisiestos hebreos) sigue el ciclo metónico. La regla que se sigue es la de conseguir 235 meses en 19 años, es decir 7 meses a intercalar en 19 años. Según la regla hebrea, estos meses se intercalan en los años con orden 3, 6, 8, 11, 14, 17 y 19, considerando que el año "cero" tuvo trece meses. Así, para saber si determinado año está preñado, basta hace la división por 19 y determinar si el resto coincide con alguno de los ordinales señalados antes.
 
   El ajuste semanal.
 
   La existencia de dos ciclos, uno anual y otro semanal que determinan fiestas con determinadas prohibiciones hacen que sean necesarios otros ajustes para evitar situaciones contradictorias para la religión hebrea. Por ejemplo, si el Yom Kipur (10 de Tishri) cayera en viernes se darían dos prohibiciones en días sucesivos (el ayuno y acto seguido preparar comida). También se dan en ocasiones contradicciones como preceptos expresamente prohibidos en shabat que deben hacerse en determinadas fiestas anuales (como por ejemplo agitar ramas en Sucot). Por tanto, se toman determinadas precauciones para evitar que se den estas coincidencias, que se resumen en evitar que el primer día del año caiga en domingo, miércoles o viernes (primero, cuarto o sexto días de la semana hebrea). Como las fiestas problemáticas tienen todas ellas lugar en el primer mes, Tishrei, a partir del segundo se ajusta el calendario modificando la duración de los dos meses siguientes, Jeshván y Kislev.
 
   Así, un año hebreo puede ser de tres tipos en función de esta regla:
 
    
    	"Año faltante" (שנה חסרה, "shaná jaserá"), en cuyo caso tanto el mes de Jeshván como el de Kislev tienen 29 días cada uno, de lo cual resulta que dicho año contará con 353 días.
 
    	"Año normal" (שנה כסדרה, "shaná kesidrá"), en cuyo caso Jeshván traerá 29 días en tanto Kislev vendrá con 30, de lo cual resulta un total anual de 354 días.
 
    	"Año completo" (שנה שלמה, "shaná shelemá"), en cuyo caso tanto Jeshván como Kislev cuentan cada uno con 30 días, y por lo tanto se trata de un año con 355 días en su total.
 
   
 
   Los años bisiestos respectivos a cada uno de los tipos de años detallados, tendrán a su vez, sumado el mes agregado de Adar bet (siempre de 30 días), 383, 384 ó 385 días.
 
   La era.
 
   El calendario hebreo se inicia en la fecha de la creación del mundo, el 1 de Tishrei del año 1. Esta fecha fue calculada por el rabino Yose Ben Halafta en tiempos de Adriano, mediante el sistema de contar todos los años de vida o de reinado que se mencionaban en la Biblia. Gracias a este cálculo, llegó a la conclusión de que el día de la creación tuvo lugar en el que para el calendario gregoriano es el domingo 7 de octubre de 3761 a.C.[76] A pesar de ello, en Israel se usaron otros cómputos de tipo civil, desde el más común como los reyes y años de reinado hasta la era Selyúcida tras la conquista de Alejandro Magno. Hoy día se utiliza la era usando como referente la de la creación del mundo, por lo que el momento en que escribo estas líneas (12 de agosto de 2011) es para el calendario hebreo vigente el 12 de Av del 5771 debido a que aún no se ha puesto el Sol.
 
    
 
   


 
  

El calendario armenio.
 
   Hasta la conquista helenística, el territorio de Armenia[77] había sido ocupado sucesivamente por hititas, hurritas o persas con breves periodos de independencia que culminan en 1988 con la independencia del régimen soviético. De hecho, el calendario armenio proviene del calendario persa del que es una copia casi exacta, y seguramente fue introducido por éstos en el siglo IV a.C. que es cuando el territorio pasó a su control. 
 
   Por tanto, igual que el calendario persa, en el caso armenio el año consta de 12 meses de 30 días más un periodo especial de 5 días llamado aveliáts (que quiere decir superfluos). Sin embargo, a diferencia del calendario persa, originalmente no existían correcciones de ningún tipo para procurar la sincronización con el año trópico, por lo que el año se desplazaba un día cada cuatro años, o visto de otro modo un año entero cada 1460 años gregorianos. Por ese motivo se suele comparar el calendario armenio con el egipcio, que funciona del mismo modo. En el caso del calendario armenio, este periodo de 1460 años se denomina Gran Era o Ciclo de Haig, el mítico fundador de la cultura armenia. Según la tradición, Haig fue un descendiente directo de Noé, y fue el patriarca que fundó el primer estado armenio hacia 2300 a.C. tras la derrota del tirano babilónico Nemrod (o Bel) y la posterior independencia de Armenia. Según el mito, fue el propio Haig quien dividió el año en doce meses y les dio los nombres de sus hijos e hijas.
 
   Todo apunta a que el año comenzaba con el equinoccio de primavera, aunque por supuesto debido al desplazamiento del calendario esto era cierto sólo cada 1461 años armenios. En la actualidad, el año nuevo coincide con el 11 de agosto del calendario gregoriano (día del mítico combate entre Haig y Nemrod), en una fiesta llamada nurus. De igual modo que con el caso del calendario egipcio, el ciclo de Haig permite especular acerca de la fecha de la posible adopción del calendario. Si suponemos que en el momento de su adopción estaba sincronizado con el año trópico, podemos asumir que cada 1460 años o Ciclo de Haig esto vuelve a suceder. Sabemos por tanto gracias al matemático Ananiá Shiragatsí que el 428 finalizó un ciclo de Haig (nahanchíts-nahánch), y sabiendo que el año 0 no existe, podemos obtener que esta posible fecha sería una fecha tan tardía como 1033 a.C. o más probablemente el 2493 a.C., lo que por otra parte se aproxima sorprendentemente a cuando la tradición. sitúa el mítico combate entre Haig y Nemrod.
 
   Los nombres de los meses muestran una fuerte influencia del calendario persa o avéstico. A continuación se muestra la lista de los meses antiguos junto con el nombre que tienen actualmente. Hay que hacer notar que los armenios tienen un idioma y alfabeto propios, por lo que los nombres de los meses se muestran transliterados.
 
    
    
      
      	 Nombre
  
      	 Transliteración
  
      	 Duración
  
      	 Actual
  
     
 
      
      	 նաւասարդ
  
      	 Navasárt
  
      	 30
  
      	 Chams
  
     
 
      
      	 հոռի
  
      	 Horrí
  
      	 30
  
      	 Atam
  
     
 
      
      	 սահմի
  
      	 Sahmí
  
      	 30
  
      	 Chepaz
  
     
 
      
      	 տրէ
  
      	 Dré
  
      	 30
  
      	 Naja
  
     
 
      
      	 քաղոց
  
      	 Kajóts
  
      	 30
  
      	 Gamar
  
     
 
      
      	 արաց
  
      	 Aráts
  
      	 30
  
      	 Natar
  
     
 
      
      	 մեհեկան
  
      	 Mehegán
  
      	 30
  
      	 Zira
  
     
 
      
      	 արեգ
  
      	 Arék
  
      	 30
  
      	 Tane
  
     
 
      
      	 ահեկան
  
      	 Ahegán
  
      	 30
  
      	 Hamira
  
     
 
      
      	 մարերի
  
      	 Marerí
  
      	 30
  
      	 Aram
  
     
 
      
      	 մարգաց
  
      	 Markáts
  
      	 30
  
      	 Ovtan
  
     
 
      
      	 հրոտից
  
      	 Hërodíts
  
      	 30
  
      	 Nirham
  
     
 
      
      	 ավելեաց
  
      	 Aveliáts
  
      	 5
  
      	 Aveliáts (5/6 días)
  
     
 
    
   
 
    
 
   La influencia avéstica es evidente en muchos nombres. Por ejemplo, navasárt proviene del avéstico "nuevo año" (*nava sarəδa) y Dré proviene de nombre del dios persa Tïr. Otros meses tienen también una traducción bastante inmediata, como los meses segundo y tercero (Horrí y Sahmí), que significan en persa "dos" y "tres" (ori y sami).
 
   En julio de 552, en el concilio de Tiben donde se consumó el cisma de la Iglesia Griega,  se intentó también corregir el movimiento del año armenio, aunque no fue hasta 1084 cuando Sarkavag introdujo los años bisiestos (nahánch) añadiendo un día a aveliáts cada cuatro años. A pesar de que Armenia adoptó el cristianismo como religión de estado en 301 (de hecho, el primer estado en hacerlo), el calendario tradicional se siguió utilizando hasta que en el siglo XVIII Simeón Erevantsí adoptó el calendario gregoriano como el oficial de la Iglesia Apostólica Armenia. Esto no implicó un abandono de su calendario, puesto que la propia Iglesia Armenia siguió publicando junto con el calendario de festividades y los días gregorianos el equivalente en el calendario tradicional armenio. Esto cambió en 1922 con la dominación soviética, que reprimió las manifestaciones culturales armenias persiguiendo a la Iglesia y por tanto el uso del calendario tradicional. Hoy en día el calendario utilizado en Armenia es el gregoriano, sin embargo desde 2009 el 11 de agosto y los cinco días siguientes se festejan como el primero de Navasárt, y el calendario tradicional se conserva como parte de su legado cultural.
 
   Como ya se ha dicho, antiguamente la era se contaba a partir del mítico combate entre Haig y Nemrod, en 2493 a.C., si bien actualmente la Iglesia Armenia cuenta los años a partir del cisma de la Iglesia Griega en el Concilio de Tiben de 9 de julio de 552, o bien a partir del Anno Mundi ortodoxo[78].
 
   La semana, los días y las horas
 
   Probablemente debido a la influencia babilónica, se adoptó la división de la semana de siete días, cuyos nombres estaban dedicados a los planetas conocidos, en la que cada día se conocía por su ordinal salvo el séptimo que se conocía por su nombre hebreo (shapát). Cuando en el siglo IV la Iglesia decidió trasladar el día de descanso al primer día de la semana en honor a la resurrección de Cristo, el mishaptí se transformó en guiraguí (del armenio antiguo kirakí, a su vez del griego kiriakos).
 
    
    
      
      	 Día
  
      	 Antiguo
  
      	 Posterior
  
     
 
      
      	 Domingo
  
      	 Aregaki (Sol)
  
      	 Mishaptí, luego Kirakí (actual Guiraguí)
  
     
 
      
      	 Lunes
  
      	 Lousni (Luna)
  
      	 Iergushaptí
  
     
 
      
      	 Martes
  
      	 Hradi (marte)
  
      	 Ierek-shaptí
  
     
 
      
      	 Miércoles
  
      	 Paylatsoui (mercurio)
  
      	 Chorek-shaptí
  
     
 
      
      	 Jueves
  
      	 Lousntagi (júpiter)
  
      	 Hink-shaptí
  
     
 
      
      	 Viernes
  
      	 Arousyaki (venus)
  
      	 Vets-shaptí
  
     
 
      
      	 Sábado
  
      	 Yerevaki (saturno)
  
      	 Shapát
  
     
 
    
   
 
    
 
   Además de meses y semanas, cada uno de los días del mes estaban dedicados a una divinidad o festividad de la que tomaban el nombre. Estos nombres de nuevo tienen una clara influencia del zoroastrismo persa, como puede verse a continuación:
 
    
    
      
      	 Día
  
      	 Nombre
  
      	 Día
  
      	 Nombre
  
      	 Día
  
      	 Nombre
  
     
 
      
      	 1
  
      	 Areg (Sol)
  
      	 11
  
      	 Yerezkan (ermitaño)
  
      	 21
  
      	 G'r'gur
  
     
 
      
      	 2
  
      	 Hrand
  
      	 12
  
      	 Ani
  
      	 22
  
      	 Korduik
  
     
 
      
      	 3
  
      	 Aram
  
      	 13
  
      	 Parkhar
  
      	 23
  
      	 Tz'mak (viento del este)
  
     
 
      
      	 4
  
      	 Margar (profeta)
  
      	 14
  
      	 Vanatur
  
      	 24
  
      	 Lus'nak (media Luna)
  
     
 
      
      	 5
  
      	 Ahrank (medio quemado)
  
      	 15
  
      	 Aramazd (Ahura Mazda)
  
      	 25
  
      	 Tsron
  
     
 
      
      	 6
  
      	 Mazdegh
  
      	 16
  
      	 Mani (comienzo)
  
      	 26
  
      	 N'pat (de Apam Napat, dios avéstico)
  
     
 
      
      	 7
  
      	 Astghik (Venus)
  
      	 17
  
      	 Asak (sin principio)
  
      	 27
  
      	 Vahag'n (de Vahrām, dios avéstico)
  
     
 
      
      	 8
  
      	 Mih'r (Mithra)
  
      	 18
  
      	 Masis
  
      	 28
  
      	 Sis (montaña)
  
     
 
      
      	 9
  
      	 Dzopaber
  
      	 19
  
      	 Anahit (de Anahita, diosa avéstica)
  
      	 29
  
      	 Varag
  
     
 
      
      	 10
  
      	 Murts (triunfo)
  
      	 20
  
      	 Aragatz
  
      	 30
  
      	 Gisheravar (estrella del atardecer)
  
     
 
    
   
 
    
 
   El día estaba dividido en doce horas de oscuridad y doce de luz, comenzando el día con la primera luz del amanecer. No era la única división del día, puesto que existían además 8 relojes de 3 horas en cada día (o doin), en las que cada hora estaba dedicada a un dios.
 
    
 
   


 
  

El calendario islámico.
 
   Se conoce como Hégira el viaje que hizo Mahoma de La Meca a Medina para huir de sus lazos familiares y tribales. Mahoma llegó a Medina el 20 de septiembre de 622 según el calendario juliano, lo que marca el inicio de la era musulmana. En 639, el califa Umar ibn al-Jattāb decretó que los musulmanes debían contar los años a partir de dicha fecha, y que el inicio del año sería el 16 de julio para así coincidir con el principio del año lunar. Desde entonces, la era musulmana se cuenta a partir de la Hégira, por lo general abreviado como a.H. y d.H.
 
   Hasta entonces, en Arabia se utilizaba un calendario teóricamente lunisolar que insertaba un mes intercalar cada tres años aproximadamente, y cuyos meses tenían los mismos nombres que el calendario islámico actual. Sin embargo, el sistema distaba mucho de ser perfecto y requería de la figura de un gobernante que decretara la intercalación del mes. Obviamente este sistema no funcionaba como debía, puesto que en el momento de la Hégira se daba un desfase de hasta seis meses entre el inicio de la primavera y el mes en que debería tener lugar, Rabi al-Awwal. Poco antes de su muerte, Mahoma prohibió la práctica de la intercalación[79], y decretó que los meses debían seguir las lunaciones[80].
 
   Así pues, el calendario islámico pretende seguir fielmente el ciclo sinódico de la Luna comenzando con el primer avistamiento del creciente, sin tomar en consideración las estaciones. Esto, junto con el hecho de haber tomado los meses del antiguo calendario árabe hace que se den paradojas como que muchos de los meses tomen nombres relacionados con la estación en la que suceden aunque ahora esto no sea cierto debido a la ausencia de intercalación. Como sabemos, un mes sinódico (una lunación) dura aproximadamente 29,5 días, es decir que un año de doce lunaciones duraría 354 días, 8 horas y 48 minutos. Debido a esto, para mantener la sincronía de los meses con las lunaciones se inserta un día adicional en el último mes (Dhul Hijjah) en 11 de cada 30 años[81]. De este modo, en 30 años tendríamos una duración media de la lunación de 29,53 días, muy parecida al mes sinódico. Esta regla es obra del matemático al-Battani en el siglo IX. Hasta la creación de esta regla y su aceptación, el inicio del mes había sido siempre observacional, hasta el punto que resulta muy difícil hacer correspondencias exactas entre fechas musulmanas y occidentales cuando se trata de fechas históricas. De hecho, incluso hoy en día se conservan algunas fiestas que han de decretarse por la observación del creciente, como por ejemplo el Ramadán. El actual calendario islámico, en vigor en numerosos estados musulmanes, es el resultante de esta reforma.
 
   Existen numerosas celebraciones religiosas que se celebran en días señalados, la diferencia respecto a otras religiones es que éstas no caen necesariamente en el mismo periodo del año. Así por ejemplo en Ramadán cuando no se puede ingerir comida ni bebida durante las horas de luz[82], el ayuno será más difícil de llevar si cae en verano cuando hay muchas horas de luz que si cae en invierno cuando la noche cae antes. Las celebraciones más señaladas son las de la Hégira (el primero de Muhárram), otras en honor a los profetas (por ejemplo Nuh o Musa, es decir Noé y Moisés), el nacimiento de Mahoma o bien las diferentes festividades que cada una de las ramas del Islam consideran importantes, como puede ser el martirio de Hussein para los chiítas. Sin embargo, existen algunas fiestas que toman como referencia el antiguo calendario solar o al menos fenómenos astronómicos, como la celebración del solsticio de verano del Ansara. Otras fiestas muestran que en su origen el calendario era observacional. Por ejemplo, el mes de ayuno, el Ramadán, se inicia al día siguiente de que unos religiosos hayan divisado el inicio del creciente, lo que tiene que ser observado a simple vista y sin ningún tipo de ayuda. Esto hace que el Ramadán se inicie de modo escalonado a través del globo. Podría suceder que las condiciones meteorológicas impidieran divisar el creciente, en cuyo caso el ayuno se podría llegar a iniciar hasta dos días más tarde de lo previsto según el calendario. Como puede verse en el apartado correspondiente al calendario persa, los astrónomos musulmanes utilizaron el calendario Jalili que en su base era el avéstico.
 
   Los 12 meses del año islámico pueden verse a continuación:
 
    
    
      
      	 Mes
  
      	 Significado
  
      	 Días
  
     
 
      
      	 Muharram
  
      	 Mes sagrado
  
      	 30
  
     
 
      
      	 Safar
  
      	 Partida a la guerra
  
      	 29
  
     
 
      
      	 Rabi al-Awwal
  
      	 Primavera
  
      	 30
  
     
 
      
      	 Rabi al-Thani
  
      	 Primavera (cont.)
  
      	 29
  
     
 
      
      	 Jumada al-Awwal
  
      	 Sequía
  
      	 30
  
     
 
      
      	 Jumada al-Thani
  
      	 Sequía (cont.)
  
      	 29
  
     
 
      
      	 Rajab
  
      	 Respeto y abstinencia
  
      	 30
  
     
 
      
      	 Sha'ban
  
      	 Germinación
  
      	 29
  
     
 
      
      	 Ramadán
  
      	 Gran calor
  
      	 30
  
     
 
      
      	 Shawwal
  
      	 Emparejamiento de animales
  
      	 29
  
     
 
      
      	 Dhul Qa'dah
  
      	 Descanso
  
      	 30
  
     
 
      
      	 Dhul Hijjah
  
      	 Peregrinación
  
      	 29/30
  
     
 
    
   
 
    
 
   La correspondencia con el calendario gregoriano puede hacerse de modo teórico con la fórmula que puede verse a continuación, aunque el carácter observacional hasta el siglo XI del calendario hace muy difícil hacer una correspondencia exacta de determinadas fechas históricas, lo que se complica debido a la reforma gregoriana del siglo XVI.
 
    
 
   Año Gregoriano = Año Hégira + 622 - (Año Hégira / 33).
 
   Año Hégira = Año Gregoriano - 622 + (Año Gregoriano / 32).
 
    
 
   Como puede verse, cada 32 años gregorianos pasan 33 años islámicos. A pesar de una correspondencia aparentemente tan exacta, debido a la imprecisión del calendario islámico, los historiadores manejan tablas de correspondencia para traducir fechas de uno a otro sistema[83].
 
   Semanas y días.
 
   Para los musulmanes, el día comienza con la caída del Sol (cuando ya no es posible distinguir un hilo blanco de un hilo negro[84]), de igual modo que las culturas semitas. Las duraciones de días se expresan por lo general por el número de noches transcurridas, no por el tiempo de luz. Como en muchas otras culturas, los tiempos de luz y oscuridad estaban divididas en doce relojes cada uno, por tanto de duración variable en función de la estación del año. La numeración se hacía de modo que la séptima hora de luz coincidía con el mediodía y la séptima hora de oscuridad con la medianoche. Además, el día venía dividido en al-sabiha, al-zuhr y al-masa', que corresponden a mañana, mediodía y tarde. La noche también se dividía en tres fracciones, al-'atama, al-zulla y al-sahar.
 
   Estas divisiones tienen su importancia porque marcan los tiempos destinados a la oración, de los que hay cinco obligatorios:
 
            Salat al-maghrib, tras la puesta del Sol.
 
            Salat al-isha, un reloj después de la puesta del Sol.
 
            Salat al-fajr, que se hace al amanecer.
 
            Salat al-dhuhr, cuando el Sol comienza a declinar, es decir cuando se encuentra más alto.
 
            Salat al-asr, a la media tarde.
 
   La semana es también importante, siendo la fiesta hebdomadaria el viernes, cuando es preceptivo acudir a la mezquita para la oración colectiva. Los días toman su nombre del ordinal empezando en domingo, salvo el sexto que se llama reunión, y son al-ahad, al-ithnayn, al-thalatha, al-arba`a, al-jamis, al-yuma` y al-sabt.
 
    
 
   


 
  

El calendario bahá'í.
 
   Uno de los calendarios orientales más originales es sin duda el calendario bahá'í, de la religión con el mismo nombre. La bahá'í es una fe sincrética seguida por unos seis millones de personas que cree en que todas las religiones monoteístas aluden a un único dios que se va revelando sucesivamente mediante los diferentes profetas. El último de estos profetas sería Bahá'u'llá, un religioso persa de finales del siglo XIX. Esta religión no sólo ha creado un corpus de textos sagrados, ritos e ideas filosóficas basadas en la unidad universal, sino también un calendario propio con sus propias festividades.
 
   Resulta difícil catalogar este calendario, aunque se podría considerar de tipo solar. El año está dividido en 19 meses de 19 días (dando un total de 361 días) a los que se añaden 4 o 5 días intercalares (ayyám i-há) para completar el año trópico. El año nuevo toma el nombre persa, nawruz, y se sitúa en el equinoccio vernal (21 de marzo). El día comienza a la puesta de Sol, como en la mayoría de los calendarios de cercano oriente.
 
   Los meses son como puede verse a continuación:
 
    
    
      
      	 Mes
  
      	 Significado
  
      	 Correspondencia aproximada
  
     
 
      
      	 Bahá
  
      	 Esplendor
  
      	 21 de marzo al 8 de abril
  
     
 
      
      	 Jalál
  
      	 Gloria
  
      	 9 de abril al 27 de abril
  
     
 
      
      	 Jamál
  
      	 Belleza 
  
      	 28 de abril al 16 de mayo
  
     
 
      
      	 Azamat
  
      	 Grandeza
  
      	 17 de mayo al 4 de junio
  
     
 
      
      	 Núr
  
      	 Luz
  
      	 5 de junio al 23 de junio
  
     
 
      
      	 Rahmat
  
      	 Misericordia
  
      	 24 de junio al 12 de julio
  
     
 
      
      	 Kalimát
  
      	 Palabras
  
      	 13 Julio al 31 de julio
  
     
 
      
      	 Kamál
  
      	 Perfección
  
      	 1 Agosto al 19 de agosto
  
     
 
      
      	 Asmá'
  
      	 Nombres
  
      	 20 Agosto al 7 de septiembre
  
     
 
      
      	 'Izzat
  
      	 Fuerza
  
      	 8 Septiembre al 26 de septiembre
  
     
 
      
      	 Mashíyyat
  
      	 Voluntad
  
      	 27 Septiembre al 15 de octubre
  
     
 
      
      	 'Ilm
  
      	 Conocimiento
  
      	 16 Octubre al 3 de noviembre
  
     
 
      
      	 Qudrat
  
      	 Poder
  
      	 4 Noviembre al 22 de noviembre
  
     
 
      
      	 Qawl
  
      	 Discurso
  
      	 23 Noviembre al 11 de diciembre
  
     
 
      
      	 Masá'il
  
      	 Preguntas
  
      	 12 Diciembre al 30 de diciembre
  
     
 
      
      	 Sharaf
  
      	 Honor
  
      	 31 Diciembre al 18 Enero
  
     
 
      
      	 Sultán
  
      	 Soberanía
  
      	 19 Enero al 6 de febrero
  
     
 
      
      	 Mulk
  
      	 Dominio
  
      	 7 Febrero al 25 de febrero
  
     
 
      
      	 'Alá
  
      	 Sublimidad
  
      	 2 Marzo al 20 de marzo
  
     
 
    
   
 
    
 
   Como puede suponerse, este calendario sirve únicamente a fines ceremoniales, puesto que no hay ningún estado en que sea oficial. Se usa por los creyentes para determinar las fiestas del calendario Bahá'í, que son festividades relacionadas o bien con el supuesto profeta Bahá'u'lláh o bien con las fiestas de la religión Báb, de la cual Bahá'u'lláh había sido seguidor.
 
    
 
   


 
  

Oriente.
 
   El calendario chino.
 
   La historia de China está vinculada al Huáng-Hé o Río Amarillo, alrededor del cual surgieron las primeras dinastías. La extensión de China es tan enorme que resulta difícil hablar de una cultura única, sin embargo su cultura presenta una sorprendente continuidad y está muy bien documentada gracias a la existencia de registros escritos desde mediados del segundo milenio a.C. La historia china parece ser una relación de dinastías que se suceden en el mando ampliando progresivamente el área de influencia y alternando las dinastías en el poder. Este esquema se puede seguir desde la dinastía Shang, que gobernó a mediados del segundo milenio antes de Cristo una pequeña área al noreste de la actual China y ya usaba un sistema de escritura, hasta principios del siglo XX con la Revolución que derrocó al Último Emperador, Puyi de la dinastía Qing. La rebelión de 1911 desemboca en una guerra civil y la proclamación de la República, aunque los primeros años están marcados por la guerra con Japón por Manchuria, que es recuperada por China tras la Segunda Guerra Mundial. Cuatro años después, en 1949, Mao Tse-Tung proclama la República Popular China y la gobierna con mano de hierro hasta su muerte en el 76.
 
   El calendario tradicional.
 
   Aunque el calendario utilizado actualmente en China y casi toda Asia es el gregoriano, el calendario chino se usa aún para marcar festividades tales como el año nuevo chino y es con diferencia el de mayor influencia en la zona. A pesar de la gran cantidad de personas afectadas por este calendario, en occidente es muy poco conocido más allá de aspectos anecdóticos como el animal que representa al año. En este apartado intentaré explicar el funcionamiento de su calendario (de hecho, son dos). Debido a las diferencias de cultura, lengua y alfabeto no he intentado utilizar los caracteres chinos y me he limitado a usar el pinyin[85] por temor a cometer fallos garrafales y dada la imposibilidad de verificar las grafías.
 
   Podríamos considerar que existen tres calendarios en mayor o menor uso en China. Uno es el calendario tradicional, de tipo lunisolar. A este se le añaden (o mejor dicho, se le superponen) una serie de marcadores solares. Sin embargo, a pesar de esto, el calendario en uso en la vida civil es el gregoriano. Como apuntaba, el calendario chino tradicional es de tipo lunisolar, es decir que contiene doce meses que equivalen a las lunaciones aunque incorpora mecanismos para no perder la sincronía con el ciclo trópico. Se trata de un calendario de una considerable sofisticación y que tuvo mucha influencia en su entorno, si bien actualmente sólo se utiliza con fines astrológicos y para determinar las fechas de determinados festivales tales como el de año nuevo o bien el festival de otoño. Desde la instauración de la República se utiliza el calendario gregoriano para el resto de usos, conocido como el "calendario común", mientras que al calendario tradicional se le conoce como "calendario agrícola".
 
   Las fases lunares aún tienen una gran importancia en la cultura china, lo cual explica que el calendario chino se conserve con fines auspiciosos y adivinatorios. El calendario tradicional aún se usa para determinar las fechas propicias de eventos importantes tales como bodas o incluso negocios. Existe un tipo de calendario especial (huánglì) que se usa para hacer la correspondencia entre el tradicional y el común, indicando si el día es o no propicio para determinadas actividades.
 
   Al ser el calendario tradicional un calendario basado en las lunaciones, uno de los problemas es determinar el inicio del mes. A diferencia de otros calendarios basados en la Luna, en el caso chino el mes comienza en la medianoche del día de la Luna nueva (no con la visión del primer creciente como suele suceder). Las reglas de intercalación han ido evolucionando con el tiempo y se han ido corrigiendo a medida que se han mejorado los cálculos, pero en una fecha tan temprana como el V a.C. ya se utilizaba una regla similar al ciclo metónico de 235 meses cada 19 años[86]. Según la regla que se sigue actualmente, se intercala un mes embolismal (rùnyuè) en los años 3, 6, 9, 11, 17 y 19 de cada 19. De hecho, la regla que se sigue es algo más compleja y tiene su origen en el siglo II a.C (ver la reforma Tàichū más adelante). 
 
   En el calendario chino no existe una división semanal tal como la entendemos en occidente, aunque el mes se divide en tres periodos de 10 días, en el que los primeros 10 días del mes se denominan tschu. En la práctica, con la adopción del calendario gregoriano (y aún antes), en China se usa la semana de 7 días estándar. 
 
   Las horas del día se dividían tradicionalmente de dos modos. Según el primero, el día estaba dividido en doce relojes de dos horas de igual duración. Cada uno de los relojes toma el nombre de las doce ramas, comenzando por la hora de la Rata (Zi) que comienza a las 23:00 horas occidentales[87]. En el segundo sistema, el día se dividía en 100 ke de igual duración (por tanto cada ke dura 14 minutos y 24 segundos). Este sistema se usó durante mucho tiempo, aunque se cambió a menudo a múltiplos de 12 por comodidad. Durante la dinastía Qing (la última dinastía, del siglo XVII a principios del siglo XX), se cambió de modo que el día tuviera 96 ke, con lo que cada uno de ellos duraba exactamente 15 minutos[88].
 
   El calendario solar.
 
   Al calendario lunar se le superponen 24 marcadores (jiéqì) de tipo solar, de modo que indiquen las estaciones y se puedan usar con fines agrícolas. De este modo, se puede asimilar estos 24 marcadores a una especie de calendario solar superpuesto al lunisolar. La fecha de cada uno de estos marcadores corresponde con el momento en que el Sol alcanza posiciones separadas por 15º en la eclíptica, por lo que tiene que ser determinado mediante cálculos y observación (antiguamente, mediante un gnomon). Como puede suponerse, cada jiéqì cae casi exactamente en el mismo día según el calendario gregoriano, pero varía bastante en el chino tradicional, por lo que su posición exacta se publica en los almanaques. 
 
   Gracias a este calendario es posible determinar el inicio de las estaciones y de una de las fiestas de mayor relevancia, el Año Nuevo Chino. El año está dividido también en cuatro estaciones, aunque para los chinos éstas comienzan antes. El equinoccio vernal cae a la mitad de la primavera, no al principio, con lo que la primavera china es fría. 
 
   A continuación se puede ver una tabla con los 24 jiéqì:
 
    
    
      
      	 Longitud (eclíptica)
  
      	 Nombre
  
      	 Fecha aproximada
  
      	 Comentarios
  
     
 
      
      	 315°
  
      	 lìchūn
  
      	 4 febrero
  
      	 Primavera (según las estaciones chinas)
  
     
 
      
      	 330°
  
      	 yǔshuǐ
  
      	 19 febrero
  
      	  
  
     
 
      
      	 345°
  
      	 jīngzhé
  
      	 5 marzo
  
      	 Cuando los insectos despiertan de su hibernación
  
     
 
      
      	 0°
  
      	 chūnfēn
  
      	 20 marzo
  
      	 Corresponde al equinoccio vernal
  
     
 
      
      	 15°
  
      	 qīngmíng
  
      	 5 abril
  
      	  
  
     
 
      
      	 30°
  
      	 gǔyǔ
  
      	 20 abril
  
      	 Estación lluviosa
  
     
 
      
      	 45°
  
      	 lìxià
  
      	 6 mayo
  
      	 Verano (según las estaciones chinas)
  
     
 
      
      	 60°
  
      	 xiǎomǎn
  
      	 21 mayo
  
      	  
  
     
 
      
      	 75°
  
      	 mángzhǒng
  
      	 6 junio
  
      	  
  
     
 
      
      	 90°
  
      	 xiàzhì
  
      	 21 junio
  
      	 Corresponde con el solsticio de verano.
  
     
 
      
      	 105°
  
      	 xiǎoshǔ
  
      	 7 julio
  
      	  
  
     
 
      
      	 120°
  
      	 dàshǔ
  
      	 23 julio
  
      	 La estación más calurosa
  
     
 
      
      	 135°
  
      	 lìqiū
  
      	 7 agosto
  
      	 Otoño (según las estaciones chinas)
  
     
 
      
      	 150°
  
      	 chùshǔ
  
      	 23 agosto
  
      	  
  
     
 
      
      	 165°
  
      	 báilù
  
      	 8 septiembre
  
      	  
  
     
 
      
      	 180°
  
      	 qiūfēn
  
      	 23 septiembre
  
      	 Corresponde con el equinoccio de otoño
  
     
 
      
      	 195°
  
      	 hánlù
  
      	 8 octubre
  
      	  
  
     
 
      
      	 210°
  
      	 shuāngjiàng
  
      	 23 octubre
  
      	  
  
     
 
      
      	 225°
  
      	 lìdōng
  
      	 7 noviembre
  
      	 Invierno (según las estaciones chinas)
  
     
 
      
      	 240°
  
      	 xiǎoxuě
  
      	 22 noviembre
  
      	  
  
     
 
      
      	 255°
  
      	 dàxuě
  
      	 7 diciembre
  
      	  
  
     
 
      
      	 270°
  
      	 dōngzhì
  
      	 22 diciembre
  
      	 Corresponde con el solsticio de invierno.
  
     
 
      
      	 285°
  
      	 xiǎohán
  
      	 6 enero
  
      	  
  
     
 
      
      	 300°
  
      	 dàhán
  
      	 20 enero
  
      	 La estación más fría
  
     
 
    
   
 
   El año nuevo.
 
   Uno de los objetivos principales de conservar el calendario tradicional es poder determinar la fecha de determinados festivales, de entre los cuales el de mayor importancia es el Año Nuevo Chino (chūnjíe), un problema que equivale a determinar cuándo comienza el año según el calendario tradicional. Se trata de un festival que dura unos quince días en los que es tradicional visitar a la familia y cuando se celebra el Festival de los Faroles. 
 
   El cálculo para determinar el año nuevo chino no es sencillo. En principio, el año debería comenzar en la Luna nueva más cercana al principio de la primavera (lìchūn). El problema surge cuando lìchūn cae justo entre dos lunas de modo que es difícil decir cuál de ellas está más cercana. Otro modo de calcularlo sería tomar como referencia el año gregoriano y contar aproximadamente 11 días menos en los años normales, y aproximadamente 19 días más en los años de 13 meses, debido a la diferencia de días entre un calendario y el otro. Esto implica que el año nuevo chino caerá siempre entre el 21 de febrero y el 21 de marzo del calendario gregoriano.
 
   El ciclo sexagenario.
 
   Una de las originalidades del calendario chino es el ciclo sexagenario, un sistema utilizado para la cuenta de los años (aunque antiguamente se utilizaba también para contar días o incluso horas). En la cultura popular occidental se ha vulgarizado este ciclo, con el interés del animal que representa al año. Este ciclo se usa asimismo con fines astrológicos, pero como es obvio este punto no se tratará aquí.
 
   El ciclo sexagenario es un ciclo numérico que combina dos series: diez troncos celestiales (tiān gān) y doce ramas terrenales (dì zhī). Cada uno de los troncos están asociados a un elemento (dos troncos a cada elemento, que son tierra, metal, agua, madera y fuego), y cada rama se asocia a un animal, que son por este orden: rata, buey, tigre, conejo, dragón, serpiente, caballo, cabra, mono, gallo, perro y cerdo[89]. Según este ciclo, cada año se conoce por el siguiente tronco celestial y por la siguiente rama terrestre, de modo que al cabo de 60 años la combinación entre ambos vuelve a ser la misma. Esto es, el primer año llevará el signo de la madera y la rata, el segundo del metal y el buey, y así sucesivamente hasta repetir el ciclo, que será al cabo de 60 años debido a que es el máximo común divisor del 10 y 12.
 
    
    
      
      	 Tronco
  
      	 tiān gān
  
      	 Elemento
  
      	 Rama
  
      	 dì zhī
  
      	 Animal
  
     
 
      
      	 1
  
      	 jiǎ
  
      	 Madera
  
      	 1
  
      	 zǐ
  
      	 Rata
  
     
 
      
      	 2
  
      	 yǐ
  
      	 Madera
  
      	 2
  
      	 chǒu
  
      	 Buey
  
     
 
      
      	 3
  
      	 bǐng
  
      	 Fuego
  
      	 3
  
      	 yín
  
      	 Tigre
  
     
 
      
      	 4
  
      	 dīng
  
      	 Fuego
  
      	 4
  
      	 mǎo
  
      	 Conejo
  
     
 
      
      	 5
  
      	 wù
  
      	 Tierra
  
      	 5
  
      	 chén
  
      	 Dragón
  
     
 
      
      	 6
  
      	 jǐ
  
      	 Tierra
  
      	 6
  
      	 sì
  
      	 Serpiente
  
     
 
      
      	 7
  
      	 gēng
  
      	 Metal
  
      	 7
  
      	 wǔ
  
      	 Caballo
  
     
 
      
      	 8
  
      	 xīn
  
      	 Metal
  
      	 8
  
      	 wèi
  
      	 Cabra
  
     
 
      
      	 9
  
      	 rén
  
      	 Agua
  
      	 9
  
      	 shēn
  
      	 Mono
  
     
 
      
      	 10
  
      	 guǐ
  
      	 Agua
  
      	 10
  
      	 yǒu
  
      	 Gallo
  
     
 
      
      	  
  
      	  
  
      	  
  
      	 11
  
      	 xū
  
      	 Perro
  
     
 
      
      	  
  
      	  
  
      	  
  
      	 12
  
      	 hài
  
      	 Cerdo
  
     
 
    
   
 
    
 
   Como puede comprenderse, no se trata en realidad de una cuenta anual, ya que al repetirse cada 60 años no se puede usar para conocer la era. Sin embargo, se utiliza en ocasiones añadiendo el número de ciclo desde el principio de la era. El problema es que existen al menos dos puntos de partida para este ciclo (2696 a.C. y 2636 a.C.) con lo que en un año como el 2012 podríamos estar en el ciclo 78 o bien en el 79. Así, el 2012 se conocería como el año del Dragón de Agua del ciclo 78 o 79.
 
   La era.
 
   A pesar de los tatuajes y souvenirs donde nos venden nuestra fecha de nacimiento según el calendario chino, en realidad el calendario chino nunca se ha preocupado por tener una numeración clara de los años desde un punto determinado, es decir que no es posible traducir nuestra fecha de nacimiento a un punto concreto en el tiempo según el calendario chino. De modo bastante similar a los egipcios, los chinos contaban los años a partir de la subida al trono del emperador reinante, y si tenían que hacer una referencia al pasado bastaba con que dijeran el año de reinado del emperador que reinaba en ese momento. En realidad, antes del 841 a.C. los años ni siquiera se indicaban, pero a partir de esa fecha el rey Li fue depuesto y sustituido por un consejo de ministros que comenzó a datar los años en relación a esta rebelión. A partir de entonces, fue costumbre datar los años en relación al Emperador reinante en cada momento. Este sistema se utilizó hasta la dinastía Han (siglos II a.C. al III d.C), cuando el emperador Wen (principios siglo II a.C.) instituyó el sistema de años reales, conforme el cual los emperadores podían decidir cuando comenzar una cuenta anual, por lo general una al inicio de su mandato y posteriormente cuando sucediera algo de especial relevancia (victorias, por ejemplo) o para cerrar ciclos aciagos.
 
   Esta concepción del tiempo cíclica nos resulta extraña en Occidente, por lo que se han hecho muchos intentos para fijar un punto en el tiempo desde el que contar para así hacerlo lineal. Contando reinados a la manera bíblica, algunos han intentado reconstruir la antigua cronología china, proponiendo una fecha para la invención del calendario del 2637 a.C. durante el reinado de Huángdì. De hecho, los primeros en empezar a utilizar este sistema fueron los misioneros jesuitas en el siglo XIX, aunque luego fue utilizado por los activistas políticos que querían un sistema de numeración moderno[90].
 
   Un poco de historia.
 
   De creer a la tradición, el calendario chino sería uno de los más antiguos ya que tendría unos 5000 años de antigüedad. En realidad, la primera evidencia fiable que se conserva de su uso son los huesos oraculares de la dinastía Shang (finales del segundo milenio a.C.). Estos restos sugieren el uso de un calendario lunisolar de 12 meses con uno o dos meses intercalares, probablemente añadidos por decreto para evitar el desfase con el año. Existe una razonable seguridad de que el ciclo sexagenario ya se utilizaba por entonces para numerar los días, y de que el año comenzaba con el primer creciente tras el solsticio de invierno.
 
   Un documento de excepción son los Anales de Primavera y Otoño, una crónica que abarca del 722 a.C. al 481 a.C. en la que se registran los eventos más importantes. Gracias a estos anales, podemos saber que en el primer milenio antes de Cristo ya se utilizaba el ciclo sexagenario para nombrar los años, y que la duración del año era de 354 días repartidos en 12 meses de 29 y 30 días de duración alternativamente. Para no perder la sincronía con el ciclo trópico, se añadían días o meses intercalares al final del año. Como puede suponerse, la aleatoriedad de estas reglas podía provocar que existieran diferencias entre los diferentes calendarios usados en el territorio.
 
   No fue hasta el siglo V a.C. cuando se fijaron reglas para la inserción de días y meses intercalares, dando lugar al calendario sìfēn. En este calendario, el año duraba por lo general 365,25 días aunque se incluía una regla adicional de inserción equivalente al ciclo metónico (235 meses en 19 años). Esto supone que nos encontramos ante un calendario considerablemente avanzado para la época. Siguiendo la tradición, los meses intercalares se añadían al final del año, que comenzaba con la primera Luna nueva tras el solsticio de invierno. Con la llegada de la dinastía Qin, en el siglo III a.C. se impuso un nuevo calendario, si bien la única diferencia respecto al sìfēn era que el año comenzaba justo un mes más tarde. 
 
   En el año 104 a.C., el emperador Wu de la dinastía Han introdujo una serie de cambios para mejorar la regla de intercalación, lo que se conoce como la reforma Tàichū[91]. Según las nuevas reglas, el solsticio de invierno (dōngzhì) tenía que tener lugar en el décimo primer mes lunar. Para determinar los meses intercalares, se utilizaba el paso del Sol por el signo zodiacal). Gracias a este calendario, el año pasó a tener una duración de 365,2391 días. Sin embargo, el problema es que los astrónomos chinos hacían un cálculo erróneo de la duración del mes lunar, error que no fue corregido hasta la llegada de los jesuitas en el siglo XVII.
 
   Con la llegada de la República, el calendario gregoriano se adoptó a principios de 1912 para usos civiles aunque el calendario tradicional siguió en uso. La inestabilidad de la política china durante los primeros años de la República hicieron que su adopción fuera desigual, por lo que puede considerarse que la verdadera adopción fue con la refundación de la República hecha por el Partido Nacionalista Chino (Kuomintang) de 1928. 
 
   La influencia del calendario chino.
 
   El calendario chino ha tenido mucha influencia en otros de Oriente. Como consecuencia, existen muchos otros calendarios asiáticos que están inspirados o son casi idénticos al calendario chino. El calendario Coreano es idéntico al chino, el vietnamita sólo cambia algunos animales por otros, lo mismo que el tibetano. El calendario tailandés es muy parecido, y el calendario japonés, por otra parte, es prácticamente idéntico aunque difiere en algunas de las reglas de cálculo. Pero las influencias no acaban aquí: los mongoles también adoptaron el calendario chino, y en lugares como Bulgaria se utilizó un calendario similar, aunque cambiando algunos de los animales.
 
   El calendario mongol es prácticamente idéntico al chino, un reflejo de la influencia cultural que tuvo la cultura china en muchos aspectos. El Año Nuevo se celebra en el mismo momento (la llegada de la primavera, que sigue los mismos criterios que en China), y es también la celebración anual más importante. El año se rige por los mismos criterios, y el día se encuentra dividido también en 12 horas. Tanto en el caso Mongol como el tibetano, el mundo está formado gracias a la interacción entre los cinco elementos (iguales que los chinos), aunque en el caso tibetano se relacionan también por un color. La cultura mongola añade además festividades que reflejan su carácter nómada, como el caso del Tsaagan Sar, que equivale al Año Nuevo Chino.
 
    
 
   


 
  

El calendario tibetano.
 
   El calendario tibetano (lo-tho[92]) fue adoptado en Tibet hacia el siglo XIII. Se trata de un calendario con influencias chinas e hindúes. Como el chino, se trata de un calendario lunisolar con meses de 29 o 30 días que conforman un año de doce meses o trece en los años embolismales. El sistema para sincronizar el año lunar con el solar es la inserción de un mes intercalar cada dos o tres años, basándose en observaciones astronómicas de un modo muy parecido al hindú. En el calendario tibetano, los meses comienzan con la Luna llena y el día comienza al amanecer.
 
   La influencia china se hace notar en el nombre de los los meses y en el ciclo sexagenario para contar los años. Los meses toman sucesivamente cada uno de los nombres de los doce animales, los mismos que en el caso de China. En el ciclo sexagenario, los años además siguen el ciclo de los cinco elementos pero a diferencia del caso chino además añaden el sexo en la repetición del elemento, de modo que un elemento dado será primero varón y luego hembra. Igual que sucede con el ciclo sexagenario chino, la misma combinación se repite cada 60 años. En Tibet se cuentan los ciclos pasados desde el año 1027 de modo que un año se puede conocer por sus combinaciones de animal y elemento y los ciclos pasados desde ese punto (rab byung).
 
   Los doce animales son: yos (conejo), 'brug (dragón), sbrul (serpiente), rta (caballo), lug (oveja), spre'u (mono), bya (pájaro), khyi (perro), phag (cerdo), byi (ratón), glang (buey), stag (tigre). Los elementos: fuego, tierra, metal, agua y madera.
 
   Por otra parte, la influencia hindú se hace notar en el modo de contar los días, si bien no sigue un esquema tan complejo como el hindú (ver el capítulo correspondiente). El sistema tibetano, como el hindú, mide el día lunar (tithi), esto es el tiempo en que la Luna se mueve 12 grados en su ángulo longitudinal con el Sol. A este día lunar se le llama tshes-zhad. Otra medida astronómica utilizada es lo que se podría llamar día zodiacal (khyim-zhag) que es la treintava parte de un mes zodiacal (khyim-zla), es decir el tiempo en que el Sol recorre cada una de las casas zodiacales (khyim). Esto tiene varias ventajas: aunque el día lunar no coincide con un día "natural" (entre amanecer y amanecer), el modo en que se mide asegura que 30 días lunares hacen exactamente un mes sinódico (esto es, el tiempo entre dos lunaciones).
 
   Otra clara influencia hindú es el uso de una semana de siete días que toman los nombres de los siete planetas conocidos:
 
            Gza' nyi ma, o domingo, dedicado al Sol.
 
            Gza' zla ba, o lunes, dedicado a la Luna.
 
            Gza' mig dmar, o martes, dedicado a Marte.
 
            Gza' lhag pa, o miércoles, dedicado a Mercurio.
 
            Gza' phur bu, o jueves, dedicado a Júpiter.
 
            Gza' pa sangs, o viernes, dedicado a Venus.
 
    
    	Gza' spen pa, o sábado, dedicado a Saturno.
 
   
 
   Aunque se ha dicho que los meses toman los nombres de los doce animales, esto no es del todo cierto. En Tibet subsisten hasta cuatro sistemas para nombrar los meses. Cada uno de estos sistemas se introdujo en diferentes momentos del tiempo pero ninguno de ellos fue sustituido, con lo que los cuatro coexisten. En el sistema más extendido (siglo XIII en adelante), los meses simplemente se numeran con los nombres "primer mes", "segundo mes"... A continuación puede verse una tabla con los doce meses (da-wa) en los cuatro sistemas:
 
    
    
      
      	 Estación
  
      	 Chino (12 animales)
  
      	 Estaciones[93] (s. IX)
  
      	 Mansión lunar (s. XI)
  
      	 Actual[94]
  
     
 
      
      	 Primavera
  
      	 Stag (tigre)
  
      	 Dpyid-zla ra-ba (primero)
  
      	 Mchu
  
      	 Da-wa dhangpo
  
     
 
      
      	 Yos (conejo)
  
      	 Dpyid-zla 'bring-po (medio)
  
      	 Dbo
  
      	 Da-wa nyi-pa
  
     
 
      
      	 'Brug (dragón)
  
      	 Dpyid-zla mtha'-chung (último)
  
      	 Nag
  
      	 Da-wa sumpa
  
     
 
      
      	 Verano
  
      	 Sbrul (serpiente)
  
      	 Dbyar-zla-zla ra-ba (primero)
  
      	 Sa-ga
  
      	 Da-wa shipa
  
     
 
      
      	 Rta (caballo)
  
      	 Dbyar-zla 'bring-po (medio)
  
      	 Snron
  
      	 Da-wa ngapa
  
     
 
      
      	 Lug (oveja)
  
      	 Dbyar-zla mtha'-chung (último)
  
      	 Chu-stod
  
      	 Da-wa dhukpa
  
     
 
      
      	 Otoño
  
      	 Spre'u (mono)
  
      	 Ston-zla ra-ba (primero)
  
      	 Gro-bzhin
  
      	 Da-wa dunpa
  
     
 
      
      	 Bya (pájaro)
  
      	 Ston-zla 'bring-po (medio)
  
      	 Khrums
  
      	 Da-wa gyepa
  
     
 
      
      	 Khyi (perro)
  
      	 Ston-zla mtha'-chung (último)
  
      	 Tha-skar
  
      	 Da-wa gu-pa
  
     
 
      
      	 Invierno
  
      	 Phag (cerdo)
  
      	 Dgun-zla ra-ba (primero)
  
      	 Smin-drug
  
      	 Da-wa chu-pa
  
     
 
      
      	 Byi (ratón)
  
      	 Dgun-zla 'bring-po (medio)
  
      	 Mgo
  
      	 Da-wa chu-chikpa
  
     
 
      
      	 Glang (buey)
  
      	 Dgun-zla mtha'-chung (último)
  
      	 Rgyal
  
      	 Da-wa chu-nyi-pa
  
     
 
    
   
 
    
 
   También en el método para contar la era subsisten varios sistemas. Uno de ellos ya se ha discutido, el ciclo sexagenario contando el número de ciclos desde el año 1027. Los otros dos cuentan el número de años a partir de una fecha concreta, tomando como referencia o "año cero":
 
    
    	el año 127 a.C., por el primer rey de Tibet, Nyatri Tsenpo,
 
    	el año 225, por el rey Tothori Nyantsen,
 
    	el año 1027, ya mencionado, por coincidir con el primer ciclo sexagenario.
 
   
 
    
 
   


 
  

El calendario japonés.
 
   No se conservan textos escritos japoneses de antes del siglo VIII, por lo que reconstruir la historia japonesa antes de ese periodo resulta complicado. Sabemos sin embargo que los contactos entre China y Japón[95] datan de al menos los siglos V y VI, y que son esos contactos los que forman la cultura japonesa, aunque ésta pronto cobra originalidad debido sobre todo a su aislamiento. A pesar de esto, la historia de Japón se dilata al menos desde el 30000 a.C. con el periodo Jômon, con uno de los ejemplos más tempranos de trabajo de cerámica. Probablemente aparecieron los primeros reinos hacia el siglo IV o III a.C., aunque seguramente se tratara de clanes locales en continua lucha entre sí. Hacia el VI los contactos con China introducen tanto el budismo como la escritura, con lo que Japón entra en la historia. Desde ese momento se comenzó una centralización del poder que acumulaba el emperador, que tenía su capital en Kyôto. Entre el XII y el XVI Japón vive su época feudal, que terminó con un estado de guerra endémica en que los sucesivos clanes se disputaban el poder. Este estado de cosas terminó con la época kinsei, en que se produce de nuevo una reunificación del poder en el periodo Edo, de marcado nacionalismo y rechazo de las influencias occidentales, que antes habían sido poderosas.  Hacia mediados del XIX de produce una nueva reapertura del país, aunque a principios del siglo XX los conflictos bélicos de Manchuria le enfrentan a occidente.
 
   Dada su historia, el antiguo calendario japonés era muy similar al chino tanto en el modo de contar los ciclos como en la forma del propio calendario. Según la tradición, la emperatriz Jitō estableció oficialmente el calendario lunar proveniente de China a finales del siglo VII. Sin embargo la astronomía y por tanto los cálculos necesarios para llevar correctamente el calendario en sincronía no tuvieron excesiva aceptación en Japón, con lo que los meses intercalares no se insertaron cuando debía. Debido a esta falta de exactitud ha habido varios intentos de corrección del calendario japonés. En 1685 en plena época Edo, Shibukawa Harumi reformó el calendario creando una versión netamente japonesa en que se tenía en cuenta la longitud de Japón en lugar de la de China. No fue el único intento, sino que hubo otros en 1755 y en 1844.
 
   El antiguo año solar.
 
   En el calendario japonés, el año solar se medía con 24 marcadores de igual modo que el sistema chino, con un comienzo de las estaciones idéntico. La única diferencia son los nombres dados a los marcadores, pero por lo demás estas divisiones son equivalentes Los nombres para el caso japonés son, en orden Risshun (315º eclíptica, inicio de la primavera), Usui, Keichitsu, Shunbun (0º eclíptica, el equinoccio vernal), Seimei, Koku-u, Rikka, Shōman, Bōshu, Geshi (90º eclíptica, solsticio de verano), Shōsho, Taisho, Risshū, Shosho, Hakuro, Shūbun (180º eclíptica, equinoccio de otoño), Kanro, Sōkō, Rittō, Shōsetsu, Taisetsu, Tōji (270º eclíptica, solsticio de invierno), Shōkan y Daikan[96].
 
   Aunque actualmente los meses y los días se conocen por su numeral, antiguamente los nombres tenían nombres relacionados con los ciclos agrícolas o las estaciones, tal como sigue:
 
    
    	Enero: Mutuki (Primavera).
 
    	Febrero: Kisaragi (Cambio de ropa).
 
    	Marzo: Yayohi (La hierba crece).
 
    	Abril: Uzuki (Verano).
 
    	Mayo: Satsuki (Germinación del arroz).
 
    	Junio: Minatsuki (Lluvias).
 
    	Julio: Futsuki (Mes de las cartas).
 
    	Agosto: Hatsuki (Mes de las hojas).
 
    	Septiembre: Nagatsuki (Otoño).
 
    	Octubre: Kanatsuki (Mes de los dioses).
 
    	Noviembre: Shimotsuki (Mes de las heladas).
 
    	Diciembre: Shihasu (Invierno).
 
   
 
   Aunque por lo general se usan numerales para denotar nombres de meses y días, aún subsisten para usos literarios nombres para ambos periodos de tiempo.
 
   La influencia occidental.
 
   A diferencia de China, en Japón se utilizó una semana de 7 días a partir de principios del siglo IX, una semana relacionada con los siete planetas del mismo modo que los calendarios occidentales. En el año 806, un monje budista llamado Koubou Daishi dejó escrito que los problemas para determinar los días aciagos y propicios se debían a que en Japón no se conocía el día secreto (Mitsubi), que correspondía con el domingo. Más adelante, el nombre de mitsubi se cambió por Día del Sol (Nichiyoubi). Se conserva documentación del siglo XI donde se puede comprobar que los nombres de los días de la semana eran ya muy similares a los occidentales, con días dedicados al Sol, la Luna, Marte, Mercurio, Júpiter, Venus y Saturno (Taiyou, Tsuki, Kasei, Suisei, Mokusei, Kinsei y Dousei). Esta era una de las influencias occidentales, a la que se añadía también el uso de la era común (contar los años después de Cristo).
 
   El calendario gregoriano.
 
   En la segunda mitad del siglo XIX, el poder feudal es sustituido por un régimen más abierto al exterior y menos opresivo para la población, debido en gran medida a la llegada de la flota del estadounidense Perry. En 1868 sube al poder el emperador Meiji, fundando la era que lleva su nombre, lo que entre otros cambios conlleva la adopción del calendario gregoriano, que tuvo lugar en noviembre de 1872. El principio de la adopción fue confuso, pero poco a poco su uso se difundió en la población hasta convertirse en el oficial en Japón. 
 
   Particularidades del uso del calendario gregoriano.
 
   Existen algunas particularidades a tener en cuenta en el caso japonés aunque usen el calendario gregoriano. Heredado del calendario lunisolar, el calendario gregoriano japonés sigue el antiguo modo de denominación de las estaciones. Otros aspectos del antiguo calendario lunar subsisten aún hoy en día, como por ejemplo el cálculo para fijar algunas fiestas de la liturgia. Además, igual que en China, el cálculo sexagesimal para fines adivinatorios también sigue en uso.
 
   Aun hoy día se cuentan los años a partir de la subida al trono del emperador, aunque por supuesto se trata de un mero formalismo que no sustituye a la Era Común en los usos civiles. Otra de las originalidades es la notación de las fechas, que sigue el orden año - mes - día (y por eso es el modo preferido de notación cuando se trata de ordenar fechas), y como dato curioso el equinoccio vernal no tiene una fecha fija. En el equinoccio se celebra una de las fiestas más importantes en las dos religiones más populares (budismo y sintoísmo), pero la fecha se determina por medios astronómicos, con lo que puede caer en 20 o 21 de marzo.
 
    
 
   


 
  

El calendario de la Isla de Formosa.
 
   Uno de los calendarios más originales de Asia se encontraba en la antigua Isla de Formosa (hoy Taiwán). La isla se encontraba habitada por un pueblo de origen polinesio cuando fue descubierta por Portugal en el siglo XVI. Actualmente no quedan restos de la antigua cultura ni de los habitantes originarios, sino que está habitada principalmente por colonos chinos llegados en diferente oleadas a partir del siglo XVII.
 
   Todo lo que conocemos del antiguo calendario se lo debemos a la descripción dejada por el nativo George Psalmanaazar[97] escrita a principios del siglo XVIII. El calendario no guarda relación con ningún otro conocido, ya que divide el año en 10 meses de 36 y 37 días haciendo un total de 365 días, sin que se conozca ningún mecanismo de intercalación que evite el desplazamiento de un cuarto de día cada año. Cada uno de los 10 meses reciben el nombre de diez estrellas, y a su vez los meses están divididos en semanas de 9 días (terminando con una semana de 10 días en los meses largos). El año comienza en el mes de Dig con grandes fiestas y sacrificios de animales que se prolongan hasta una semana (es decir, 9 días). Se conocen muchas de las fiestas gracias a la descripción dejada por Psalmanaazar, casi todas ellas incluyen sacrificios de animales y oraciones en el templo. A su vez, dividían el día en 4 partes de 6 horas cada una, comenzando el día a medianoche. 
 
   La lista de los meses puede verse a continuación:
 
    
    
      
      	 Mes
  
      	 Duración
  
     
 
      
      	 Dig
  
      	 37
  
     
 
      
      	 Damen
  
      	 36
  
     
 
      
      	 Analmen
  
      	 37
  
     
 
      
      	 Anious
  
      	 36
  
     
 
      
      	 Dattibes
  
      	 37
  
     
 
      
      	 Dabes
  
      	 36
  
     
 
      
      	 Anaben
  
      	 37
  
     
 
      
      	 Nechem
  
      	 36
  
     
 
      
      	 Koriam
  
      	 37
  
     
 
      
      	 Turbam
  
      	 36
  
     
 
    
   
 
    
 
   


 
  

El calendario hindú.
 
   Resulta difícil hablar de un calendario indio. Las diferencias de tradición y cultura de las diferentes zonas del continente indio son muy grandes, así como los diferentes calendarios que se han usado en el territorio. Por eso, hoy se pueden encontrar varios calendarios diferentes además del calendario nacional o saka, como pueden ser por ejemplo el calendario bengalí o el tamil que se verán más adelante. Incluso dentro del propio calendario hindú se pueden encontrar variantes, aunque todas ellas comparten muchas características con el que se explica en el tratado Sūrya Siddhānta (del siglo III d.C.). En este apartado usaré el término hindú en lugar de indio para llamar al calendario, ya que éste se halla unido a esta religión, y a que en la India se usan otros calendarios que no son el hindú (por ejemplo, hay una comunidad musulmana importante que utiliza el calendario islámico). Actualmente, el calendario nacional indio es el conocido como saka y se encuentra en vigor junto con el calendario gregoriano.
 
   El calendario hindú es uno de los más antiguos conocidos. En los vedas, algunos de ellos escritos hacia el siglo XV a.C., existen muchas referencias a fechas e incluso en algunos de ellos (como el Jyautisha) se dan reglas para su cálculo. En un texto astronómico posterior, el Sūrya Siddhānta, se dan reglas muy precisas junto con una gran cantidad de datos y procedimientos astronómicos notablemente avanzados para su época. Algunas de las reglas que contiene el Sūrya Siddhānta se utilizan hoy en día para hacer los cálculos de los panchang (ver más adelante).
 
   Se trata de un calendario lunisolar, es decir que se compone de doce o trece meses de 29 o 30 días. Dado que el día comienza al amanecer, la regla es que si antes de ese momento tiene lugar la Luna nueva, el día que comienza al amanecer es el primero del mes. Tanto el mes en curso como el procedimiento de intercalación se basa en la observación astronómica. El tránsito anual del Sol en la eclíptica se divide en doce partes de 30 grados cada una, que corresponden con doce constelaciones. Estas partes en que se divide el tránsito se conocen como rāshi. Así, para saber el nombre del mes, se determina el rāshi por el que transita el Sol, y así se conoce el mes lunar. Más adelante puede verse una tabla con los meses que corresponden a cada rāshi. 
 
   Las reglas de intercalación.
 
   El mecanismo descrito arriba proporciona además la regla para la intercalación y la corrección necesaria para que el año lunar no se desfase del ciclo trópico. Cuando el Sol no cambia de rāshi en un mes determinado (es decir, no cambia entre dos lunas nuevas), entonces se considera el mes entrante como un mes adicional, que toma el nombre de adhik seguido del nombre del mes precedente (por ejemplo, adhik Vaishākha). El mes siguiente a este mes adicional toma el nombre de suddha, que significa limpio en sánscrito. Esto es, al mes adhik Vaishākha siempre le seguirá el suddha Jyaishtha. Gracias a esta corrección, aproximadamente cada tres años se inserta un mes lunar adicional con lo que los ciclos lunar y solar se mantienen sincronizados.
 
   Aunque es muy poco frecuente, puede darse el caso de que el Sol transite entre dos rāshi en un mismo mes lunar, con lo que teóricamente el mes debería tomar dos nombres. En esos casos, el mes toma el nombre de los dos meses  y se le añade el apelativo de kshay, que significa perdido. La última vez que sucedió esto fue en 1983, cuando se dio el Pausha-Māgha kshay entre enero y febrero.
 
   Aun hay otro caso a tener en cuenta aún menos frecuente que el anterior, que sería cuando a un mes kshay le sigue un adhik (es decir, el Sol se mantiene el el mismo rāshi en un mes lunar, pero se mueve en dos rāshi en el siguiente mes). En estos casos, el primer mes toma el nombre adhik del primero de los siguientes, y el segundo toma el nombre kshay tal como dice la norma. La última vez que sucedió esto fue en 1315, cuando al adhik Kārtika le siguió el Kārtika-Mārgashīrsha kshaya.
 
   Los días y sus atributos.
 
   Una de las particularidades del modo de medir el tiempo en el calendario hindú es que los días no se numeran, sino que tienen una serie de atributos por los que son conocidos. Estos atributos se llaman panchānga (cada uno de ellos es un anga) y se miden en el momento de la salida del Sol. Los cinco panchānga corresponden a:
 
            el día lunar, es decir el tiempo en que el ángulo longitudinal entre la Luna y el Sol se mueven 12 grados (conocido como tithi),
 
            el día de la semana o vaasara, es decir la serie de siete días dedicados a los mismos planetas en muchas otras culturas, en particular en las indoeuropeas,
 
    
    	la casa lunar , o dicho de otro modo el recorrido de la Luna por las estrellas fijas, conocido como nakshatra,
 
   
 
            la alineación combinada entre la Luna y el Sol, que da uno entre 27 posibles yoga,
 
            la mitad del tithi, llamada karana.
 
   Como se ha dicho arriba, en el calendario hindú se sigue una semana de 7 días muy similar a las ya conocidas, que son ravi, soma, mangala, budha, guru, shukra y shani; que corresponden a los nombres sánscritos para el Sol, la Luna, Marte, Mercurio, Júpiter, Venus y Saturno. 
 
   Las estaciones.
 
   En el calendario hindú se cuentan hasta seis estaciones o ritu, aunque como es lógico las diferencias entre los diferentes territorios de la India pueden hacer que varíen ligeramente.
 
    
    
      
      	 Ritu
  
      	 Rāshi
  
      	 Mes[98]
  
      	 Correspondencia aproximada
  
     
 
      
      	 Vasant (primavera)
  
      	 Mesha
  
      	 Chaitra
  
      	 marzo / abril
  
     
 
      
      	 Vrishabha
  
      	 Vaishākha 
  
      	 abril / mayo
  
     
 
      
      	 Grishma (verano)
  
      	 Mithuna
  
      	 Jyaishtha
  
      	 mayo / junio
  
     
 
      
      	 Karkaṭa
  
      	 Āshādha
  
      	 junio / julio
  
     
 
      
      	 Varsha (monzón)
  
      	 Simha
  
      	 Shrāvana
  
      	 julio / agosto
  
     
 
      
      	 Kanya
  
      	 Bhādrapada
  
      	 agosto / septiembre
  
     
 
      
      	 Sharad (otoño)
  
      	 Tula
  
      	 Āshvina
  
      	 septiembre / octubre
  
     
 
      
      	 Vrishchika
  
      	 Kārtika
  
      	 octubre / noviembre
  
     
 
      
      	 Hemant (otoño-invierno)
  
      	 Dhanus
  
      	 Mārgashīrsha
  
      	 noviembre / diciembre
  
     
 
      
      	 Makara
  
      	 Pausha
  
      	 diciembre / enero
  
     
 
      
      	 Shishir (invierno)
  
      	 Kumbha
  
      	 Māgha
  
      	 enero / febrero
  
     
 
      
      	 Mina
  
      	 Phālguna
  
      	 febrero / marzo
  
     
 
    
   
 
    
 
   Adicionalmente, los meses lunares se dividen en dos mitades de 15 días llamadas pakshas, que corresponden con la Luna creciente o decreciente. La primera mitad es la luminosa y la segunda la oscura (shuklapaksha y krishnapaksha)
 
   Aunque en principio el año comienza en Chaitra, la existencia de un mes intercalar en cualquier posición del año hace que el inicio del año no tenga una regla clara. Debido a esto, pueden darse los siguientes 5 casos:
 
    
    	un adhik Chaitra seguido por un Chaitra suddha, en cuyo caso el año comienza en el Chaitra suddha,
 
    	un adhik Chaitra seguido por un Chaitra-Vaishākha kshay, en cuyo caso el año comienza en adhik Chaitra,
 
    	un Chaitra-Vaishākha kshay sin un adhik Chaitra previo, en cuyo casi el año comienza en Chaitra-Vaishākha kshay,
 
    	un Phālguna-Chaitra kshay, en cuyo caso es el inicio del año,
 
    	en el resto de casos, el año comienza en Chaitra.
 
   
 
   Los años, las eras.
 
   Se considera que el año cero del calendario hindú es el 23 de febrero de 3102 a.C., con lo cual los años se cuentan a partir de ese punto. Así, marzo del año 2012 correspondería al año 5113 según la cuenta hindú. Existe otro ciclo de 60 años (samvatsara) que asigna un nombre consecutivo entre 60 posibles que corresponden con la posición de Júpiter[99]. 
 
   La fecha de 3102 a.C. es cuando se supone que comenzó la última era, la Kali Yuga o Edad de Hierro. Según las creencias hindúes existen cuatro eras, en las que el ser humano ha ido degenerando poco a poco. Las anteriores a la actual son la Krita Yuga (Edad de Oro), Tret Yuga (Edad de Plata), Dvāpara Yuga (Edad de Bronce); cada una de ellas de doble, triple y cuádruple duración que la actual, que es de 432.000 años. Todos estos enormes lapsos de tiempo son muy comunes en la cultura hindú (y la budista también), y tienden a hacer ver la insignificancia del ser humano. Por ejemplo, un día y una noche de Brahmā duran tanto como todas las cuatro eras juntas.
 
   Otras variantes.
 
   El que hemos visto es el calendario tradicional hindú, aunque existen muchas otras variantes, algunas de ellas aún en uso actualmente. Para hacerse una idea de esta diversidad, tras la independencia de India, un comité encargado de normalizar el calendario identificó más de treinta variantes. Algunas de ellas son tan diferentes como por ejemplo la consideración de cuándo comienza el mes (en las provincias del norte el mes comienza con la Luna llena en lugar de la Luna nueva, es decir con una diferencia de casi 15 días). Por otra parte, existe un calendario estandarizado por el gobierno indio (conocido como saka) que es el utilizado en los asuntos oficiales junto con el calendario gregoriano. No se detallarán las diferencias entre las variantes, pero éstas incluyen la ya mencionada sobre el principio del mes (Luna llena o Luna nueva), el momento en que consideran que se dio el año cero, e incluso diferencias respecto al inicio del año (o al menos de la celebración asociada).
 
   La versión normalizada del calendario nacional indio entró en vigor en 1957, sobre todo en el intento de poner orden en el momento en que se celebraban los festivales religiosos. Según el calendario normalizado saka esto tuvo lugar exactamente el 1 de Chaitra de 1879, o dicho de otro modo, el 22 de marzo de 1957 según el calendario gregoriano.
 
    
 
   


 
  

El calendario Tamil.
 
   Los tamiles son un grupo étnico que vive principalmente en el sur de India, aunque también se les encuentra en Malasia, Singapur, las Islas Mauricio y Sri Lanka. De herencia y religión mayoritaria hindú, hablan sin embargo una lengua propia con un alfabeto particular.[100] 
 
   El calendario tamil se extiende por las zonas donde su cultura está presente, aunque en la práctica se trata de un calendario con un uso limitado únicamente a fijar festividades de tipo religioso o cultural. Se trata de un calendario basado en el calendario hindú, o al menos en una versión antigua del mismo, aunque a diferencia del hindú se trata de un calendario solar, con doce meses de duración variable (entre 29 y 32 días), dando un total de 365 días.
 
   Como en el caso hindú, existe un total de seis estaciones, cada una de ellas de dos meses de duración. Los meses pueden verse a continuación. A diferencia del calendario hindú, el año se inicia a mediados de abril, que es el primero de Chittirai[101]:
 
    
    
      
      	 Estación (transliterado)
  
      	 Significado
  
      	 Mes (transliterado)
  
      	 Duración
  
      	 Equivalencia aproximada
  
     
 
      
      	 ila-venil
  
      	 Primavera
  
      	 Chittirai
  
      	 31
  
      	 Abril / Mayo
  
     
 
      
      	  
  
      	  
  
      	 Vaikasii
  
      	 31
  
      	 Mayo / Junio
  
     
 
      
      	 mutu-venil
  
      	 Verano
  
      	 Aani
  
      	 31
  
      	 Junio / Julio
  
     
 
      
      	  
  
      	  
  
      	 Aadi
  
      	 32
  
      	 Julio / Agosto
  
     
 
      
      	 kār
  
      	 Monzón
  
      	 Aavani
  
      	 31
  
      	 Agosto / Septiembre
  
     
 
      
      	  
  
      	  
  
      	 Purattasi
  
      	 30
  
      	 Septiembre / Octubre
  
     
 
      
      	 kulir
  
      	 Otoño
  
      	 Aippasi
  
      	 30
  
      	 Octubre / Noviembre
  
     
 
      
      	  
  
      	  
  
      	 Kartigai
  
      	 30
  
      	 Noviembre / Diciembre
  
     
 
      
      	 mun-pani
  
      	 Primer invierno
  
      	 Margazhi
  
      	 29
  
      	 Diciembre / Enero
  
     
 
      
      	  
  
      	  
  
      	 Tai
  
      	 31
  
      	 Enero / Febrero
  
     
 
      
      	 pin-pani
  
      	 Invierno
  
      	 Masi
  
      	 28
  
      	 Febrero / Marzo
  
     
 
      
      	  
  
      	  
  
      	 Panguni
  
      	 31
  
      	 Marzo / Abril
  
     
 
    
   
 
    
 
   Como en otras culturas, hay algunos meses que son propicios y otros que no lo son. Por ejemplo, el mes de Tai se considera auspicioso para todo tipo de empresas. Aadi es nefasto, por lo que no se celebran bodas ni se empiezan negocios. Como dato curioso, el consumismo de la sociedad moderna ha influido en la cultura tamil, ya que algunos comercios inician sus rebajas en el mes de aadi, por lo que el tabú sobre ese mes se ha relajado mucho en los últimos tiempos. Otros meses conservan tabúes relacionados con el sexo o la alimentación, aunque poco a poco se van perdiendo.
 
   Igual que para los hindúes, el día comienza al amanecer. A su vez, los días se agrupan en semanas (kizhamai) de modo muy similar al estándar babilónico, en siete días dedicado a los mismos siete planetas conocidos, como sigue:
 
            Gnaayiru (Sol), domingo.
 
            Tingal (Luna), lunes.
 
            Chevvai (Marte), martes.
 
            Budhan (Mercurio), miércoles.
 
    
    	Vyazhan (Júpiter), jueves.
 
   
 
            Velli (Venus), viernes.
 
    
    	Sani (Saturno), sábado.
 
   
 
   Otra similitud con el hindú es el ciclo de 60 años similar al samvatsara hindú y que corresponde según la tradición con el ciclo de Júpiter o bien con los saecula etruscos o romanos. La secuencia es la misma que para el calendario hindú, ya que ambos lo heredan del Sūrya Siddhānta.
 
   Una de las principales fiestas anuales es la de año nuevo (puthandu) , que tiene lugar el 14 de abril según nuestro calendario o el primero de Chittirai según el calendario Tamil, y se celebra en todos los territorios donde se conserva la cultura tamil 
 
    
 
   


 
  

Los calendarios nepalíes.
 
   Actualmente, existen tres calendarios en uso en Nepal. Estos calendarios son el Vikram Sambat, actualmente el oficial; el gregoriano, que sin ser oficial se usa en la práctica dada su difusión; y el Nepal Sambat, que recientemente se reconoció como calendario nacional para contar la era[102]. El Nepal Sambat estuvo en uso desde el siglo IX hasta el XVIII cuando la dinastía Shah accedió al poder. Esta dinastía provenía de la India, por lo que el Nepal Sambat fue sustituido para los asuntos oficiales por el saka hindú (ver el apartado correspondiente). Esto no acabó con el Nepal Sambat, que siguió en uso en el Kathmandú para usos religiosos. Ya en el siglo XX, el calendario hindú fue sustituido por el Vikram Sambat con la llegada al poder de la Oligarquía Rana. 
 
   El Nepal Sambat.
 
   Como se ha dicho, el Nepal Sambat es una variante del calendario saka hindú, por tanto se trata de un calendario lunisolar, con doce meses de 29 / 30 días sumando un total de 354. El mes adhik o intercalar se añade cada tres años. El año comienza en noviembre, y los meses son como puede verse a continuación[103]:
 
    
    
      
      	 Mes
  
      	 Correspondencia aproximada
  
     
 
      
      	 Kachha lā
  
      	 Noviembre
  
     
 
      
      	 Thin lā
  
      	 Diciembre
  
     
 
      
      	 Pohe lā
  
      	 Enero
  
     
 
      
      	 Sil lā
  
      	 Febrero
  
     
 
      
      	 Chil lā
  
      	 Marzo
  
     
 
      
      	 Chau lā
  
      	 Abril
  
     
 
      
      	 Bachha lā
  
      	 Mayo
  
     
 
      
      	 Tachha lā
  
      	 Junio
  
     
 
      
      	 Dil lā
  
      	 Julio
  
     
 
      
      	 Goon lā
  
      	 Agosto
  
     
 
      
      	 Yen lā
  
      	 Septiembre
  
     
 
      
      	 Kau lā
  
      	 Octubre
  
     
 
    
   
 
    
 
   La era según el Nepal Sambat comienza el 20 de octubre de 879, cuando según la tradición un comerciante enriquecido de una casta inferior llamado Sankhadhar Sakhwa pagó todas las deudas liberando a todos los habitantes de Kathmandú.
 
   El Vikram Sambat.
 
   El calendario oficial de Nepal es el Vikram Sambat, un calendario de origen hindú que se supone creado por el legendario emperador Vikramaditya en el siglo I a.C. Se trata por tanto de un calendario lunisolar (ya discutido en el apartado del calendario hindú) de 12 meses de duraciones entre 29 y 32 días. El año se divide asimismo en seis ritu o estaciones, cada una de ellas de dos meses. A continuación pueden verse los meses del calendario:
 
    
    
      
      	 Mes
  
      	 Duración
  
      	 Correspondencia aproximada
  
     
 
      
      	 Baishākh
  
      	 30 / 31
  
      	 13 Abril / 13 Mayo
  
     
 
      
      	 Jeṭha
  
      	 31 / 32
  
      	 14 Mayo / 13 Junio
  
     
 
      
      	 Asār
  
      	 31 / 32
  
      	 14 Junio / 15 Julio
  
     
 
      
      	 Sāun
  
      	 31 / 32
  
      	 16 Julio / 15 Agosto
  
     
 
      
      	 Bhadau
  
      	 31 / 32
  
      	 16 Agosto / 15 Septiembre
  
     
 
      
      	 Asoj
  
      	 30 / 31
  
      	 16 Septiembre / 16 Octubre
  
     
 
      
      	 Kartik
  
      	 29 / 30
  
      	 17 Octubre / 15 Noviembre
  
     
 
      
      	 Mangsir
  
      	 29 / 30
  
      	 16 Noviembre / 14 Diciembre
  
     
 
      
      	 Poosh
  
      	 29 / 30
  
      	 15 Diciembre / 13 Enero
  
     
 
      
      	 Magh
  
      	 29 / 30
  
      	 14 Enero / 11 Febrero
  
     
 
      
      	 Falgun
  
      	 29 / 30
  
      	 12 Febrero / 13 Marzo
  
     
 
      
      	 Chaitra
  
      	 30 / 31
  
      	 14 Marzo / 12 Abril
  
     
 
    
   
 
    
 
   La era en el Vikram Sambat tiene su inicio en 56 a.C., aunque debido a que el año comienza a mediados de abril no es tan simple como sumar 57 años al gregoriano. Para convertir un año de la era común a la era nepalí hay que sumar 56 años, 8 meses y 15 días.
 
   Como el hindú y el tibetano, en Nepal se calcula el día lunar o tithi (ver el calendario hindú y el tibetano). Se trata del tiempo en que la Luna recorre 12º en su ángulo longitudinal con el Sol, y dura un intervalo entre 20 y 27 horas aproximadamente. Por otra parte, hay dos paksha o fases lunares. La shukla pasksha es la fase brillante, de la Luna nueva a la llena, y la krishna paksha es la mitad oscura, de la Luna llena a la nueva. De igual modo que en el caso del calendario hindú, se hacen correcciones astronómicas en función de la relación entre el mes solar (medido como la diferencia de 30º en la longitud) y el mes lunar (definido como 30 tithi). Esto es, se añade un mes adhik cuando en un mes solar tienen lugar dos lunas nuevas, cosa que ocurre aproximadamente cada tres años.
 
   Al tratarse de un calendario oficial y en pleno uso, existen muchos recursos que permiten consultar el Vikram Sambat nepalí, desde calendarios en dispositivos electrónicos hasta almanaques. Puede verse por ejemplo el día del calendario junto con las fiestas nacionales y religiosas en http://nepalipatro.com.np/
 
    
 
   


 
  

El calendario balinés.
 
   El calendario balinés equivale en realidad al conocido como calendario pawukon de 210 días, que comparte con su vecina Java aunque con particularidades locales. Más que un ciclo simple de 210 días o un año en sí, en realidad se trata de diez ciclos (parecidos a semanas) que avanzan simultáneamente, aunque en la práctica los ciclos más importantes son los de 5, 6 y de 7 días. La repetición de estas semanas determina tanto la duración del mes (ciclos de 5 y 7 que dan 35 días), como el año de 5 x 6 x 7 días. A la repetición de los ciclos de 5 y 7 (es decir, al mes de 35 días) se le llama bulan. Aunque de uso muy limitado, en Bali subsiste también un calendario lunisolar heredado del hindú, pero se utiliza únicamente para determinar la fecha de año nuevo (Nyepi). 
 
   Los diez ciclos del pawukon son como sigue[104]:
 
            El ekawara, o ciclo de un día[105], que puede ser o bien Luang, o bien ninguno.
 
            El dwiwara, de dos días, con los valores: Menga, Pepet.
 
            El triwara, de tres días, con los valores: Pasah, Beteng, Kajeng.
 
            El caturwara, de cuatro días, con los valores: Sri, Laba, Jaya, Menala.
 
            El pancawara, de cinco días, con los valores: Umanis, Paing, Pon, Wage, Keliwon.
 
            El sadwara, de seis días, con los valores: Tungleh, Aryang, Urukung, Paniron, Was, Maulu.
 
            El saptawara, de siete días, con los valores: Redite, Coma, Anggara, Buda, Wraspati, Sukra, Saniscara.
 
            El asatawara, de ocho días, con los valores: Sri, Indra, Guru, Yama, Ludra, Brahma, Kala, Uma.
 
            El sangawara, de nueve días, con los valores: Dangu, Jangur, Gigis, Nohan, Ogan, Erangan, Urungan, Tulus, Dadi.
 
            Y el dasawara, de diez días, con los valores: Pandita, Pati, Suka, Duka, Sri, Manuh, Manusa, Raja, Dewa, Raksasa.
 
   Los ciclos del 3 al 9 se limitan a seguir la secuencia ordenada de nombres. Es decir, en el triwara el primer día del año pawukon será pasah, el siguiente beteng, el tercero kajeng y luego irá repitiendo los tres valores hasta llegar al último día del año. Para los casos de las semanas caturwara, asatawara y sangawara, algunos de los valores se repiten dado que el año no es divisible por la duración de la semana.
 
   Las semanas de 1, 2 y 10 días (ekawara, dwiwara y dasawara) en realidad no siguen un ciclo, sino que se calculan a partir de los valores rituales de los días, del siguiente modo:
 
            Cada día tiene un valor consecutivo entre diez posibles desde el primero del pawukon, que sigue la secuencia 5, 2, 8, 6, 4, 7, 10, 3, 9 y 1, que llamaremos V10.
 
            A su vez, cada día tiene otro valor entre siete posibles desde el primero del pawukon, que sigue la secuencia 5, 4, 3, 7, 8, 6 y 9, que llamaremos V7.
 
            Y por último, cada día tiene un tercer valor entre cinco posibles desde el primero del pawukon siguiendo la secuencia 9, 7, 4, 8 y 5, que llamaremos V5.
 
   Para deducir los valores de los días de las semanas de 1, 2 y 10 días, se hacen las siguientes operaciones:
 
   1.        A = V5 + V7 + 1
 
   2.       Si A > 10, entonces A = A - 10
 
   Si A es par, entonces los días de ekawara y dwidwara correspondientes son luang y pept, en caso contrario toman los valores menga y sin nombre para el ekawara. El valor del dasawara será el nombre que corresponde al orden V10.
 
   Aunque este cálculo del pawukon pueda parecer complejo, en la práctica cada pawukon es idéntico al anterior, por lo que sólo es necesario hacer estos cálculos una vez y luego éstos se repiten. Como en el caso del calendario javanés que se verá a continuación, el año se divide en treinta semanas sadwara con fines adivinatorios, cada una de ellas con un nombre determinado. Existen determinadas combinaciones pancawara y saptawara que se consideran propicias, como por ejemplo Saniscara / Keliuon o Redite / Keliwon.
 
    
 
   


 
  

El calendario Javanés.
 
   El calendario javanés es una original mezcla entre el calendario hindú, el calendario islámico junto con elementos indígenas. Actualmente se utiliza únicamente para el cálculo de fiestas religiosas, siendo sustituido por el calendario islámico aunque también se utiliza el gregoriano para usos civiles y comerciales. El calendario combina dos ciclos: el año islámico lunar de 354 días, y un ciclo de origen indígena denominado pawukon de 210 días (ver el calendario balinés). Debido a esta mezcla, combina elementos aparentemente contradictorios. Este calendario tiene su origen en 1633, cuando el sultán Agung lo sustituyó por el calendario hindú que estaba en uso.
 
   Uno de estos ciclos son las semanas, dado que combina dos tipos de semana, una de 7 días llamada wuku que toma nombres árabes y portugueses, y otra semana de 5 días llamada pasaran que toma nombres javaneses. Esta última semana se utilizaba para determinar el poblado en que se celebraba mercado. Estos dos ciclos corren simultáneamente y se utilizan para distinguir el día de los restantes, lo que se repite cada 35 días, algo parecido a lo que entendemos como mes (wetoman) y que se suma al mes lunar islámico. Cada 30 semanas wuku completan 210 días, por tanto un ciclo pawukon[106]. Además, cada una de las 30 semanas recibe un nombre, que se usa con fines adivinatorios.
 
   La combinación de wuku / pasaran tiene un especial significado para los javaneses. Algunas de ellas se consideran auspiciosas para determinadas actividades, y la combinación del día de nacimiento se recuerda y se celebra como una especie de cumpleaños.
 
   A continuación se pueden ver las denominaciones wuku / pasaran que componen el falso mes en el calendario javanés:
 
    
    
      
      	 Wuku
  
      	 Pasaran
  
     
 
      
      	 Senen
  
      	 Kiwon
  
     
 
      
      	 Selasa
  
      	 Legi
  
     
 
      
      	 Rebo
  
      	 Paing
  
     
 
      
      	 Kemis
  
      	 Pon
  
     
 
      
      	 Jumuwah
  
      	 Wage
  
     
 
      
      	 Sabtu
  
      	  
  
     
 
      
      	 Minggu
  
      	  
  
     
 
    
   
 
    
 
   


 
  

El calendario bengalí.
 
   Otro de los calendarios que se pueden encontrar en territorio indio es el calendario bengalí, en uso en la región de Bengala (noreste de India) y en Bangladesh, aunque como en otras partes de India está siendo reemplazado por el gregoriano. La era bengalí comienza en 593 d.C., cuando según la tradición la inició el rey Shoshangko[107]. Se trata de un calendario solar heredero del hindú, por lo que tiene muchos parecidos con éste y con el calendario tamil. De hecho, el calendario bengalí comienza a mediados de abril como el tamil, y en líneas generales sigue las mismas recetas que éste, que a su vez las toma del Sūrya Siddhānta. En Bengala se utiliza un alfabeto similar al tamil, que no se transcribirá aquí por la imposibilidad de comprobar la exactitud de los nombres. En su lugar se pondrá la transliteración de las palabras bengalíes en alfabeto romano.
 
   Como se ha dicho, el año comienza a mediados de abril cuando se celebra el año nuevo o Pohela Boishakh (literalmente, primer día del año), por lo que el año comienza en verano[108]. Del mismo modo que el resto de calendarios hindúes, el año se divide en seis estaciones de dos meses cada uno, con duraciones de 30 y 31 días que suman 365[109]. 
 
   Las estaciones y meses son como sigue:
 
    
    
      
      	 Estación
  
      	 Mes
  
      	 Duración
  
      	 Correspondencia aproximada
  
     
 
      
      	 Grishsho (verano)
  
      	 Boishakh
  
      	 31
  
      	 Abril / Mayo
  
     
 
      
      	 Joishţho
  
      	 31
  
      	 Mayo / Junio
  
     
 
      
      	 Bôrsha (monzón)
  
      	 Ashaŗh
  
      	 31
  
      	 Junio / Julio
  
     
 
      
      	 Srabon
  
      	 31
  
      	 Julio / Agosto
  
     
 
      
      	 Shôrot (otoño)
  
      	 Bhadro
  
      	 31
  
      	 Agosto / Septiembre
  
     
 
      
      	 Ashshin
  
      	 30
  
      	 Septiembre / Octubre
  
     
 
      
      	 Hemonto (estación seca)
  
      	 Kartik
  
      	 30
  
      	 Octubre / Noviembre
  
     
 
      
      	 Ôgrohaeon
  
      	 30
  
      	 Noviembre / Diciembre
  
     
 
      
      	 Šit (invierno)
  
      	 Poush
  
      	 30
  
      	 Diciembre / Enero
  
     
 
      
      	 Magh
  
      	 30
  
      	 Enero / Febrero
  
     
 
      
      	 Bôshonto (primavera)
  
      	 Falgun
  
      	 30 / 31
  
      	 Febrero / Marzo
  
     
 
      
      	 Choitro
  
      	 30
  
      	 Marzo / Abril
  
     
 
    
   
 
    
 
   De igual modo que sus vecinos, el día comienza al amanecer, y además existe una semana de siete días dedicada a los siete planetas, aunque en este caso comienza en lunes:
 
            Shombar (dedicado a Shom, la Luna).
 
            Monggolbar (dedicado a Monggol, Marte).
 
            Budhbar (dedicado a Budh, Mercurio).
 
            Brihoshpotibar (dedicado a Brihoshpoti, Júpiter).
 
            Shukrobar (dedicado a Shukro, Venus).
 
            Shonibar (dedicado a Shoni, Saturno).
 
            Robibar (dedicado a Robi, el Sol).
 
   La reforma de Bangladesh.
 
   En 1987, el calendario bengalí en uso en Bangladesh fue reformado por un comité de la academia Bangla. El objetivo era hacer un calendario más sistemático y menos basado en la observación astronómica. Para solventarlo, el comité asignó una duración fija de 31 días a los cinco primeros meses, de 30 los otros 7, salvo los años en que fuera bisiesto en el calendario gregoriano, en cuyo caso se añade un día a Falgun. 
 
    
 
   


 
  

Los calendarios budistas.
 
   En el sudeste de Asia se pueden encontrar una serie de calendarios conocidos como calendarios budistas que comparten características y un origen común, el sistema hindú que se puede leer en el Sūrya Siddhānta. Los países donde se utilizan o han utilizado estos calendarios son Sri Lanka, Myanmar, Tailandia, Camboya y Laos. En este apartado veremos las características comunes, aunque más adelante se detallarán el de Myanmar y el tailandés. Hay que hacer notar que el uso de estos calendarios es cada vez menor en favor del calendario gregoriano, al menos en las áreas urbanas donde tienen mayor contacto comercial con el exterior.
 
   Los calendarios budistas son calendarios lunisolares, con meses de 29 y 30 días de duración que suman un total de 354 días. Para evitar el desplazamiento del año lunar con el año trópico se inserta un mes intercalar (adhik masa) siguiendo el ciclo metónico de 7 meses adicionales cada 19 años, aunque los ajustes ulteriores (con este sistema el año tiene una duración ligeramente inferior a la real) varían según el calendario concreto. Los nombres de los meses en sánscrito son los mismos que pueden verse en el calendario hindú, si bien hay que tener en cuenta que en cada zona los meses toman nombres diferentes según el lenguaje en uso. La duración de los meses es de 29 y 30 días alternativamente. Salvo casos excepcionales, la semana es igual que la hindú, de siete días correspondientes a los siete planetas conocidos.
 
   Aunque resulta difícil generalizar dados los diferentes territorios que abarcan los calendarios budistas, puede considerarse que existe una era budista en uso en algunos de ellos. La fecha de partida es el parinirvana de Budha, es decir el momento en que Budha accede al Nirvana, sin embargo la fecha exacta en que se cree que sucedió no está clara. Por eso, hay al menos dos comienzos de la era budista: el 544 a.C. y el 483 a.C. 
 
   El calendario birmano.
 
   Uno de los calendarios budistas que ofrece más variaciones es el de Birmania (o más formalmente Myanmar). Aunque en sus líneas generales sigue la norma descrita arriba, en el calendario de Myanmar existen dos años "bisiestos", uno corto (de 384 días) y uno largo (de 385), como sigue:
 
    
    
      
      	 Mes[110]
  
      	 Duración
  
      	 Correspondencia aproximada
  
     
 
      
      	 Tagu
  
      	 29
  
      	 Abril
  
     
 
      
      	 Kason
  
      	 30
  
      	 Mayo
  
     
 
      
      	 Nayone
  
      	 29/30
  
      	 Junio
  
     
 
      
      	 Waso
  
      	 30
  
      	 Julio
  
     
 
      
      	 Segundo Waso
  
      	 30
  
      	 Mes intercalar
  
     
 
      
      	 Wagaung
  
      	 29
  
      	 Agosto
  
     
 
      
      	 Tawthalin
  
      	 30
  
      	 Septiembre
  
     
 
      
      	 Thadingyut
  
      	 29
  
      	 Octubre
  
     
 
      
      	 Tazaungmone
  
      	 30
  
      	 Noviembre
  
     
 
      
      	 Nataw
  
      	 29
  
      	 Diciembre
  
     
 
      
      	 Pyatho
  
      	 30
  
      	 Enero
  
     
 
      
      	 Tabodwe
  
      	 29
  
      	 Febrero
  
     
 
      
      	 Tabaung
  
      	 30
  
      	 Marzo
  
     
 
    
   
 
    
 
   Como puede verse, en los años con mes intercalar se intercala un segundo mes tras el de Waso. En los años bisiestos largos, además se añade un día adicional a Nayone.
 
   Otra de las curiosidades del calendario de Myanmar es que utiliza una semana de 8 días, que corresponden a los navagraha o planetas en la astrología védica (aunque en ésta hay nueve):
 
            Aditya, o domingo, dedicado al Sol.
 
            Chandra, o lunes, dedicado a la Luna.
 
            Angaraka, o martes, dedicado a Marte.
 
            Budha, o miércoles (mañana), dedicado a Mercurio.
 
            Rahu, o miércoles (tarde), dedicado a la Luna creciente (Rahu).
 
            Brihaspati, o jueves, dedicado a Júpiter.
 
            Shukra, o viernes, dedicado a Venus.
 
            Shani, o sábado, dedicado a Saturno.
 
   Los calendarios tailandeses.
 
   El caso tailandés es especial debido a que en lugar de uno tienen dos calendarios: uno lunisolar (del grupo de los budistas) y el otro solar. El calendario lunar se conoce como chantarakati, y se compone de 12 o 13 meses lunares de 29 y 30 días de duración alternativamente. El mes comienza con la Luna nueva (wan kuen nueng kham). El modo en que se cuentan los días es a partir de las dos mitades del mes, bien a partir de la Luna nueva o de la Luna llena (wan kuen sib ha kham). El último día del mes toma el nombre de wan dub. El mes intercalar se inserta cada 2 o 3 años siguiendo el sistema de los calendarios budistas, añadiendo un mes tras duen pad llamado duen pad lung). A estos años se les conoce como athikamas, y a los años con 12 meses como prokatimas. Para sincronizarse con el ciclo trópico, aún es necesario añadir un día adicional cada 4 o 5 años, que se añade al duen jed convirtiéndolo en un mes de 30 días. A este día se le llama athikawara.
 
   A continuación se puede ver la lista de los meses tailandeses. Los nombres son en realidad ordinales de números del 1 al 12.
 
    
    
      
      	 Mes
  
      	 Duración
  
      	 Correspondencia aproximada
  
     
 
      
      	 Ai
  
      	 29
  
      	 Noviembre/Diciembre
  
     
 
      
      	 Yi
  
      	 30
  
      	 Diciembre/Enero
  
     
 
      
      	 Sam
  
      	 29
  
      	 Enero/Febrero
  
     
 
      
      	 Si
  
      	 30
  
      	 Febrero/Marzo
  
     
 
      
      	 Ha
  
      	 29
  
      	 Marzo/Abril
  
     
 
      
      	 Hok
  
      	 30
  
      	 Abril/Mayo
  
     
 
      
      	 Jed
  
      	 29/30
  
      	 Mayo/Junio
  
     
 
      
      	 Pad
  
      	 30
  
      	 Junio/Julio
  
     
 
      
      	 Pad lung
  
      	 30
  
      	 Mes intercalar
  
     
 
      
      	 Kao
  
      	 29
  
      	 Julio/Agosto
  
     
 
      
      	 Sib
  
      	 30
  
      	 Agosto/Septiembre
  
     
 
      
      	 Sib-ed
  
      	 29
  
      	 Septiembre/Octubre
  
     
 
      
      	 Sib-song
  
      	 30
  
      	 Octubre/Noviembre
  
     
 
    
   
 
    
 
   Igual que en el calendario chino, en el tailandés los años llevan un nombre de animal en un ciclo que se repite constantemente, pero a diferencia del chino se combina con un numeral que va de 1 a 10, dando por tanto un ciclo de 120 años. Los animales son muy parecidos a los chinos cambiando el dragón por una gran serpiente: chuad (rata), chalu (toro), khal (tigre), toa (conejo), maroang (gran serpiente), maseng (pequeña serpiente), mamia (caballo), mamaae (cabra), wog (mono), raga (gallo), jau (perro) y goon (cerdo). Los numerales son ek (uno), to (dos), tri (tres), jatawa (cuatro), benja (cinco), cho (seis), satawa (siete), attha (ocho), noppa (nueve) y samriti (diez). Así, los años se conocen por su animal y su numeral, añadiendo el nombre sok (año), por ejemplo pi tri maroang sok sería el año correspondiente a tres / serpiente.
 
   El calendario solar tailandés o suriyakati es de corte occidental, y está en vigor desde finales del siglo XVIII. De hecho, la única variación respecto al calendario gregoriano es que los meses toman los nombres de los signos zodiacales hindúes. 
 
   Tanto en el chantarakati como en el suriyakati, la era tailandesa comienza en 543 a.C., aunque los almanaques por lo general ponen tanto la fecha budista (phuttasakarat) como la era común o cristiana (kritsakarat). Sin embargo, no es sencillo fijar una fecha hacia el pasado debido a los saltos provocados por las diferentes reformas. Por ejemplo, en 1940 se decretó que el primero de enero del siguiente año pasara a ser el inicio del año en lugar de abril como venía siendo costumbre hasta ese momento, por lo que el año 1940 en Tailandia duró sólo 9 meses. Los nombres de los meses son en el mismo orden que el gregoriano: mokkarakhom, kumphaphan, minakhom, mesayon, pruetsaphakhom, mithunayon, karakadakhom, singhakhom, kanyayon, tulakhom, pruetsachikayon y thanwakhom. En los nombres tailandeses hay una regla nemotécnica que permite saber si un mes es de 30 o 31 días: aquellos que terminan con el sufijo khom (exacto) duran 31 y los que terminan con el sufijo yon (reducido) son de 30.
 
    
 
   


 
  

América.
 
   En el continente americano se pueden encontrar uno los ejemplos de calendarios más interesantes y desde luego el que ha hecho más fortuna en este año 2012: el calendario maya. Hablar del calendario maya es de hecho una burda generalización, porque en realidad los mayas tenían hasta tres sistemas para medir el tiempo. La casualidad ha querido que según uno de ellos, la cuenta larga, cambiemos de dígito (de baktún) en diciembre de 2012, lo que según algunos iluminados significa algo más que un mero accidente matemático. No es el único calendario que se puede encontrar en América ni tan solo en mesoamérica. Sin ser calendarios propiamente dichos, en el norte de América se pueden encontrar varios sistemas que se podían usar como guía para marcar eventos temporales, aunque probablemente tuviera más importancia la parte ceremonial que la civil. Algo más al sur también se puede encontrar el calendario Inca y todos los sistemas que este pueblo adorador del Sol usó para marcar sus periodos anuales.
 
   Mesoamérica es sin duda la meca de los calendarios. Es difícil encontrar un pueblo más obsesionado con las fechas que el maya. Los mayas llenaron sus estelas y monumentos con fechas, y se conocen un gran número de tabúes y terrores asociados con el calendario y su modo especial de contar el tiempo. Los mayas sin embargo no fueron los creadores de este sistema, sino que lo heredaron de culturas anteriores. Tampoco fueron los únicos en usarlo. En mesoamérica se usaron dos tipos de calendarios, el solar (o civil) de 365 días, llamado haab en maya, o xiuhpohualli en mexica; y el ritual de 260 días, conocido como tzolkin para los mayas y tonalpohualli para los mexicas. Ambos calendarios se combinaron para dar lugar a un sistema de contar el tiempo único en su especie.
 
   En Norteamérica resulta más difícil encontrar calendarios sistemáticos, pero eso no quiere decir que no existiera una preocupación por la medición del tiempo. En el Cañón del Chaco, en Nuevo México, se pueden encontrar los restos de la llamada Casa Rinconada. Se trata de una antigua kiva o centro ceremonial del siglo X que presenta una serie de ventanas y nichos distribuidos por una sala circular de un modo aparentemente caprichoso. En el amanecer del solsticio de verano, el Sol pasa por una de las ventanas para iluminar uno de los nichos y se detiene en él durante minutos. Algunos creen que se trata de un diseño premeditado que tenía un papel importante en la adoración al Sol, tal vez adorando un icono o estatuilla que pudiera situarse en el nicho. En realidad existen dudas de que haya sido así[111], si bien es cierto que existen otros yacimientos similares en los alrededores. En el mismo Cañón del Chaco se encuentra Colina Fajada, que presenta unos petroglifos conocidos como Sundagger (Daga del Sol), que marcan los ciclos solares de modo muy preciso dibujando rayos parecidos a dagas sobre unos petroliflos al pasar por unas rendijas[112]. Todo ello apunta a un pueblo que había observado los ciclos solares y se había preocupado por medirlos. Actualmente, los pueblos herederos de los antiguos habitantes del Cañón del Chaco (los hopi y los zuni) tienen un sistema para la observación del cielo que les ayuda a determinar las fechas de sus ceremonias, haciendo uso tanto del gnomon como de la observación del curso anual del Sol.
 
   Mirando al sur del continente nos encontramos con el Imperio Inca, que es otro de los que llegó a desarrollar un calendario. El Inca era un imperio muy heterogéneo que llegó a ocupar gran parte del oeste de Sudamérica, con un sistema de gobierno muy estratificado que requería de una considerable burocracia, y por otra parte una religión poderosa basada en la adoración al Sol. No es extraño por tanto que dedicaran grandes esfuerzos a la medición del tiempo. Sin embargo, además del Inca se pueden encontrar en el sur de América varios restos que apuntan a un desarrollo temprano de la observación astronómica, como puede ser por ejemplo Caral-Supe. 
 
   Caral-Supe es sin duda la civilización americana más antigua. Se cree que se puede datar en el tercer milenio antes de nuestra era, y se trataba seguramente de una civilización de corte teocrático a juzgar por sus restos que parecen construcciones religiosas que exigían de trabajo comunitario. En Caral-Supe se pueden encontrar evidencias de observaciones de tipo astronómico por la orientación de las construcciones, por lo que se cree que podían haber desarrollado algún tipo de calendario. Como puede verse, la observación de los astros y de los ciclos naturales viene de muy antiguo en América.
 
    
 
   


 
  

Los calendarios mesoamericanos.
 
   Es muy complejo hacer una cronología clara de los pueblos de mesoamérica debido a los diferentes pueblos y el desarrollo paralelo de muchas de sus culturas. Resulta tentador hacerse la idea de una sucesión de diferentes culturas en que cada una sustituye a la anterior, cada vez con un mayor grado de evolución, pero la realidad muestra que muchas de ellas eran contemporáneas, y que la paternidad o incluso la unidad de cada una de ellas no resulta nada clara. El modo más aceptado de dividir la historia de mesoamérica es considerar tres periodos, preclásico, clásico y postclásico, cada uno de ellos con subdivisiones. 
 
   En el preclásico (aproximadamente 2500 a.C. al siglo II o III de nuestra era) comienzan a aparecer las primeras civilizaciones basadas en el cultivo de maíz y en la creación de centros ceremoniales que evidencian una fuerte estratificación de la sociedad. En este periodo aparece la numeración vigesimal y los primeros sistemas de escritura. Una de las  culturas que aparece en este periodo es la olmeca, que se desarrolló en las costas de los actuales Veracruz, al norte del Istmo de Tehuantepec. Durante mucho tiempo se ha considerado que la olmeca es la cultura originaria de mesoamérica, pero actualmente hay dudas de que sea así y se tiende más a pensar en un desarrollo paralelo. Sin embargo, hay muchas de las características que luego pertenecieron a estas culturas que se pueden rastrear en la cultura olmeca. Una de éstas es el calendario, el antecesor de los calendarios maya y el mexica. Aunque no se dispone de muchos datos acerca de este calendario, se han encontrado restos que evidencian el uso de un sistema de trece meses, por tanto debía tratarse de un calendario lunar[113]. Paralelamente a la olmeca, al sur del istmo se desarrolla la cultura zapoteca, con claros parecidos a la olmeca pero con un carácter propio. 
 
   El siguiente periodo es el clásico, entre el 200 y el 900 aproximadamente. En este periodo aparece la cultura maya, que proviene originalmente de la actual Guatemala pero se termina difundiendo por toda la península de Yucatán. El primer periodo del clásico estuvo dominada por la política expansionista de Teotihuacan y en general por la aparición de numerosos centros ceremoniales. Hacia el 600 el declive de Teotihuacan permite el desarrollo de otros centros locales de importancia (Tikal, Palenque, Piedras Negras...) pero también provocó una inestabilidad política que unida a una gran sequía hacia el siglo IX hizo que el sistema político maya se viniera abajo. Es en este periodo donde se desarrolla completamente el calendario maya, un claro heredero del olmeca.
 
   En el llamado periodo postclásico (del siglo X hasta la conquista española), aparecen por una parte los toltecas en Tula y más al norte los aztecas (aunque actualmente se prefiere la denominación de mexica), que terminaron por dominar a los toltecas debido a su expansión territorial. Se trata de un periodo donde hay una gran actividad militar, con cambios sociales que desplazan el poder hacia las castas guerreras en detrimento de las sacerdotales. De este periodo se conocen los calendarios tolteca y el azteca, aunque como se verá son en realidad muy similares entre sí.
 
   El calendario maya.
 
   El calendario maya es sin duda uno de los que más fortuna ha hecho en la imaginería popular, a juzgar por la gran cantidad de información (muchas veces incorrecta) que puede encontrarse acerca de él. Lo primero que hay que tener en cuenta es que, aunque los mayas perfeccionaron sin duda el modelo, éste no era en absoluto exclusivo de su cultura. El origen del calendario maya hay que buscarlo en la cultura olmeca, y su uso no es exclusivo de los mayas sino que es compartido con el resto de pueblos mesoamericanos. Existen varias estelas escritas en olmeca tardío que contienen inscripciones con anotaciones de fechas prácticamente idénticas a las mayas, y muchos de los yacimientos donde se han encontrado fechas están en zonas fuera del área de influencia maya.
 
   Antes de hablar del calendario maya, conviene explicar su sistema de numeración. Los mayas, así como el resto de pueblos mesoamericanos, tenían un sistema de numeración basado en el número 20. La representación de los numerales era simple: un punto por cada unidad hasta llegar al 5, que se representaba con una línea, de modo que sus numerales iban desde un simple punto (1) hasta tres líneas con cuatro puntos (19) siempre dibujadas de abajo a arriba. Aunque inventaron algo parecido a un cero, en realidad nunca llegó a tener un verdadero valor numérico, con lo que no puede considerarse que su escritura numérica tuviera un sistema posicional completamente desarrollado. El llamado número "cero" maya (representado mediante un glifo parecido a una concha), no podía usarse como un operador debido a las irregularidades de la numeración maya[114].
 
   El calendario maya está en realidad compuesto por dos, uno civil y otro litúrgico que se combinan para dar lugar a un ciclo de 52 años (cuenta corta). A esto se añade un sistema de datación (que no un calendario) llamado cuenta larga que se usa para datar eventos en largos periodos de tiempo. El calendario civil es el haab, de 365 días de duración divididos en 18 meses de 20 días mas 5 días nefastos (uayeb). Llamarlo civil puede dar una falsa impresión, puesto que su principal función era ceremonial. El calendario litúrgico era el tzolkin, de 260 días de duración divididos en 20 periodos de 13 días (no sería correcto llamarlo mes o uinal).
 
   El calendario civil y el calendario litúrgico.
 
   El tzolkin o calendario litúrgico contaba una serie de 20 glifos[115] con su nombre, asignando a cada día un glifo de la serie, y a la vez asignaba un numeral a cada uno de los días contando del 1 al 13. Esto es, un día determinado tenía un determinado glifo y un numeral, y el siguiente tenía asociado el siguiente glifo en la serie y el numeral siguiente hasta 13, lo que daba un número de combinaciones diferentes de 260. Los 20 días recibían los siguientes nombres, cada uno de ellos con su glifo: Imix, Ik, Akbal, Kan, Chicchan, Cimi, Manik, Lamat, Muluc, Oc, Chuen, Eb, Ben, Ix, Men, Cib, Caban, Eznab, Cauac y Ahau. 
 
   Este ciclo de 260 días no tiene ningún equivalente conocido, y se cree que estaba relacionado con el ciclo de Venus, aunque otros lo han relacionado con el periodo de gestación humana, la duración de dos cosechas de maíz o incluso del cenit del Sol[116]. Cada uno de esos días se consideraba bien fasto o bien nefasto para determinadas actividades, con una fuerte carga ritual que era dictada por los sacerdotes.
 
   En el haab, conocido como año civil, el año se componía de 18 meses (uinal) de 20 días (kin) cada uno. A diferencia del tzolkin, los días se numeraban contando los días de cada mes para luego pasar al siguiente mes, es decir que al primer día del primer mes le seguía el segundo día del mismo mes. Estos dieciocho meses eran los siguientes: Pop, Uo, Zip, Zotz, Tzec, Xul, Yaxkin, Mol, Chen, Yax, Zac, Ceh, Mac, Kankin, Muan, Pax, Kayab y Cumkú. Cada uno de los meses se representaba por un glifo, y la fecha haab se componía del glifo del uinal mas el numeral del kin. Hay que tener en cuenta que la notación usaba numerales del "cero" al diecinueve, aunque hay que tomar con muchas reservas que el cero maya se usara como un verdadero numeral. Por tanto, el quinto día de un mes se indicaba con el numeral para 4 y el glifo del mes. Esto daba un total de 360 días al que se añadía un periodo especial llamado uayeb ("sin nombre"), cinco días adicionales que se consideraban particularmente aciagos y consecuentemente se representaban con el glifo asociado al caos o la corrupción. Los días uayeb estaban cargados de tabúes tales como la prohibición de bañarse, cortarse el pelo, o trabajar en el campo. Hay que insistir en que no debe entenderse que se tratara de un calendario puramente civil, en realidad se utilizaba para determinar los ritos comunitarios y otro tipo de ceremonias. Existían varios ritos asociados a determinados uinal. Por ejemplo, Pop era un momento en que se realizaban tareas de limpieza del hogar en una ceremonia de renovación, acompañados de ayuno y abstención sexual. Como puede verse, el año constaba de 365 días, por lo que se desplazaba un día cada cuatro años aproximadamente, sin que exista ninguna evidencia de que los mayas hicieran alguna corrección para solucionar este desplazamiento.
 
   El ciclo de 52 años es el conocido como ronda, y revestía una gran importancia para los mayas y también para los aztecas. Tal como se ha visto, los mayas utilizaban simultáneamente dos calendarios, uno de 260 días y otro de 365, de modo que cada día se conocía por el día tzolkin y el día haab. Combinando ambos sistemas, se obtiene que se da una repetición de la misma combinación en el mínimo común múltiplo de ambas secuencias, es decir cada 18.980 días, por tanto 52 años haab o 73 años tzolkin. Según la tradición, el mundo había sido creado en 4 Ahau 8 Cumkú, por lo que en esta fecha cada 52 años los mayas llevaban a cabo rituales de limpieza del tiempo como la renovación del fuego. En el caso de los aztecas, llevaban a cabo sacrificios humanos a los dioses para convencerles de que les dejaran vivir un ciclo más.
 
   El cargador del año.
 
   Otro de los conceptos en el calendario maya es el del cargador. Un cargador es el día tzolkin que está vigente en el primer día del haab. Esto es, si en 0 Pop (el primer día del año civil) el día tzolkin es por ejemplo 1 Manik, el cargador del año será el Manik. Debido a la existencia de los 5 días uayeb a final del año, los únicos cargadores posibles de un año son ik, manik, eb y kan[117]. Este cargador tenía una gran importancia para temas adivinatorios, funcionando como el patrón del año, que a su vez determinaba el dios que lo auspiciaba, tal como se puede ver en el códice de Dresden.
 
   La cuenta larga.
 
   Los mayas desarrollaron un tipo de datación sorprendente llamado cuenta larga o choltun (en contraposición con la cuenta corta de 52 años). No se trata de un calendario, sino más bien de un modo de fechar eventos en largos periodos de tiempo. Se trata de un sistema lineal que sitúa el punto inicial en un momento temporal (supuestamente la creación del mundo) y que data cualquier evento posterior por el número de días transcurridos.
 
   Decir que contaban el número de días no es del todo exacto. Los mayas tenían las siguientes unidades de tiempo, cada una de ellas representada por un glifo:
 
            El kin, equivalente a un día.
 
            El uinal, equivalente a 20 kin.
 
            El tun, equivalente a 18 uinal (360 kin).
 
            El katún, equivalente a 20 tun (7.200 kin).
 
            Y el baktún, equivalente a 20 katún (144.000 kin o 400 tun).
 
   Aunque se usaban mucho menos, existían aún periodos más grandes de tiempo que en ocasiones se anotaban en las fechas con su correspondiente glifo: el pictún (20 baktún u 8.000 tun), el calabatún (20 pictún, 160.000 tun), el kinchiltún (20 calabactún, 3.200.000 tun) y el alautún (20 kinchiltún o 64.000.000 tun).
 
   La cuenta larga, por tanto, contaba por este orden los baktún, katún, tun, uinal y kin pasados desde la fecha de la creación del mundo, situada según se cree el 12 de agosto de 3113 a.C.[118]. En la escritura maya esto se representaba mediante una sucesión de cinco grupos con el numeral seguido por el glifo que indicaba la dimensión (kin, uinal, tun...) del periodo de tiempo. En la notación moderna, se denota poniendo los cinco números arábigos separados por un punto.
 
   Existe una gran cantidad de estelas donde aparecen fechas concretas, muchas veces con las tres notaciones (tzolkin, haab y cuenta larga). Por ejemplo, la estela E de Quiriguá muestra la fecha 9.17.0.0.0, 13 Ahau, 18 Cumkú, que corresponde con el 24 de enero de 771. Casi todas las estelas mayas coinciden con las fechas con baktún 9 de la cuenta larga (que corresponde con el periodo clásico maya), aunque existen algunas que aún desafían la lógica como por ejemplo las encontradas en Palenque que corresponden a fechas sorprendentemente tempranas como 1.18.5.4.0 y 1.18.5.3.6[119].
 
   De nuevo, hay que insistir en que aunque los mayas usaban en la cuenta larga algo similar a un cero tal como lo conocemos actualmente, no llegaron a desarrollarlo por completo. La irregularidad que presentaba la tercera cifra (al no ser vigesimal) impedía que se pudiera operar con números mayas. Su sistema de escritura también adolecía de una serie de problemas que impidieron que se convirtiera en una escritura real, primando muchas veces aspectos estéticos y místicos por encima de la inteligibilidad de las inscripciones. Son muchos los casos en los que un glifo es el resultado de dos superpuestos o en que se hacen variaciones como tomar la parte por el todo. Esta libertad estética impidió que se consiguiera un sistema normalizado, por tanto una verdadera escritura[120]. 
 
   A partir del siglo XI aproximadamente, los centros ceremoniales de la cultura clásica son abandonados debido a una crisis que aún no ha sido completamente explicada. Esto da lugar a una serie de migraciones que deriva en una cultura mestiza con claros elementos toltecas y náhuatl, y acabando con lo que se conoce como el periodo clásico maya.
 
   Los restos.
 
   Existe una enorme cantidad de inscripciones donde aparecen fechas, bien con la cuenta corta, bien con la fecha completa (fecha en la cuenta larga, fecha tzolkin y fecha haab). Durante el preclásico y el clásico, estas inscripciones aparecen en estelas o grabados en sus monumentos. Es difícil encontrar una inscripción donde no aparezcan anotaciones de fechas, con lo que el número de ellas es muy grande.
 
   En el postclásico, las inscripciones se hacen en pergaminos hechos a base de corteza del árbol amate o de piel de animal (conocidos como códices), con lo que la mayoría se han perdido debido al excesivo celo de los sacerdotes españoles por destruir lo que creían que eran obras demoníacas. Únicamente nos han llegado tres códices,
 
            el códice de Madrid, un texto de adivinación usado como guía para que los sacerdotes determinaran los días propicios y aciagos, así como los preceptos para la ronda calendárica de 52 años,
 
            el códice de Dresden, un texto con días de adivinación y su relación con los cultivos, además de temas astronómicos y de medicina,
 
            el códice de París, en peor estado, que es un texto sacerdotal con indicaciones de cálculo del calendario y reglas para la adivinación.
 
   Como puede verse, de tres códices conservados, los tres tratan de uno u otro modo el calendario y la adivinación. Resulta obvio por tanto la gran importancia que los mayas daban a su calendario, así como su íntima relación con aspectos rituales y mágicos.
 
   El calendario mexica.
 
   El otro calendario mesoamericano de importancia es el mexica o azteca (aunque el término azteca está en desuso por tratarse de una confusión derivada del mito de Aztlán), que en realidad es muy similar al maya. Los mexicas utilizaron dos calendarios, el tonalpohualli (que significa "cuenta de los días" en náhuatl), que era prácticamente idéntico al maya ceremonial o tzolkin, y el civil o xiuhpohualli, el año haab maya conocido como civil.
 
   El xiuhpohualli se componía de 18 meses de 20 días mas 5 días aciagos (llamados  nemontemi) muy similares a los uayeb mayas. Cada uno de los dieciocho meses tenía un nombre (representado con un glifo) asociado, tal como sigue desde el primero: atlacacauallo, tlacaxipehualiztli, tozoztontli, hueytozoztli, tóxcatl, etzalcualiztli, tecuilhuitontli, hueytecuilhuitl, tlaxochimaco, xócotl huetzi, ochpaniztli, teotleco, tepeilhuitl, quecholli, panquetzaliztli, atemoztli, tititl e izcalli. Las fechas en el calendario xiuhpohualli se anotaban por tanto con el numeral del día seguido por el glifo del mes.
 
   En el tonalpohualli o calendario ceremonial, dos ciclos de 13 y 20 corrían conjuntamente, en algo similar a trece meses de 20 días que daban un total de 260 días. La notación era poner el número correspondiente al mes, y añadir el signo del día, que eran los siguientes: Cipactli, Checatl, Calli, Cuetzpalin, Cohuatl, Miquiztli, Mazatl, Tochtli, Atl, Itzcuintli, Ozomatli, Malinalli, Acatl, Ocelotl, Quauhtli, Cozcaquauhtli, Ollin, Tecpatl, Quiahuitl y Xochitl[121]. 
 
   Como en el sistema maya, al xiuhpohualli o civil se le superponía el tonalpohualli o ceremonial, lo que daba como resultado la llamada ronda calendárica de 18.980 días o 52 años xiuhpohualli. El final de cada ciclo se vivía como un momento de terror en que los dioses podían decidir no volver a renovar el tiempo, por lo que los mexicas realizaban numerosos ritos propiciatorios que muchas veces incluían sacrificios humanos.
 
   Como en el caso de los mayas, los sacerdotes (tonalpouque) eran los encargados de la custodia del calendario y de determinar si un día era aciago o propicio, prohibiendo determinadas actividades en función de si un día era fasto o nefasto. Tal vez la obsesión de los mixtecas por su propio calendario no fuera tan fuerte como la maya, pero también le daban una gran importancia.
 
    
 
   


 
  

El calendario inca.
 
   El Imperio Inca tuvo su apogeo entre los siglos XV y XVI, cuando consiguió abarcar un enorme área del oeste de Sudamérica. Se trató de un imperio de corte totalitario que en el momento de la llegada española se encontraba en su máximo apogeo a las órdenes de Atahualpa. No se conocen contactos entre mesoamérica y los incas, pero en caso de haberlos no habrían pasado de relaciones comerciales puntuales sin que hubiera ningún contacto cultural. Como se verá, el calendario inca no tiene ninguna relación con el mesoamericano, y desde luego la inca no era una cultura tan supeditada al tiempo como la maya. 
 
   Sin embargo, los incas también estuvieron interesados en la observación astronómica. Se conocen varios observatorios astronómicos que se situaban en lugares sagrados (o huacas). Un ejemplo es Huaca de Chena, un centro ceremonial inca situado en Cerro Chena (Chile) que a su vez es un observatorio astronómico donde existen puntos clave por donde el Sol se pone en el solsticio de invierno. En Cuzco también se puede ver un ushnu (especie de pirámide baja que se usaba como centro ceremonial) que presenta alineaciones astronómicas que parecen formar una red de centros ceremoniales en perfecta alineación[122]. Parece claro que los Incas conocían bien detalles precisos del tránsito del Sol, como lo prueba por ejemplo las alineaciones de edificios en Huánco Pampa. Es posible también que diseñaran un sistema que permitiera mantener una sincronización calendárica entre puntos del imperio muy distantes (el denominado “Tiempo Estándar de Cuzco”).
 
   La principal fiesta en el calendario inca también tenía que ver con el calendario, el solsticio de verano o Inti Raymi, que era la fiesta del Sol, astro que se identificaba con el máximo gobernante, el Inca. El año se iniciaba en el solsticio de invierno o Capac Raymi, un tiempo de ayuno y de abstinencia sexual, seguida por una ceremonia colectiva de adoración al Sol repleta de tabúes y de referencias a la renovación del tiempo. El calendario inca era claramente solar. El año (huata) estaba dividido en doce meses (quilla) de 30 días (punchau) cada uno, a lo que se añadían 5 días al final del año que servían de preparación para el Capac Raymi. La mitad del año estaba dedicada al Sol y al Inca, su representante; y la segunda mitad a la mujer del Sol (la Luna) y del Inca (la Coya).
 
   Los meses eran los siguientes[123]:
 
    
    
      
      	 Mes
  
      	 Significado / celebración
  
      	 Correspondencia aproximada
  
     
 
      
      	 Capac Raymi
  
      	 Inicio del año, de las labores del campo
  
      	 Diciembre
  
     
 
      
      	 Camay Quilla
  
      	 Mes de ayunos y penitencias
  
      	 Enero
  
     
 
      
      	 Hatun Pucuy
  
      	 Gran Maduración
  
      	 Febrero
  
     
 
      
      	 Pacha Puchuy
  
      	 Maduración de la tierra
  
      	 Marzo
  
     
 
      
      	 Camay Inca Raymi
  
      	 Festival del Inca
  
      	 Abril
  
     
 
      
      	 Aymoray Quilla
  
      	 Cultivo
  
      	 Mayo
  
     
 
      
      	 Inti Raymi
  
      	 Festival del Sol
  
      	 Junio
  
     
 
      
      	 Chahua Huarquiz
  
      	 Mes de las labores del campo
  
      	 Julio
  
     
 
      
      	 Chacra Auaqui (o Capac Siquis)
  
      	 Mes de la siembra
  
      	 Agosto
  
     
 
      
      	 Coya Raymi
  
      	 Festival de la Luna
  
      	 Septiembre
  
     
 
      
      	 Uma Raymi
  
      	 Mes de la cosecha
  
      	 Octubre
  
     
 
      
      	 Ayamarca
  
      	 Festival de los muertos
  
      	 Noviembre
  
     
 
    
   
 
    
 
   


 
  

África.
 
   Una de las sorpresas que me llevé al hacer esta investigación fue descubrir la gran cantidad de calendarios que nacieron en África, y su originalidad sobre todo teniendo en cuenta la relativa monotonía de muchos de los europeos o asiáticos. Soy consciente de que no debería sorprender tanto habida cuenta que se trata de un territorio inmenso poblado desde hace mucho por toda suerte de culturas, pero el etnocentrismo de nuestra educación me había hecho tener el prejuicio que en África no podía haber un desarrollo original en la medición del tiempo. Es más, como ya dije en la introducción, para ser justos hay que considerar que el calendario egipcio es un calendario africano aunque decidiera ponerlo en primer lugar por elegir una organización primero cronológica y luego por territorios. 
 
   Tras estudiarlos, he decidido seleccionar cinco de ellos (que se sumarían al egipcio) descartando los que no son calendarios sistemáticos sino métodos para medir el tiempo de un modo más o menos informal. Aun así, persiste en mí cierta intranquilidad pensando que debo dejarme algunos. En mi habitación tengo un gran mapamundi plagado de chinchetas que van cambiando de color a medida que documento los diferentes calendarios, y me da la impresión de que hay un gran vacío en África. Espero no estar desechando calendarios africanos que pueda desconocer, pero si así fuera ruego al lector que me lo diga con toda libertad.
 
    
 
   


 
  

Los calendarios norteafricanos.
 
   En el norte de África se pueden encontrar esencialmente dos calendarios autóctonos bastante similares, el calendario bereber y el calendario tuareg. Los bereberes (llamados así por los romanos al ser considerados bárbaros), se llaman a sí mismos el pueblo libre (amazigh) y son un pueblo que ocupa el norte de África desde el valle del Nilo hasta el Atlántico aunque llegaron a ocupar Canarias antes de la conquista española. Por otra parte, los Tuareg son un subgrupo de los bereberes que habita el desierto de África, con una economía ganadera y esencialmente nómada. Aunque aquí se tratarán los calendarios autóctonos, hay que tener en cuenta que la religión predominante es la islámica, con lo que el calendario musulmán es muy utilizado entre los bereberes. 
 
   El calendario bereber.
 
   Se tiene constancia de la existencia de un calendario bereber primitivo, seguramente anterior a la conquista romana, aunque no se tiene suficiente información como para reproducirlo por completo. Se conservan doce meses en cuatro grupos de tres (lo que podría coincidir con las estaciones). Es probable que se tratara de un cómputo lunar por la información que se conserva del calendario canario antes de la conquista española. No se conservan los nombres de los meses, aunque se han intentado algunas reconstrucciones. La más aceptada es la de Van den Boogert[124] que propone los nombres tayyuret tezwaret, tayyuret teggwerat, yardut, sinwa, tasra tezwaret, tasra teggwerat, awdayeet yezwaren, awdayeet yeggweran, awzimet yezwaren, awzimet yeggweran, ayssi y nim.
 
   El calendario en uso actualmente es el conocido como campesino (fellāḥī), casi idéntico al calendario juliano anterior a la reforma gregoriana. Roma impuso este calendario con sus conquistas sustituyendo al antiguo calendario. Los nombres romanos de los meses se conservaron adaptándolos a la fonética local. Los bereberes continuaron usando este calendario sin tener en cuenta las correcciones hechas en Occidente. De hecho, el calendario bereber tiene el mismo error de cálculo que el calendario juliano, por lo que se encuentra desfasado actualmente entre 13 y 14 días respecto al calendario gregoriano.
 
   A continuación puede verse los meses del fellāḥī en diferentes regiones. La duración de los meses es la misma que el gregoriano. Cada cuatro años sin excepción, se inserta un día adicional a febrero haciendo un año bisiesto. 
 
    
    
      
      	 Mes
  
      	 Marruecos
  
      	 Argelia
  
      	 Túnez
  
      	 Tuareg
  
     
 
      
      	 Enero
  
      	 Innayr
  
      	 (Ye)nnayer
  
      	 Yennár
  
      	 Yunayr
  
     
 
      
      	 Febrero
  
      	 Xubrayr
  
      	 Furar
  
      	 Furár
  
      	 Febrayr
  
     
 
      
      	 Marzo
  
      	 Mars
  
      	 Meghres
  
      	 Mars
  
      	 Maris
  
     
 
      
      	 Abril
  
      	 Ibrir
  
      	 (Ye)brir
  
      	 Ibrír
  
      	 Ibril
  
     
 
      
      	 Mayo
  
      	 Mayyuh
  
      	 Maggu
  
      	 Mayu
  
      	 Maya
  
     
 
      
      	 Junio
  
      	 Yunyu
  
      	 Yunyu
  
      	 Yunyu
  
      	 Yunyuh
  
     
 
      
      	 Julio
  
      	 Yulyu
  
      	 Yulyu(z)
  
      	 Yulyu
  
      	 Yulyuh
  
     
 
      
      	 Agosto
  
      	 Ghusht
  
      	 Ghusht
  
      	 Ghusht
  
      	 Ghushet
  
     
 
      
      	 Septiembre
  
      	 Shutanbir
  
      	 Shtember
  
      	 Shtámber
  
      	 Shutamber
  
     
 
      
      	 Octubre
  
      	 Kṭuber
  
      	 (K)tuber
  
      	 Ktúber
  
      	 Ektuber
  
     
 
      
      	 Noviembre
  
      	 Duwanbir
  
      	 Nu(ne)mber
  
      	 Numbír
  
      	 Nuwamber
  
     
 
      
      	 Diciembre
  
      	 Dujanbir
  
      	 Bu- (du-)jember
  
      	 Dujámber
  
      	 Dujamber
  
     
 
    
   
 
    
 
   Existen las cuatro estaciones clásicas, llamadas tafsut, anebdu, amwal y tagrest (primavera, verano, otoño e invierno), aunque existen otras divisiones más originales, como el llyali, un periodo de 20 noches blancas y 20 noches negras que es el momento más frío del año. El periodo de mayor calor se produce en awussu, dura también 40 días. Es entonces cuando se encienden fogatas de modo muy similar a las de la noche de San Juan. En general, en el calendario hay varios momentos en los que hay celebraciones de tipo agrícola o se dan determinadas prohibiciones.
 
   No existe nada similar a una era en el calendario bereber, aunque algunos han propuesto ya en el siglo XX que se cuenten los años a partir del ascenso al poder del faraón libio Sheshonq I en 950 a.C. (aunque de hecho ascendió al trono en 945 a.C.). Esta llamada Era Sheshonq ha sido adoptada por los defensores de una cultura bereber autóctona.
 
   El calendario tuareg.
 
   El calendario tuareg sigue la denominación y reglas del calendario bereber, con ligeros cambios en los nombres de los meses (ver la tabla más arriba). Sin embargo, en el calendario tuareg cobran especial importancia otras divisiones de tipo climatológico o astronómico. 
 
   Las estaciones varían ligeramente según el territorio. En el sur del Sáhara, la región conocida como Sahel, las estaciones están ligeramente atrasadas respecto a las del norte. En esta zona, el año comienza en tagrest (otoño, que corresponde a finales de octubre). Todos estos hitos están marcados por la aparición y desaparición de determinadas constelaciones: el frío viene anunciado por la constelación de Arturo (atri n talomt), así como la estación cálida comienza con la aparición de las Pléyades (shet ehod) en febrero.
 
    
 
   


 
  

El calendario Akan.
 
   Los Akan son un grupo étnico que habita mayoritariamente en los países de Ghana y Costa de Marfil. Según su tradición, confirmada por los datos arqueológicos, provinieron del norte y se mezclaron con las culturas locales, lo que ha dejado huella en su cultura. En muchos aspectos, la Akan es una cultura híbrida en la que se mezclan componentes locales (aún presentes en Ghana y Costa de Marfil) con importaciones provenientes del Sahel. Por ejemplo, entre los akan se mezcla una organización social de tipo matrilineal con otra patrilineal; otro ejemplo es el calendario akan, resultado de la fusión de dos ciclos semanales. Los propios akan llaman a su sistema adaduanan (cuarenta días), aunque en realidad se trata de un ciclo de 42 resultado de la combinación de dos semanas de 6 y 7 días. Este ciclo se utiliza para determinar los días tabuados, llamados dabone (días malos) por la combinación de dos signos de cada una de las semanas, y para determinar los dioses patrones del día. Dicho de otro modo, cada día lleva consecutivamente el nombre de cada una de las dos semanas, entre las cuales algunas combinaciones se consideran sagradas o nefastas.
 
   No existe ningún método para contar sistemáticamente el ciclo trópico, lo que tampoco parece importar excesivamente a los Akan. Aunque obviamente el calendario gregoriano se ha ido difundiendo en los últimos tiempos, aún hoy se celebran determinados ritos en momentos concretos del año. Estas fechas las marcan cada uno de los sacerdotes guiándose por varios métodos tales como la observación de los ciclos naturales. A pesar de esto, de manera muy inexacta se procura cierta sincronía considerando un adaduanan algo similar a un mes. Así, cada uno de los adaduanan lleva un nombre (relacionado con el clima) y de cada tres años aproximadamente se cuentan dos años de nueve adaduanan y uno de ocho (dando una media de 364 días por año).
 
   Concretamente, se trata de cuatro días de los 42, en los cuales están vigentes una serie de prohibiciones (no se pueden hacer labores agrícolas, celebrar matrimonios, funerales...) y se realizan varios ritos de purificación relacionados con la concepción animista del mundo de los Akan. Como se ha dicho, los dos ciclos corren correlativamente. A la semana de seis días se la llama nanson, y a la de siete días se la llama nawotwe. Los días pueden verse a continuación junto con el significado que se le da:
 
    
    
      
      	 Semana
  
      	 Nombre
  
      	 Significado
  
     
 
      
      	 Nanson
  
      	 Fo
  
      	 Día de los juicios, de concilio
  
     
 
      
      	 Nwuna
  
      	 Día de los funerales, del sueño
  
     
 
      
      	 Nkyi
  
      	 Día destruido, tabú
  
     
 
      
      	 Kuru
  
      	 Día real, de la ciudad
  
     
 
      
      	 Kwa
  
      	 Día libre, de los sirvientes
  
     
 
      
      	 Mono
  
      	 Día del inicio
  
     
 
      
      	 Nawotwe
  
      	 Dwo
  
      	 Día de la calma, de la paz
  
     
 
      
      	 Bena
  
      	 Nacimiento del océano
  
     
 
      
      	 Wukuo
  
      	 Nacimiento de la araña
  
     
 
      
      	 Ya
  
      	 Nacimiento de la Madre Tierra
  
     
 
      
      	 Afi
  
      	 Fertilidad
  
     
 
      
      	 Mene
  
      	 Nacimiento del Dios del Cielo
  
     
 
      
      	 Kwasi
  
      	 Día del universo
  
     
 
    
   
 
    
 
   Por tanto, el ciclo de 42 días va recorriendo las 42 combinaciones posibles comenzando por Fo – Dwo, siguiendo por Nwuna – Bena, y así sucesivamente hasta Mono – Kwasi. Los cuatro días tabuados o dabone son Fo – Dwo (el primero), Kuru – Wukuo (el décimo), Fo – Fi (el décimo noveno) y Kuru – Kwasi (el vigésimo octavo). Existen otras celebraciones relacionadas con determinados dioses que tienen lugar en determinadas combinaciones del adaduanan.
 
   A diferencia de muchas otras culturas, el ciclo lunar (bosome) tiene una importancia menor, aunque en algunas zonas se sigue para el control de las mareas. Tampoco existe un concepto de era, sino que se hace referencia a hechos pasados nombrando hechos importantes acaecidos.
 
    
 
   


 
  

El calendario etíope.
 
   La historia de Etiopía y su vecina Eritrea se remonta a Aksum, un poderoso reino que entre el siglo I y XI ocupó amplias zonas del cuerno de África e incluso llegó a dominar el sur de Arabia. Aksum fue uno de los primeros países en adoptar el cristianismo como religión oficial. En este reino, se fusionaron las tradiciones egipcias con las cristianas, que resistieron al embate del Islam. En el siglo XIII se fundó el Imperio Etíope, que mantuvo las raíces culturales de Aksum y consiguió reconquistar los dominios del antiguo reino. A finales del siglo XIX Etiopía tuvo que hacer frente a la expansión colonialista, y aunque se vio obligada a ceder territorio y poder, consiguió conservar su autonomía política. El final del siglo XX estuvo marcado por una guerra endémica que empobreció el país y terminó con la independencia de Eritrea.
 
   En Etiopía se habla el amárico, que proviene del ge'ez, una lengua semítica extinta que usa un alfabeto único en su especie[125]. Dos terceras partes de su población sigue la religión copta (bien en su rama ortodoxa o bien católica), mientras un tercio son musulmanes. Por tanto, en Etiopía se siguen dos calendarios, el islámico y el etíope, que es el que utilizan las diferentes iglesias cristianas de Etiopía y Eritrea.
 
   El calendario etíope es en realidad una adaptación del calendario copto o alejandrino[126], por tanto se trata de una versión tardía del calendario egipcio que sigue tradiciones de la Iglesia primitiva. Dicho de un modo muy burdo, podría decirse que los coptos siguen tradiciones esencialmente egipcias aunque con una versión primitiva de la religión cristiana, o si se quiere siguen tradiciones cristianas con una cultura egipcia. 
 
   Así pues, el calendario etíope divide el año en doce meses de 30 días, a los que se añade un mes con cinco días epagómenos (ṗagume) o bien seis en los años bisiestos. La regla que se sigue es contar un bisiesto cada cuatro años sin excepción, con lo que la duración del año etíope es ligeramente diferente a la del año gregoriano. Hay trece días de diferencia reales entre ambos calendarios, aunque debido a los diferentes métodos de cálculo, hoy en día se da una diferencia de entre 7 y 8 días en el cálculo de la fecha de  Pascua. Los años bisiestos se relacionan con los cuatro evangelistas: el primer año bisiesto se dedica a Lucas, y los tres siguientes a Juan, Mateo y Marcos por este orden.
 
   El año etíope comienza el 29 de agosto, igual que el antiguo calendario egipcio, aunque en los años bisiestos se desplaza un día. En ese sentido el calendario etíope y el copto son idénticos, salvo que los nombres en el etíope son amáricos. 
 
    
    
      
      	 Mes amárico[127]
  
      	 Mes copto
  
      	 Correspondencia[128]
  
     
 
      
      	 Maskaram
  
      	 Tut
  
      	 11 septiembre - 10 octubre
  
     
 
      
      	 Teqemt
  
      	 Babah
  
      	 11 octubre - 9 noviembre
  
     
 
      
      	 Ḫedār
  
      	 Hatur
  
      	 10 noviembre - 9 diciembre
  
     
 
      
      	 Tākhśāś
  
      	 Kiyahk
  
      	 10 diciembre - 8 enero
  
     
 
      
      	 Ṭer
  
      	 Tubah
  
      	 9 enero - 7 febrero
  
     
 
      
      	 Yäkatit
  
      	 Amshir
  
      	 8 febrero - 9 marzo
  
     
 
      
      	 Mägabit
  
      	 Baramhat
  
      	 10 marzo - 8 abril
  
     
 
      
      	 Miyāzyā
  
      	 Baramundah
  
      	 9 abril - 8 mayo
  
     
 
      
      	 Genbot
  
      	 Bashans
  
      	 9 mayo - 7 junio
  
     
 
      
      	 Sané
  
      	 Ba'unah
  
      	 8 junio - 7 julio
  
     
 
      
      	 Ḥamlē
  
      	 Abib
  
      	 8 julio - 6 agosto
  
     
 
      
      	 Nähasē
  
      	 Misra
  
      	 7 agosto - 5 septiembre
  
     
 
      
      	 Ṗagume
  
      	 Nasi
  
      	 6 septiembre - 10 septiembre (o bien al 11 septiembre en los bisiestos)
  
     
 
    
   
 
    
 
   También en el cálculo de la era las iglesias cristianas etíopes usan un sistema diferente respecto a la católica, siguiendo la llamada Era de la Encarnación. Esta era es el resultado del cálculo de la fecha del nacimiento de Jesús hecha por Aniano de Alejandría en el siglo V, que la fechó exactamente 5500 años tras la creación del mundo. El problema es que el cálculo de Aniano y el de Dionisio el Exiguo que terminó adoptando la Iglesia Católica hay ocho años de diferencia, por lo que la era etíope cuenta unos ocho años menos que la gregoriana. Esto quiere decir que el año 2012 para la Era Común corresponde al 2004 según la Era de la Encarnación.
 
    
 
   


 
  

El calendario Igbo.
 
   Los Igbo son un grupo étnico que vive principalmente en la actual Nigeria, donde son el grupo principal y más influyente. Se trata de una cultura con una fuerte influencia británica debido al colonialismo, por lo que su herencia tradicional como por ejemplo el calendario va perdiendo peso frente al calendario occidental.
 
   El calendario Igbo presenta una regularidad sorprendente. Se compone de 13 meses de 28 días, donde cada uno de los meses (ọnwa) está compuesto de 7 semanas (izu) de 4 días (ubochi). Esto hace un total de 364 días al año, al que hay que añadir un día extra al final del año, por lo que da un año de 365 días. Se trata por tanto de un calendario muy matemático, aunque esto no implica una actitud científica frente al tiempo. De hecho, el calendario está repleto de referencias a espíritus o dioses a adorar en cada momento. El control del mismo está reservado a los sacerdotes, lo que prueba la carga religiosa del calendario Igbo. Según la mitología Igbo, el divino fundador del reino de Nri emprendió un viaje para averiguar los misterios del tiempo. En su búsqueda, encontró a los cuatro espíritus que gobiernan los días, llamados eke, orie, afor y nkwo como los días de la semana[129]. Estos espíritus eran enviados por el gran dios Chukwu con la misión de fundar mercados donde vender pescado. A partir de este relato mitológico, los Igbo asignan un día de mercado a cada comunidad para que pueda vender el resultado de su pesca.
 
   A continuación pueden verse los meses del calendario Igbo. Hay que tener en cuenta que la duración de los meses no es la misma que el calendario gregoriano, con lo que la correspondencia en ocasiones no es exacta[130]:
 
    
    
      
      	 Mes
  
      	 Correspondencia aproximada
  
      	 Significado o actividad
  
     
 
      
      	 Ọnwa Mbụ
  
      	 Final febrero
  
      	 Principio de año, festival de Ịgụ-Arọ.
  
     
 
      
      	 Ọnwa Abụa
  
      	 Marzo
  
      	 Mes dedicado a la limpieza y cuidado del campo.
  
     
 
      
      	 Ọnwa Ife Eke
  
      	 Abril
  
      	 Hambre, carencia de alimento.
  
     
 
      
      	 Ọnwa Ana
  
      	 Mayo
  
      	 Cuando comienza la siembra del ñame.
  
     
 
      
      	 Ọnwa Agwụ
  
      	 Junio
  
      	 Mes en que se venera al dios Agwu.
  
     
 
      
      	 Ọnwa Ifejiọkụ
  
      	 Julio
  
      	 Dedicado al espíritu del ñame ifejioku.
  
     
 
      
      	 Ọnwa Alọm Chi
  
      	 Agosto / Septiembre
  
      	 Cosecha del ñame.
  
     
 
      
      	 Ọnwa Ilo Mmụọ
  
      	 Final septiembre
  
      	 Festival del octavo mes, Önwa Asatọ.
  
     
 
      
      	 Ọnwa Ana
  
      	 Octubre
  
      	 Mes dedicado a la diosa madre Ana.
  
     
 
      
      	 Ọnwa Okike
  
      	 Octubre / Principios noviembre
  
      	 En este mes y los dos siguientes, se celebra el festival llamado Okike
  
     
 
      
      	 Ọnwa Ajana
  
      	 Noviembre
  
      	  
  
     
 
      
      	 Ọnwa Ede Ajana
  
      	 Diciembre / Enero
  
      	  
  
     
 
      
      	 Ọnwa Ụzọ Alụsị
  
      	 Enero / Principios febrero
  
      	 Ofrendas a los dioses.
  
     
 
    
   
 
    
 
   


 
  

El calendario Xhosa.
 
   Los Xhosa son un amplio grupo étnico dividido en una gran cantidad de tribus que viven en Sudáfrica. La lengua Xhosa se caracteriza por tener chasquidos consonánticos (o clics), y es actualmente uno de los lenguajes oficiales de Sudáfrica. Los Xhosa tienen dos tipos de calendario, uno de ellos es una simple copia del gregoriano con los nombres de los meses adaptados en mayor o menor medida a la fonética xhosa (por ejemplo useptemba para september), y el otro es el calendario tradicional, que es el que se tratará aquí.
 
   El calendario tradicional es de tipo solar, inspirado del calendario occidental, con doce meses de igual duración que el gregoriano, sin embargo los meses toman sus nombres de los referentes climatológicos o del entorno natural que le corresponden. Así, los meses son[131]:
 
    
    
      
      	 Mes
  
      	 Correspondencia
  
      	 Significado
  
     
 
      
      	 ngeyeSilimela
  
      	 Junio
  
      	 Mes de las Pléyades (iSilimela)
  
     
 
      
      	 ngeyeKhala
  
      	 Julio
  
      	 Mes del aloe
  
     
 
      
      	 ngeyeThupha
  
      	 Agosto
  
      	 Mes de los capullos
  
     
 
      
      	 ngeyomSintsi
  
      	 Septiembre
  
      	 Mes del coral
  
     
 
      
      	 ngeyeDwarha
  
      	 Octubre
  
      	 Mes de los nenúfares
  
     
 
      
      	 ngeyeNkanga
  
      	 Noviembre
  
      	 Mes de las margaritas
  
     
 
      
      	 ngeyomNga
  
      	 Diciembre
  
      	 Mes de la mimosa
  
     
 
      
      	 ngeyomQungu
  
      	 Enero
  
      	 Mes de la hierba
  
     
 
      
      	 ngeyomDumba
  
      	 Febrero
  
      	 Mes del grano hinchado
  
     
 
      
      	 ngeyoKwindla
  
      	 Marzo
  
      	 Mes de los primeros frutos
  
     
 
      
      	 ngekaTshaz'iimpuzi
  
      	 Abril
  
      	 Mes de las calabazas marchitas
  
     
 
      
      	 ngekaCanzibe
  
      	 Mayo
  
      	 Mes de Canopus (cosecha)
  
     
 
    
   
 
    
 
   Hay que tener en cuenta que el calendario sigue los ciclos del hemisferio sur, por lo que en realidad comienza en invierno (uBusika). El final del año lo marca la aparición de Canopus, que es el signo de que debe comenzar la cosecha.
 
   El ciclo lunar no reviste una importancia significativa. Seguramente por influencia occidental, existe una semana de siete días equivalente a la occidental pero con nombres xhosa, que son uMvulo, uLwesibini, uLwesithathu, uLwesine, uLwesihlanu, uMgqibelo y iCawe.
 
   


 
  

Europa.
 
   Los calendarios helénicos.
 
   Se conocen como calendarios helénicos los que estuvieron en uso en el área de influencia griega. Aunque se fueron abandonando tras la conquista romana, su influencia fue considerable dado el prestigio de su cultura y su difusión gracias a la conquistas de Alejandro Magno y la posterior creación de estados helenísticos. Algunos de estos calendarios son: el beocio en Beocia, el cretense en Creta, el délfico en Delfos, el epirota en Épiro, el macedonio en Macedonia y los reinos helenísticos, el ático en Atenas, el rodense en Rodas, y el del sur de Italia en la Magna Grecia. Todos ellos eran calendarios lunisolares, con meses de 29 y 30 días de duración, que intercalaban un mes embolismal cada cierto tiempo. No existía un modo universal para datar los acontecimientos aunque hubo algún intento como el de Timeo de Tauromenio (s. IV a.C.) de datarlos tomando como referencia la olimpíada[132]. Por lo general, los años se databan haciendo referencia a eventos de importancia o bien en relación al gobernante en el poder. 
 
   A nivel político, cada una de las ciudades griegas se regía como un estado celoso de su independencia, y muy a menudo existían enemistades entre las diferentes polis. Seguramente debido a esto, las diferencias en los calendarios fueron en ocasiones de cierta importancia. Un ejemplo eran los sistemas de intercalación, que fueron variando con el tiempo y se adoptaron de modo irregular, pero también hubo otras diferencias como podía ser el inicio del mes, el inicio del año y desde luego los nombres de los meses. Por ejemplo, en Atenas el año comenzaba en verano, mientras en Beocia comenzaba en invierno (en el solsticio). En otros lugares como en Delos, se usaban los mismos meses que el calendario ático pero en diferentes momentos del año. Es por eso que no se puede hablar de un calendario griego, sino de muchos calendarios helénicos.
 
   El calendario ático.
 
   Uno de los calendarios helénicos más conocidos era el ático, que fue uno de los utilizados en la Atenas clásica. Además del ático, en Atenas se utilizó simultáneamente un calendario político y aún otro calendario más basado en observaciones astronómicas. Éste último no se puede considerar un calendario de manera formal, pero tuvo su importancia dado que se demostró muy útil para fines agrícolas. Se basaba por ejemplo en la observación de las Pléyades para determinar el tiempo de la siembra y de la recogida[133]. Se conservan además otras tablas de eventos astronómicos con referencias temporales claras que podían utilizarse a modo de calendario. Estos métodos cobraban importancia debido a la confusión que en ocasiones rodeaba el calendario político.
 
   El calendario ático se componía de doce meses lunares de 29 y 30 días de duración, sumando un total de 354 días por año. A los meses de 29 días se les conocía como mes hueco (κοῖλοι μῆνες) y a los de 30 días como mes completo (μῆνες πλήρεις). El mecanismo de intercalación fue cambiando a medida que se mejoraron los cálculos, pero se tiene constancia de al menos cuatro sistemas:
 
            Inicialmente, se utilizó el ciclo trierético, que insertaba un mes embolismal cada tres años (por tanto 37 meses en tres años), aunque se trataba de un sistema bastante inexacto.
 
            Hacia el siglo V a.C. se adoptó el ciclo octaetérico, que insertaba tres meses cada ocho años en el tercer, quinto y octavo años (por tanto 99 meses en 8 años).
 
            El ciclo metónico ya conocido, que toma su nombre de Metón de Atenas, quien lo propuso hacia 432 a.C. . Este ciclo inserta 7 meses intercalares cada 19 años (en los años 3º, 6º, 8º, 11º, 14º, 17º y 19º) dando un total de 235 meses.
 
            Aunque el metónico es un ciclo considerablemente exacto (se desvía sólo 2 horas cada 19 años), aún fue mejorado por Calipo de Cícico en el IV a.C., que propuso un ciclo de 76 años para 940 meses lunares.
 
   Estas reglas pueden dar una falsa sensación de que se trataba de un calendario muy sistemático ,cuando de hecho no fue así. En realidad, la intercalación (e incluso la duración de los meses) era decretada por los magistrados, que podían guiarse o no por reglas exactas. Existen muchas pruebas de que el calendario tenía un alto grado de inexactitud y que fue a menudo manipulado para satisfacer intereses personales o de la comunidad. El mismo Aristófanes mencionaba en sus obras cómo se manipulaba el ciclo de la Luna[134].
 
   Así pues, los meses y duración en el calendario ático son como sigue:
 
    
    
      
      	 Estación
  
      	 Mes
  
      	 Duración
  
      	 Correspondencia aproximada
  
     
 
      
      	 Verano
  
      	 hecatombeón (Ἑκατομϐαιών)
  
      	 30
  
      	 Julio
  
     
 
      
      	 metagitnión (Μεταγειτνιών)
  
      	 29
  
      	 Agosto
  
     
 
      
      	 boedromión (Βοηδρομιών)
  
      	 30
  
      	 Septiembre
  
     
 
      
      	 Otoño
  
      	 pianopsión (Πυανεψιών)
  
      	 30
  
      	 Octubre
  
     
 
      
      	 memacterión (Μαιμακτηριών)
  
      	 29
  
      	 Noviembre
  
     
 
      
      	 posideón (Ποσειδεών)
  
      	 29
  
      	 Diciembre
  
     
 
      
      	 poseideon ΙΙ (δεύτερος ou ὕστερος)[135]
  
      	 30
  
      	 Diciembre / Enero (mes intercalar)
  
     
 
      
      	 Invierno
  
      	 gamelión (Γαμηλιών)
  
      	 30
  
      	 Enero
  
     
 
      
      	 antesterión (Ἀνθεστηριών)
  
      	 29
  
      	 Febrero
  
     
 
      
      	 elafebolión (Ἑλαφηϐολιών)
  
      	 30
  
      	 Marzo
  
     
 
      
      	 Primavera
  
      	 muniquión (Μουνιχιών)
  
      	 29
  
      	 Abril
  
     
 
      
      	 targelión (Θαργηλιών)
  
      	 30
  
      	 Mayo
  
     
 
      
      	 esciroforión (Σκιροφοριών)
  
      	 29
  
      	 Junio
  
     
 
    
   
 
    
 
   Como ya se ha dicho, en el calendario ático el mes comenzaba con la Luna nueva, por tanto el año debería comenzar en la primera Luna nueva tras el solsticio de verano. A su vez, en la época clásica cada mes se dividía en tres partes que se asociaban con la Luna creciente, la Luna llena y la Luna menguante. Esto era compartido con casi todos los calendarios helénicos, lo que prueba que se trataba de una costumbre muy antigua. Los días tenían un nombre asociado, en el cual esta partición tenía un papel, tal como sigue:
 
            el primer día se llamaba noumenia (νουμηνία o Luna nueva),
 
            a los días entre el segundo y el décimo (la Luna creciente) se les llamaba por el ordinal añadiendo el epíteto "creciente",
 
            a los diez días siguiente se les conocía por el ordinal añadiendo el epíteto "a la mitad de la Luna",
 
            a los nueve siguientes se les llamaba por el ordinal (en orden descendiente a partir del décimo) añadiendo el epíteto "menguante",
 
            y al último día se le llamaba por el nombre hena kai nea (viejo y nuevo)[136].
 
   El calendario político.
 
   Con la instauración de la democracia en Atenas en 506 a.C., se decidió dar el poder periódicamente a cada una de las diez tribus atenienses por un periodo de la décima parte de un año. Esto es, en cada mes político (llamado prytanis, πρύτανις) parte de las decisiones recaían sobre una de las diez tribus, lo que se iba alternando. Esto llevó a la necesidad de establecer algún tipo de calendario que determinara el momento en que debía traspasarse el poder a la siguiente tribu, lo cual se hacía intentando repartirla en  un año solar. Hubo varios intentos para que este ciclo fuera lo más exacto posible, pero finalmente se impuso una repartición (consignado en la Constitución ateniense) que seguía las siguientes reglas:
 
            los cinco primeros meses duraban 36 días,
 
            los cinco siguientes duraban 37 días,
 
            en los años con mes intercalar, se añadía un día a la duración de cada mes.
 
   El calendario macedonio.
 
   Otro de los calendarios que tuvieron cierta relevancia fue el macedonio, que se expandió por los reinos helenísticos gracias a las conquistas de Alejandro. Como el resto de los calendarios helenos, se trataba de un calendario lunisolar con doce meses de 29/30 días que sumaban 354. El mecanismo de intercalación era el del ciclo metónico, en vigor en tiempos de Alejandro. No se puede descartar que hubiera una influencia entre el macedonio y el babilónico, aunque es más probable que fuera este último el que se impusiera dada su historia y prestigio. Muchos de los reinos helenísticos adaptaron nombres de meses de la cultura local. Más tarde, la difusión del cristianismo llevó consigo el calendario juliano, que terminó imponiéndose en todos los reinos helenísticos, aunque en ocasiones se conservaron los nombres macedonios originales.
 
    
 
   


 
  

El calendario romano.
 
   La historia de Roma[137] abarca más de mil años desde su mítica fundación en 752 a.C. hasta su desintegración en 476, un periodo suficientemente largo como para que se crearan  varios sistemas de medición del tiempo y para hacer muchas reformas y ajustes. La política expansionista llevó a Roma a asimilar multitud de influencias de todo tipo que enriquecieron y transformaron la percepción que tenían del paso del tiempo, y que les permitieron entrar en contacto con herramientas mejores que tarde o temprano terminaron integrando. Todos esos cambios se fueron haciendo de modo muy paulatino. No hay que olvidar que se trataba de una sociedad enormemente conservadora, con una visión idealizada de su pasado glorioso y muy reacia a introducir cambios. Por eso, Roma no tuvo sólo un calendario sino tres, dos de ellos lunares y uno solar, de ahí la complejidad de hablar del calendario romano. En su lugar, y para que sea más claro, se hablará del calendario de Rómulo, del calendario de Numa Pompilio y del calendario juliano, del que somos herederos casi directos.
 
   La mentalidad romana no estuvo nunca demasiado preocupada por una medición exacta del tiempo, lo que explica que conservaran durante tanto tiempo un calendario tan complejo e inexacto como el de Numa y se desviaran tan a menudo del ciclo anual. Cuando en 263 a.C. llegó a Roma el primer reloj de Sol proveniente de Sicilia, éste marcaba incorrectamente las horas porque se había diseñado para otro lugar, lo que tardó 99 años en solucionarse. Hay también muchas referencias[138] de autores de la época que se lamentan de la inexactitud de los relojes. Tanto la hora como el propio calendario estaban sujetos a error y a la arbitrariedad de las autoridades. Por ejemplo, cuando por influencia griega se introdujo la clepsidra para medir el tiempo en los juicios, muchos jueces las trucaban para favorecer a alguna de las partes. Los meses intercalares, de duración variable, se utilizaban como herramienta política por los pontífices, siempre cercanos a las esferas del poder. En suma, la exactitud no era algo demasiado importante para los romanos.
 
   Como sucede en muchos otros casos, el calendario tenía tres finalidades: una agrícola, una religiosa y otra civil. Hay que añadir la componente económica, que tuvo una considerable importancia. El propio nombre de Kalendarium se refiere al libro de cuentas donde se apuntaban las deudas y se usaba para calcular los intereses. El mes intercalar se conocía como mercedonius, que derivaba de la palabra “interés” (merces), que se pagaban entonces. En el ámbito religioso, el calendario estaba plagado de tabúes y restricciones supersticiosas que impedían llevar a cabo determinadas actividades. Esto hizo que la gestión del mismo fuera prerrogativa del Pontifex Maximus, un monopolio que se rodeó de un halo de misterio y secreto hasta bien entrada la República.
 
   El calendario etrusco[139].
 
   Antes de ver el calendario romano resulta inevitable ocuparse del calendario etrusco, que como se verá, en inicio es muy similar. Etruria es considerada la cuna cultural de Roma, aunque no se trató nunca de una nación sino más bien de una serie de ciudades con una cultura y lengua comunes. Aunque Roma terminó por derrotarla y erradicar sus restos, la cultura etrusca en realidad sobrevivió muchos siglos integrada en la romana aunque hubieran perdido el poder político.
 
   Del calendario etrusco no se conoce demasiado. El año estaba dividido en diez meses lunares (la palabra para "mes" y para "Luna", tivr, eran la misma en la lengua etrusca) que iban de marzo a diciembre, con un periodo que seguramente no se contaba que correspondía al periodo infértil de la naturaleza. Es posible que dividieran el mes en semanas de 8 días de un modo parecido al romano, terminando la semana con el día de mercado (nundinae), que también era el día de la audiencia real y la celebración de juicios. Otra división del mes era el itis, parecida al idus romano y que contaba 14 días (es decir, aproximadamente la Luna llena y la Luna nueva). No se sabe si los etruscos dividían el día en partes, aunque si se sabe que el día comenzaba a mediodía[140] (lo que es una originalidad digna de destacar).
 
   Dada la independencia política de las ciudades etruscas, los nombres de los meses podían cambiar de ciudad a ciudad, y los años tomaban el nombres e los magistrados epónimos (zilci). No se conocen todos los nombres de los meses, pero a partir de las inscripciones funerarias se ha podido reconstruir un corpus de 10 meses comunes, dos de ellos de interpretación dudosa: velcitanus (marzo), cabreas (abril), ampiles (mayo), adus (junio), traneus (julio), hermius (agosto), celius (septiembre) y chosfer (octubre). Los dos dudosos son lauchmne-ti (noviembre), y perthereni (diciembre).
 
   Igual que veremos en el caso romano, las relaciones entre el calendario y la religión eran muy estrechas puesto que una de las funciones principales era determinar los días fastos y nefastos. Debido a esto, inicialmente el calendario estaba controlado por los sacerdotes, aunque más tarde, seguramente debido a la presión popular, el calendario se hizo público.
 
   Otro de los parecidos a destacar es el concepto de saecula etrusco. Los etruscos tenían un concepto fatalista de la historia, esperando siempre su fin personal y como pueblo. Los saecula no tenían una duración fija, aunque por lo general correspondían con la duración de una vida humana, que se cifraba en 70 años aunque podía llegar a los 84 años (o lo que es lo mismo, doce periodos de siete años)[141]. Cuando alguien llegaba a los 70, se hacían ritos para prolongar su existencia, pero una vez llegaba a los 84 se le suponía abandonado por los dioses. Como pueblo habían cifrado su existencia en diez siglos, aunque debido a la imposibilidad de determinar la duración del siglo era muy difícil predecir cuándo sería. De hecho, los saecula venían dados por un hecho extraordinario con lo que estaban sujetos a interpretación. Por ejemplo, en julio de 44 a.C. cuando se vio el cometa que fue identificado como el espíritu de César que se unía a los dioses, el arúspice etrusco Vulcanio afirmó que se trataba de la señal del décimo y último siglo etrusco. 
 
   El calendario de Rómulo.
 
   El primer calendario romano conocido se atribuye al propio Rómulo, el primer rey legendario de Roma que según la tradición habría gobernado entre 752 y 717 a.C. Se trataba de un arcaico calendario lunar diseñado con una clara orientación agrícola. El año comenzaba en marzo, que además era el inicio de la temporada de campañas militares, y tenía una duración de 304 días distribuidos en diez meses, siendo el último diciembre. No se consideró necesario contar el tiempo improductivo en el que el campo no se trabajaba, con lo cual esos 61 días adicionales no existían a efectos del calendario. Como se verá, los nombres de los meses se conservaron en las siguientes reformas salvo en el caso de Julio y Agosto. Los primeros meses estaban dedicados a los dioses: Martius, Aprilis, Maius y Iunius, tras lo cual los siguientes se denominaban por el ordinal en latín: Quintilis, Sextilis, September, October, November, December. La duración de los meses era de 31 días en el caso de Martius, Maius, Quintilis y October, y de 30 días el resto. De este calendario sobrevivieron algunas fórmulas legales, como el pago de determinados productos[142]. El mes se dividía en kalendas, nonas e idus, marcando respectivamente la Luna nueva, la media Luna y la Luna llena. En sus inicios, el principio del mes estaba marcado por la Luna nueva cuando se observaba el inicio del creciente, momento en el que el pontífice anunciaba el mes entrante e indicaba el número de días que quedaban para las nonas. 
 
   El calendario de Numa.
 
   El segundo calendario se atribuye al segundo rey de Roma, Numa Pompilio, que gobernó entre 715 y 673 a.C., aunque es más probable que este calendario surgiera de las reformas llevadas a cabo por los Decemuiri en 450 a.C. que dieron como resultado las 12 tablas. En este calendario, se añadieron dos meses adicionales llenando el periodo sin producción agrícola, lo que evidencia una transformación social hacia una cultura más urbana. Los dos meses adicionales fueron Ianuarius y Februarius con 28 días, tomando un día de cada uno de los que duraban 30 días. Sin embargo, debido al miedo supersticioso de los romanos hacia los números pares se decidió añadir un día a Ianuarius. El resultado fue un año de 12 meses de duración en que los meses duraban 29 o 31 días salvo el último mes del año, dedicado a los rituales de las februa o purificación. Sin que se dieran más reformas, este fue el impreciso calendario con el que los romanos se guiaron durante la República.
 
   Dado el evidente desfase con el año trópico, que daba una diferencia de más de 10 días, se tomó la precaución de añadir un mes intercalar llamado intercalaris o mercedonius cada dos años. Este mes, de 27 días, se añadía alternativamente tras el 23 o 24 de Februarius, de lo que resultaba un año de 377 o 378 días. El motivo por el que añadían el mes intercalar en esa fecha es que el día 23 de Februarius se celebraban las fiestas de Terminalia que marcaban el fin del año, con lo que Februarius estaba en realidad dividido en dos partes[143]. Como puede verse, el resultado de esta intercalación es un ciclo de cuatro años con 1.465 días (355+377+355+378), o sea que el año duraba 366,25 días.
 
   Como guardianes del calendario, la responsabilidad de esta intercalación era de los pontífices, así como la de anunciar los festivales para los meses venideros y los días en los que estaba permitido hacer determinadas actividades. Debido a que el cargo de pontífice tenía fuertes vínculos políticos, en varias ocasiones estos ajustes necesarios se retrasaron o adelantaron para favorecer determinados intereses[144]. Otro factor que hizo del calendario algo poco exacto fue la superstición romana respecto a los días nefastos. Por ejemplo, como los días intercalares se consideraban nefastos, en la segunda Guerra Púnica (218-201 a.C.) no se hizo ningún ajuste para no perjudicar la guerra contra Cartago[145]. Esta inexactitud y arbitrariedad llevó en ocasiones a enormes desfases, como por ejemplo el eclipse de 14 de marzo de 190 a.C. registrado según el calendario el 11 de julio. Tampoco en tiempos de César, que era Pontifex Maximus, se hicieron los necesarios ajustes ya que se encontraba ocupado en la Guerra de las Galias, lo que llevó a tal desfase que se celebraba el festival de la recolección mucho antes de que se hubieran recogido las cosechas.
 
   Los meses.
 
   El modo en que se contaban los días del mes guardaba relación con las fases lunares. El mes se dividía en tres partes: kalendas, nonas e idus. Las kalendas eran el primer día del mes, un día dedicado a Juno, en cuyo honor se hacían sacrificios al aparecer la Luna creciente. Las nonas correspondían al primer cuarto de Luna, que correspondía al quinto día del mes salvo los meses de 31 días, en los que se situaba en el séptimo. Finalmente, los idus, dedicados a Júpiter, correspondían con la Luna llena y caían el día 13 salvo en los meses de 31 días, en los que caía el día 15. Para denotar un día, los romanos se referían siempre al siguiente hito futuro contando de modo inclusivo. Así, los días se contaban hacia atrás indicando el número de días que faltaban para las siguientes nonas, los idus o las siguientes kalendas. La única excepción era el día anterior a cada una de los hitos, en los que se indicaba con el prefijo pridie, y en ocasiones el siguiente al hito se denominaba con postridie.
 
   Así, por ejemplo el mes de Ianuarius tenía los siguientes días:
 
            Día 1: Kalendis Ianuariis.
 
            Días 2 y 3: Ante Diem IV nonas Ianuarias y Ante Diem III nonas Ianuarias (el día 2 también podía llamarse Postridie Kalendas Ianvarias).
 
            Día 4: Pridie nonas Ianuarias.
 
            Día 5: Nonis Ianuariis.
 
            Días 6 al 11: Ante Diem VIII idibus Ianuariis al Ante Diem III idibus Ianuariis (el día 6 también como Postridie nonas Ianuarias).
 
            Día 12: Pridie idibus Ianuariis.
 
            Día 13: Idibus Ianuariis.
 
            Días 14 al 30: Ante Diem XIX kalendis Februariis al Ante Diem III kalendis Februariis (el día 14 también como Postridie Idibus Ianuariis).
 
            Día 31: Pridie kalendis Februariis.
 
   Cada uno de los días era de un determinado tipo (notae dierum), que determinaba las actividades que se podían hacer en el día. Los días podían ser fasti (días fastos), nefasti (nefastos) y otros intermedios llamados endotercisi. En los primeros estaba permitidas las actividades legales, eran días afortunados en los que se creía que lo que se emprendiera saldría bien. En los nefasti, estas actividades estaban prohibidas porque se consideraba que no podían salir bien. A menudo se decretó que determinado día pasara a ser nefasto debido a alguna gran derrota o desastre que hubiera ocurrido en ese día[146]. Los días endotercisi eran de un tipo especial, puesto que se eran nefastos hasta que se hacían los ritos religiosos, tras lo cual pasaban a ser fastos. Además existían dos tipos más, los dies comitiales, en los cuales se podían reunir los comicios o asambleas populares; y los nefastus publicus, en los que se prohibía cualquier actividad pública. A esto se añadían los dies feriae, que podían ser festivales religiosos, días de crisis nacional o celebraciones de grandes victorias. En estos dies feriae se celebraban ritos religiosos y estaban prohibidas las actividades civiles incluso para los esclavos. Los ludi o juegos públicos se celebraban en esos días. Aún habían otros días parecidos a los nefastos conocidos como dies atri, en los cuales se creía que no se debían hacer viajes,  empezar nuevos proyectos o nombrar a determinadas deidades puesto que traía mala suerte.
 
   Los meses tomaban su nombre de las diferentes divinidades o ritos. Ianuarius estaba dedicado a Jano, dios de los comienzos y de las puertas (ianua significa puerta), y comenzaba con la primera Luna creciente tras el solsticio de invierno marcando el inicio del año natural. Februarius era un mes dedicado a la purificación antes del inicio del año religioso, y era cuando se celebraban los rituales de las februa. Martius estaba dedicado a Marte, el dios de la guerra. En este mes daba comienzo la temporada militar que finalizaba en October. Aprilis toma probablemente su nombre de aperire o abrir, dado que era el mes en que la naturaleza florecía y las plantas daban sus frutos. Se trataba de un mes repleto de festivales agrarios como las Cerialia, las Vinalia o las Floralia. Maius tomaba su nombre de Maia, la diosa del crecimiento y de la abundancia. Se trataba de un mes poco propicio para los matrimonios dado que estaba asociado al inframundo. En espera de la cosecha, las casas se purificaban contra los espíritus malvados en el festival de los muertos o Lemuria. Junius estaba dedicado a Juno, un mes en el que se celebraban muchos festivales religiosos y que era por ello auspicioso para el matrimonio. En este mes se celebraba uno de los festivales más importantes y antiguos, las Vestalia en honor a Vesta, cuyo templo se abría para la ocasión.
 
   La semana.
 
   Los romanos no tuvieron una semana propiamente dicha hasta la época del Imperio, aunque siguieron una secuencia similar dividiendo los días en ciclos de ocho días, que se marcaban en los calendarios con las letras de la A a la H. El octavo día se denominaba nundiae o día de mercado, aunque en realidad los romanos lo consideraban como el noveno día debido al modo romano de contar inclusivamente. Según Dión Casio, se seguían una serie de precauciones para evitar que el nundiae cayera en las kalendas o en las nonas debido en el primer caso a que se consideraba una señal de mal presagio, y en el segundo caso para evitar que se celebrara un día de mercado el día del cumpleaños de Servio Tulio[147].
 
   El uso de la semana babilónica de siete días se comenzó a popularizar en la época imperial, dedicando un día a cada uno de los planetas conocidos: Saturno, el Sol, la Luna, Marte, Mercurio, Júpiter y Venus (dies saturnis, solis, lunae, martis, mercuris, iovis, veneris respectivamente). No fue hasta Constantino el Grande en 321 cuando se decretó el uso de la semana que conocemos, de inspiración judía que a su vez lo era babilónica, cambiando al mismo tiempo el día de descanso judío al Dominica Dies, el día en que Cristo había resucitado según la tradición. Muy probablemente, la elección de este día de descanso no tuvo tantas raíces cristianas como podría creerse, sino que seguramente su elección se debió a que éste era el día dedicado al Sol, un dios del que Constantino era adorador. 
 
   El año consular.
 
   Como se ha dicho, el año comenzaba en las kalendas martias, es decir el primero de marzo, aunque los cónsules tomaban su cargo en los idus de marzo, justo antes del equinoccio vernal, que era cuando comenzaba la temporada militar. Esta fecha cambió a menudo durante la República, aunque se sabe con seguridad que a partir de 222 a.C. se fijó en los idus. Sin embargo, en 154 a.C. Roma se hallaba inmersa en la difícil guerra celtíbera que se libraba en Hispania. Dada la distancia que había hasta el campo de batalla, el Senado decidió mover el inicio del año consular al 1 de enero para que Quinto Fulvio Nobilior, que había sido designado cónsul para el año siguiente, pudiera partir con tiempo suficiente con sus tropas, algo que de todos modos no sirvió de mucho puesto que sufrió una severa derrota. A partir de ese momento, y dada la situación de guerra endémica de la época tardorrepublicana, el inicio de año siguió siendo el primero de enero. Esto no quiere decir que se reformara el calendario ni que el resto de actividades se viera alterado, a todos los efectos el año seguía comenzando en marzo y los rituales de las februa se siguieron celebrando de igual modo.
 
   Las horas.
 
   Se sabe que los romanos adinerados tenían en sus domus clepsidras o relojes de Sol para conocer la hora, incluso de esclavos que anunciaban las horas. Esta costumbre fue probablemente de influencia griega, mucho más preocupados por su medición exacta. Hasta entonces, las horas habían sido variables puesto que se dividía el día desde su comienzo al atardecer en cuatro vigilias de oscuridad mas doce diurnas de luz. Para el tiempo diurno, las horas se denominaban con el ordinal: hora prima, hora secunda y así sucesivamente. La hora sexta correspondía con el mediodía, un tiempo de descanso del que deriva nuestra palabra siesta. Este modo de dividir el día implicaba que las horas eran de duración variable, más cortas en invierno y más largas en verano. Mas tarde se  dividió la noche también en doce partes y se modificó el inicio del día a la medianoche (media nox).
 
   Como ya se ha dicho, existieron clepsidras y relojes de Sol públicos, aunque su exactitud dejaba mucho que desear. En 10 a.C., Augusto usó uno de los obeliscos que trajo de su campaña egipcia para crear el Horologium Augusti, un reloj de Sol colosal que usaba el obelisco a modo de gnomon. Este reloj marcaba tanto la hora como la fecha, y estaba dispuesto de tal modo que el día del equinoccio de otoño y cumpleaños de Augusto, la sombra del gnomon apuntaba hacia el Ara Pacis, el símbolo de la determinación de Augusto por ser recordado como el que hizo posible la paz.
 
   Las eras.
 
   Los romanos nunca contaron los años de modo sistemático. En su lugar, los años se conocían por el nombre de los dos cónsules que detentaban el Imperium en el año, hecho que se registraba en los fasti consulares. Así, un año típico podía ser por ejemplo el año del consulado de Cayo Julio César y Marco Emilio Lépido (46 a.C.). Gracias a estos fasti consulares conservamos una lista de los cónsules que gobernaron durante la historia de Roma hasta el 537 d.C. con Justiniano I. Este modo de nombrar los años presentaba grandes problemas, puesto que servía para situar años recientes, pero exigía un enorme esfuerzo de memoria cuando había que remontarse mucho en el tiempo. Como ayuda a este sistema, a veces se usaron referencias a hechos notables del pasado para así poder situar determinado hecho. Una de estas referencias fue el primer evento histórico registrado, el saqueo de Roma por los galos de 390 a.C., y otra más aceptada fue el número de años desde la fundación de Roma. Esta última fecha había sido calculada por Varrón situándola el 21 de abril de 753 a.C. La referencia de la fundación de la ciudad (ab Urbe condita, abreviado AUC) fue una de las más utilizadas a partir del periodo tardorrepublicano. Aunque de uso más raro, también se usó el saeculum o siglo.
 
   Nuestro concepto de siglo también fue una invención romana de probable herencia etrusca, aunque a diferencia de nosotros los romanos entendían el saeculum como el máximo tiempo de vida de una persona. Cada saeculum se celebraban unos juegos especiales llamados ludi saeculares, en los cuales se celebraba el comienzo de una nueva generación y se hacían sacrificios a las deidades del inframundo. Existía la creencia de que los dioses habían fijado de antemano el número de saecula que un pueblo podía sobrevivir. Más tarde, en tiempos de Octavio Augusto, el saeculum se fijó en 110 años. En muchas ocasiones, la celebración de esos juegos no respetó el plazo fijado sino que obedeció a razones políticas. En tiempos del Imperio, se celebraron en 17 a.C. por Augusto, y Claudio los volvió a celebrar en 47 a.C. con el pretexto de conmemorar el 800 aniversario de la fundación de Roma. Muy poco después, Domiciano los celebró en 88, ignorando los celebrados por Claudio. 
 
   Otros ritos de purificación eran las lustraciones, que se celebraban tras los lustrum cada cinco años tras el censo de la población llevado a cabo por el censor. Se trataba de un rito muy antiguo de purificación que se aplicaba para limpiar ciudades u objetos manchados por alguna impureza. Un tipo de lustración se aplicaba a los niños a los nueve días de nacer, de un modo muy similar al bautismo cristiano. De este rito hoy conservamos el lustro y la palabra lustrar
 
   El calendario juliano.
 
   La siguiente reforma llegó de la mano de Cayo Julio César, dando lugar a la base del calendario que utilizamos hoy en día. Cuando César accedió a la dictadura en 46 a.C., el desfase que presentaba el calendario era dramático. Durante los años precedentes, el propio César no había hecho los ajustes necesarios dado que se encontraba en las Galias librando la guerra, y la inestabilidad política no había ayudado a corregir el problema. Como consecuencia, existía un desfase de unos tres meses respecto al ciclo solar. 
 
   César había tomado contacto con el calendario solar egipcio durante los meses en que se encontraba con Cleopatra en Alejandría. Allí habría conocido tanto el calendario egipcio como la fallida reforma de Canopus. Según Suetonio[148] y Plinio[149], César fue aconsejado por Sosígenes de Alejandría, que le habría hecho ver las ventajas de adoptar un calendario basado en el ciclo del Sol. César hizo suya la reforma y se propuso no sólo corregir el desfase sino poner cierto orden y regularlo de modo que no se pudieran producir abusos en lo sucesivo. Para ello, dispuso que la duración del año pasara a ser de 365 días, añadiendo dos días a September y November y Ianuarius; y un día a Aprilis, Iunius, Sextilis y December, mientras October perdía un año que se añadía a Februarius. Para corregir el desfase acumulado, el año siguiente de 45 a.C. se intercalaron 90 días, con lo que duró 455. Macrobio lo llama el ultimus annus confusionis, el último año de confusión[150].
 
   En lugar del mes intercalar, se dispuso que se insertara un único día intercalar cada cuatro años tras las Terminalia, es decir el día siguiente al ante diem sextum Kalendas Martias, tomando el nombre de ante diem bis sextum Kalendas Martias, de donde deriva el nombre de bisiesto. El resultado de esta reforma dio lugar a un año de 365 días en los que los meses de 30 y 31 días se alternaban salvo Februrarius. Tras el asesinato de César en 44 a.C. y su apoteosis cuatro meses después, Quintilis pasó a llamarse Iulius (Julio) en su honor. La intercalación del día adicional tuvo algunos problemas en su inicio. El modo de contar romano de modo inclusivo hizo que los pontífices ajustaran erróneamente el calendario cada tres años en vez de cada cuatro, por lo que se insertaron demasiados días intercalares. Este error tuvo que ser corregido por su sucesor Octavio Augusto en 8 a.C., eliminando las intercalaciones hasta 8 d.C. El modo de contar hacia atrás también provocó problemas al modificar el número de días de los meses, ya que el número de días hasta las próximas kalendas, nonas o idus se veía modificado. Por ejemplo, el cumpleaños de Augusto era el 23 de septiembre o el a.d. VIII Kal. Oct., pero al quedar tras la reforma con 30 días pasó a ser el a.d. IX Kal. Oct. Debido a esto, el cumpleaños de Augusto se celebró ambos días.
 
   El propio Octavio recibió en vida el honor de que se le dedicara un mes, Sextilis, que pasó a llamarse Agosto dado que en ese mes había sido elegido cónsul por primera vez, Egipto había entrado a formar parte del Imperio y la guerra civil había terminado. Pero a Octavio no le terminaba de gustar que Julio tuviera un día más que el mes dedicado a su persona, ni que su mes tuviera un número de días par. Por todo esto, decidió añadirle un día que le quitó a Februarius y cambiar el número de días de los meses hasta December para evitar que hubiera tres meses seguidos con 31 días. Esto rompió la estructura del calendario juliano, antes mucho más uniforme. Dedicar un mes a un emperador fue una práctica habitual en lo sucesivo, aunque sólo sobrevivan actualmente los dos mencionados. A Tiberio se le ofreció el mismo honor con el mes September, pero lo rechazó junto con otros honores[151]. Los emperadores Calígula, Nerón y Domiciano cambiaron el nombre a los meses, pero tales cambios no perduraron debido a la damnatio memoriae que sufrieron tras su muerte.
 
   Duración de los meses romanos en los diferentes calendarios.
 
    
    
      
      	  
  
      	 De Rómulo
  
      	 De Numa
  
      	 De César
  
      	 De Augusto
  
     
 
      
      	 Martius
  
      	 31
  
      	 31
  
      	 31
  
      	 31
  
     
 
      
      	 Aprilis
  
      	 30
  
      	 29
  
      	 30
  
      	 30
  
     
 
      
      	 Maius
  
      	 31
  
      	 31
  
      	 31
  
      	 31
  
     
 
      
      	 Iunius
  
      	 30
  
      	 29
  
      	 30
  
      	 30
  
     
 
      
      	 Quintilis (Iulius)
  
      	 31
  
      	 31
  
      	 31
  
      	 31
  
     
 
      
      	 Sextilis (Augustus)
  
      	 30
  
      	 29
  
      	 30
  
      	 31
  
     
 
      
      	 September
  
      	 30
  
      	 29
  
      	 31
  
      	 30
  
     
 
      
      	 October
  
      	 31
  
      	 31
  
      	 30
  
      	 31
  
     
 
      
      	 November
  
      	 30
  
      	 29
  
      	 31
  
      	 30
  
     
 
      
      	 December
  
      	 30
  
      	 29
  
      	 30
  
      	 31
  
     
 
      
      	 Ianuarius
  
      	  
  
      	 29
  
      	 31
  
      	 31
  
     
 
      
      	 Februarius
  
      	  
  
      	 28
  
      	 29
  
      	 28
  
     
 
      
      	  
  
      	 304 días
  
      	 355 días
  
      	 365 días
  
      	 365 días
  
     
 
    
   
 
    
 
   Hasta el siglo IV a.C., los ciudadanos debían esperar a la proclamación de los pontífices para saber qué les deparaba el mes siguiente. Esto fue corregido en 304 a.C. por Cneo Flavio, el primer edil hijo de un liberto, que colocó en el foro el primer calendario público romano. Sin embargo, los únicos calendarios que se conservan son de épocas muy posteriores. El más antiguo y completo de todos es el Fasti Antiates Maiores, un fresco descubierto en la antigua ciudad de Antium en 1915 y que data de aproximadamente del año 60 a.C., por tanto anterior a la reforma juliana. Otros que se han conservado son de la época del Imperio, casi siempre en estado fragmentario. El más grande de todos es el Fasti Praenestrini, que medía 2 x 5 metros.
 
   El Fasti Antiates Maiores nos muestra el modo en que se enumeraban los días del año, y las anotaciones que se hacían para conocer el tipo de día así como otros datos de interés para los romanos como los aniversarios, los fasti y los festivales religiosos. Los días aparecen marcados con su letra correspondiente siguiendo el ciclo semanal, con el día de mercado o nundiae en rojo (lo cual se heredó más tarde para denotar el Dominica Dies o domingo). Pueden verse además las marcas del tipo de día, denotados con N, F, EN y NP (es decir nefasto, fasto, endotercisi y nefastus publicus). Los dies comitiales aparecen denotados con una C, y además se encuentran anotaciones de festivales como las Cerialia (el 19 de mayo), aniversarios como el día de la fundación de Roma (Roma Condita) el 21 de mayo, o incluso efemérides de desastres como el Dies Alliensis, el día en que Roma fue vencida por los galos en Allia en 390 a.C. (el 18 de julio).
 
   De la época de Augusto, se conserva también una de las fasti consulares más completas, conocidas como los Fasti Capitolini Consulares et Triumphales, que seguramente estaba colocado en el Arco de Augusto erigido para celebrar el rescate de los estandartes capturados por los partos en Carras. Se trata de la lista de cónsules desde 483 a 19 a.C., lo que da una información valiosísima para conocer la historia romana. En esta lista se pueden encontrar además de la lista de los cónsules, los nombres de los censores con el número de lustros transcurridos, se añade una referencia ab Urbe condita, de gran utilidad para situar los años de consulado, y se completa con una serie de referencias históricas tales como guerras y triunfos otorgados.
 
   La expansión territorial romana pero sobre todo su gran influencia cultural ha hecho que el calendario juliano sea el que usamos aún hoy en día, con la pequeña reforma gregoriana de 1582. Se trata de un calendario que dista mucho de ser perfecto. No lo es en la forma puesto que está plagado de irregularidades tales como la duración de los meses o la inclusión del día adicional. Tampoco lo es en el fondo puesto que existe un desfase respecto al año trópico de 1 día cada 128 años. Demuestra sin embargo que a pesar del conservadurismo de los romanos, supieron integrar aquellas reformas que vieron necesarias aunque les costara siglos y cierta renuncia a su tradición.
 
    
 
   


 
  

Los calendarios del norte de Europa.
 
   Los calendarios germanos.
 
   Antes de la llegada de los romanos, en el norte de Europa se utilizaba un calendario común que variaba ligeramente en los nombres de los meses. Con la llegada de los romanos en el siglo I, estos calendarios fueron reemplazados progresivamente por el calendario romano, aunque algunos de ellos subsistieron varios siglos llegando incluso hasta la Edad Media. Se conservan numerosos almanaques en madera de los siglos XV al XVIII con caracteres rúnicos donde se marcaban los eventos importantes, muchos de ellos se usaban para calcular fiestas y para seguir los ciclos lunares y de intercalación. A estos calendarios del norte de Europa se les llama germanos, y estuvieron en uso en Alemania, Inglaterra, Islandia, Suecia, Normandía y en general en toda la zona de influencia de los antiguos pueblos germánicos. El lugar donde más vida ha tenido este calendario ha sido en Islandia, donde aún hoy hay fiestas que se fijan teniendo en cuenta el antiguo calendario.
 
   Los calendarios germanos eran todos ellos lunisolares, por tanto los meses duraban aproximadamente 29,5 días. Esto se evidencia porque la palabra para mes es la misma o se deriva de la palabra para Luna (la similitud entre las palabras inglesas month y moon es evidente). Sin embargo, no existe una coincidencia clara en los nombres de los meses, por lo que no es posible reconstruir un solo calendario germano común. Parece que se hacia algún tipo de ajuste para que el calendario no se desfasara con el año trópico, probablemente observando los solsticios para insertar un mes embolismal en caso de que fuera necesario. Seguramente, el mes comenzaba con la Luna llena.
 
   Estos calendarios compartían otras características comunes. El día comenzaba a la puesta del Sol y parece que se contaban las noches transcurridas, no los días, del mismo modo que el calendario celta. Las estaciones eran cuatro, iguales que las actuales, y el año seguramente comenzaba con el solsticio de invierno. Sin embargo, en latitudes más al norte como puede ser Islandia, las estaciones sólo eran dos (verano e invierno, o "días cortos" y "días largos"). La semana no se introdujo hasta que los romanos la exportaron, aunque los germanos cambiaron los nombres de los días con los dioses equivalentes de su panteón. Por ejemplo, en el calendario romano el viernes estaba dedicado a Venus, diosa del amor, y en los calendarios germánicos lo dedicaron a su equivalente Freya (de donde proviene Friday). Lo mismo puede decirse del Jueves, el día de Júpiter, que para los pueblos germánicos era el equivalente a Thor, por lo que el día en alemán antiguo era thorsdagr, el Thursday inglés.
 
   El calendario vikingo.
 
   Uno de los calendarios nórdicos que más tiempo sobrevivió fue el vikingo. Aunque la definición del término vikingo (víkingr) resulta ambigua, en la práctica es el nombre que suelen darse a los pueblos que vivieron en Escandinavia y que conocemos por los numerosos episodios de pillaje que protagonizaron entre los siglos VIII y XI en Europa. A los efectos de este apartado, consideraré que se trata de la cultura que dejaron, y que podría equivaler por tanto a los pueblos nórdicos. Aunque es tenido por un pueblo combativo y cruel, los vikingos basaron su economía en la agricultura y la ganadería, lo que puede verse claramente en su calendario.
 
   El especial clima en el que vivían los vikingos determinó varios de los elementos de su calendario y concepción del tiempo. El año estaba dividido en dos estaciones (misseri) dada la latitud en la que vivían. El misseri de verano comenzaba en el mes de harpa (abril), que era cuando se iniciaban las expediciones de la primavera y las actividades agrícolas. Cada uno de los meses estaba asociado a una actividad: en abril comenzaba la siembra, en mayo se esquilaba a las ovejas, en junio se pastoreaba el ganado.
 
   Las celebraciones revelan la gran importancia del Sol en la cultura vikinga. A mediados de julio (solmanadr) se celebraba una fiesta dedicada al Sol que era la más importante del año. Era el momento en que los vikingos solían embarcar para sus expediciones de rapiña, que rara vez eran largas. En el misseri de invierno, entre octubre y el siguiente abril, los trabajos estaban relacionados con tareas del hogar, como podía ser el hilado, tejido, costura, bordado, la reparación de herramientas, la talla de madera, la fragua, orfebrería...
 
   El calendario era seguramente solar, aunque los meses eran lunares, lo que da a entender que existía algún tipo de ajuste. Existe constancia en Islandia de un ajuste que se hacía antes del verano (sumarauki, que significa aumento del verano), cuya función era corregir el desfase[152]. Este ajuste consistiría en la adición de 6 o 7 días cada 7 años.
 
   Se conservan los nombres de los 12 meses, que pueden verse a continuación:
 
    
    
      
      	 Estación
  
      	 Mes
  
      	 Actividad
  
      	 Correspondencia aproximada
  
     
 
      
      	 Verano
  
      	 Harpa
  
      	 Mes del Harpa
  
      	 Abril / Mayo
  
     
 
      
      	 SáD TÍÐ
  
      	 Mes de la siembra
  
      	 Mayo / Junio
  
     
 
      
      	 Stekktíð
  
      	 Mes del rebaño de ovejas
  
      	 Junio / Julio
  
     
 
      
      	 Sólmannuður
  
      	 Mes del Sol
  
      	 Julio / Agosto
  
     
 
      
      	 Heyannir
  
      	 Mes del heno
  
      	 Agosto / Septiembre
  
     
 
      
      	 Haustmánuður
  
      	 Mes de la cosecha
  
      	 Septiembre / Octubre
  
     
 
      
      	 Invierno
  
      	 Gormánuður
  
      	 Mes de la matanza
  
      	 Octubre / Noviembre
  
     
 
      
      	 Ýlir
  
      	 (no se conoce)
  
      	 Noviembre / Diciembre
  
     
 
      
      	 Hrútmánuður
  
      	 Mes del carnero
  
      	 Diciembre / Enero
  
     
 
      
      	 Þorri
  
      	 Mes de Þór (Thór)
  
      	 Enero / Febrero
  
     
 
      
      	 Góa
  
      	 Mes de Góa
  
      	 Febrero / Marzo
  
     
 
      
      	 Einmánuður
  
      	 Final del invierno
  
      	 Marzo / Abril
  
     
 
    
   
 
    
 
   Por otra parte, el día se dividía en ocho partes según las posiciones del Sol, por lo que no puede considerarse que sea una división horaria. Comenzando en medianoche, las divisiones eran: Norðr, Útnorðr, Landnorðr, Vestr, Austr, Útsuðr, Landsuðr y Suðr. Seguramente dividían el mes en semanas.
 
   El calendario juliano se introdujo a través de los misioneros cristianos hacia el 1000, si bien los granjeros y los pescadores siguieron usando únicamente el antiguo almanaque. No es hasta bien entrado el siglo XVIII cuando los nombres latinos de los meses comienzan a usarse. Se conservan varios almanaques tallados en madera con alfabeto rúnico de los siglos XIV a XVIII, muchos de ellos con las denominaciones antiguas para los meses.
 
   El calendario de Lituania.
 
   Lituania es un caso especial en los calendarios nórdicos. El calendario lituano no tiene  relación con ninguno de sus vecinos, aunque geográficamente se sitúe entre Alemania y Escandinavia. Se trataba de un calendario lunisolar, con doce meses de duraciones entre 29 y 31 días, en que el mes se iniciaba con la Luna nueva. A juzgar por los calendarios encontrados en la Edad Media, los meses se representaban mediante símbolos que aludían a los fenómenos naturales. Existía además una semana de nueve días, cuyos días simplemente se conocían por el ordinal.
 
   Debido a la historia política de Lituania, el antiguo calendario cayó en desuso en el siglo XVI con la adopción del calendario gregoriano. A principios del XIX Lituania cae bajo poder ruso, que por entonces aún utilizaba el calendario juliano, con lo que de nuevo se vio modificado. Tras la Revolución de Octubre rusa, de nuevo se sustituye por el calendario gregoriano, aunque sólo un año después Lituania recuperó su independencia y con ella su calendario tradicional, aunque ya formalizado de modo que es virtualmente idéntico al gregoriano salvo por los nombres tradicionales de los meses. Los meses toman nombres relacionados con los ciclos naturales, como se verá a continuación, y la semana ha pasado a tener siete días pero se conserva la costumbre de conocer los días por su ordinal (pirmadienis, antradienis, trečiadienis, ketvirtadienis, penktadienis, šeštadienis y sekmadienis).
 
   Los meses del calendario lituano moderno son como sigue:
 
    
    
      
      	 Mes
  
      	 Correspondencia
  
      	 Significado
  
     
 
      
      	 Sausis
  
      	 Enero
  
      	 Tiempo seco, frío.
  
     
 
      
      	 Vasaris
  
      	 Febrero
  
      	 Comienzo del calor
  
     
 
      
      	 Kovas
  
      	 Marzo
  
      	 De Cuervo, cuando estos pájaros hacen sus nidos.
  
     
 
      
      	 Balandis
  
      	 Abril
  
      	 De Paloma, cuando hacen sus nidos y comienzan la cría.
  
     
 
      
      	 Gegužė
  
      	 Mayo
  
      	 De Cuco, debido a que es cuando se puede oír a estos pájaros.
  
     
 
      
      	 Birželis
  
      	 Junio
  
      	 De "abedul", ya que florece en ese mes.
  
     
 
      
      	 Liepa
  
      	 Julio
  
      	 De "tilo", que florece en ese mes.
  
     
 
      
      	 Rugpjūtis
  
      	 Agosto
  
      	 De "centeno", que es cuando se cosechaba.
  
     
 
      
      	 Rugsėjis
  
      	 Septiembre
  
      	 De "segar", ya que es cuando se segaba el cereal. 
  
     
 
      
      	 Spalis
  
      	 Octubre
  
      	 De "lino", ya que es cuando se cosechaba.
  
     
 
      
      	 Lapkritis
  
      	 Noviembre
  
      	 Alude a la caída de las hojas.
  
     
 
      
      	 Gruodis
  
      	 Diciembre
  
      	 Frío.
  
     
 
    
   
 
    
 
   


 
  

El calendario celta.
 
   Hablar de un calendario celta es tan difícil como definir la denominación “celta” en sí. La palabra griega keltoi (kελτοί) hacía referencia en V a.C. a unos pueblos situados en el occidente europeo, aunque resulta muy difícil definir unos rasgos culturales a partir de las referencias griegas. Actualmente, se denomina celta a un conjunto de pueblos que aparecieron hacia el siglo VIII a.C. a partir de un sustrato común, que compartían unas lenguas afines, unas prácticas religiosas similares, y que ocupaban un territorio de los Cárpatos al Atlántico y las Islas Británicas. No se trataba de un pueblo cohesionado sino más bien de una serie de tribus que compartían rasgos comunes. En estos pueblos se podría incluir a galos, galeses, gallegos, gálatas, bretones, britanos, belgas, boios, escoceses, irlandeses y otros. 
 
   Por lo que sabemos, otro de los rasgos que compartían era un cómputo del tiempo similar, aunque sólo puede deducirse a partir de referencias tardías, en las que se ha tenido que reconstruir el antiguo calendario celta a partir de restos de época romana y de su uso en épocas medievales. Por tanto, muchos de los detalles del funcionamiento del calendario ofrecen muchas dudas. La cultura de estos pueblos estaba capitalizada por los druidas, una clase sacerdotal que tenía como norma no dejar registro escrito alguno de sus tradiciones o creencias. La pobreza de registros fidedignos acerca de sus tradiciones e historia ha hecho que se sepa muy poco acerca de su cultura, y la apropiación de su figura en épocas románticas y su reivindicación por parte del nacionalismo han alimentado una serie de mitos a su alrededor que poco tienen que ver con su realidad histórica. Entre lo poco que se conserva está La Guerra de las Galias de César, la Geografía de Estrabón, los escritos de Posidonio y de Plinio el Viejo.
 
   El calendario.
 
   Dados estos problemas, no se conoce cuándo se empezó a usar este calendario, aunque según algunos autores es posible que date de tiempos proto-celtas (alrededor de 800 a.C.). El vestigio más antiguo es el calendario galo de Coligny, datado en el siglo I ó II d.C., por tanto de cuando Roma ya había impuesto el calendario juliano en la Galia. Este calendario está formado por una serie de fragmentos de bronce formando una enorme placa con la palabra “galo” inscrita en caracteres latinos pero en lengua gala. La numeración que se usa es romana. Cubre 62 meses lunares con dos meses intercalares con objeto de sincronizar el año con el trópico, apareciendo algunas fiestas como Samhain, que aparece como Samonios. Según este calendario, el inicio del año se sitúa precisamente en esta fiesta.
 
   El céltico era un calendario de tipo lunisolar, con meses equivalentes a los ciclos lunares en los que los años tenían un número diferente de meses, doce o trece, lo que hacía un año de 354 o 374 días.  Para conservar la alineación entre el ciclo lunar y el solar, se hacía que 5 años estuvieran compuestos por 62 meses, intercalando dos meses de 30 días cada lustro, llamando mid al primer mes y ciallos al otro, que se intercalaba dos años y medio después. En cada siglo de 30 años, se suprimía un mes intercalar. De este modo, se conseguía una duración media del año de 365,2 días. Al igual que en otros calendarios de origen nórdico, el año estaba dividido en dos estaciones o semestres, el primero sombrío de noviembre a abril, y el otro claro de mayo a octubre. Al igual que el año, el mes se dividía en 15 días de luz y 15 o 14 de oscuridad en correspondencia con la fase lunar y parece que se contaban las noches, no los días, lo cual enfatiza la característica lunar del calendario. Los días empezaban al ocaso, tal como el propio César narra en su Guerra de las Galias. Parece que los meses de 30 días eran considerados propicios (matos), y los de 29 se consideraban nefastos (anmatos), aunque se desconoce el motivo. La mitad del mes (muy probablemente la Luna llena aunque puede ser también la Luna nueva), recibía el nombre de atenoux, palabra relacionada con la renovación. 
 
   Los meses.
 
   Según Monard[153], los meses de que se compondría el año celta serían los siguientes:
 
    
    
      
      	 Mes
  
      	 Días
  
      	 Posible significado
  
     
 
      
      	 Samonios
  
      	 30
  
      	 Siembra
  
     
 
      
      	 Dummanios
  
      	 29
  
      	 La Luna oscura.
  
     
 
      
      	 Riuros
  
      	 30
  
      	 Helada
  
     
 
      
      	 Anagantios
  
      	 29
  
      	 Dentro de casa.
  
     
 
      
      	 Ogronios
  
      	 30
  
      	 Frío
  
     
 
      
      	 Cutios
  
      	 30
  
      	 Tiempo ventoso
  
     
 
      
      	 Giamonios
  
      	 29
  
      	 Fin del invierno
  
     
 
      
      	 Simiuisonnos
  
      	 30
  
      	 Mitad de la primavera
  
     
 
      
      	 Equos
  
      	 29
  
      	 Caballo
  
     
 
      
      	 Elembiuios
  
      	 29
  
      	 Ciervo
  
     
 
      
      	 Edrinios
  
      	 30
  
      	 Calor
  
     
 
      
      	 Cantlos
  
      	 29
  
      	 Canción
  
     
 
    
   
 
    
 
   Muchas de las fiestas del calendario han sido cristianizadas más adelante, ya que este calendario o una versión del mismo continuó en uso durante la época medieval. En el primer mes del año, Samon[ios] tenía lugar la fiesta de Samhain o Trinox Samoni (tres noches), que se celebraba cuarenta días tras el equinoccio de otoño, es decir en la noche del 31 de octubre. Esta fiesta se convirtió luego en Todos los Santos en la época cristiana y en Halloween en los países anglosajones. En esa noche, las puertas del reino de los muertos (sidh) se abrían permitiendo la comunicación, por lo que se dejaban ofrendas y se rendía culto a los antepasados. En el primer mes del semestre claro se celebraba el Beltaine la fiesta del Arbol de Mayo, cuarenta días tras el equinoccio de primavera. Se sabe que el primero de mayo era una fiesta muy importante entre los celtas. En ese momento se llevaba al ganado a pastar y era un momento propicio para matrimonios, alianzas entre tribus y todo tipo de relaciones sociales[154]. En el solsticio de verano se celebraba el Lugnasadh, fiestas en honor al Sol, asociado a la Madre Tierra embarazada de la cosecha. Para darle más fuerza al Sol, en esa noche los celtas encendían hogueras de modo similar a como se hace hoy en día en San Juan. Algunas de las celebraciones se conservan, como por ejemplo la noche de Samhan (Oíche Shamhna) entre los irlandeses o la Oidhche Shamhna en Escocia.
 
   


 
  

El calendario gregoriano.
 
   El problema de la Pascua.
 
   El primer concilio ecuménico celebrado en Nicea en 325 con el patrocinio de Constantino tuvo una agenda muy apretada. En él se tuvo que dirimir el problema arriano, sobre la sustancia de Cristo, la readmisión de los cristianos perseguidos que habían apostatado y muchos otros temas relativos al canon y a la observancia moral de sacerdotes y obispos. Considerado por muchos como el verdadero acto fundacional del cristianismo, los objetivos eran terminar con las continuas disputas internas, poner freno a prácticas poco morales y ponerse de acuerdo en cuestiones de fe. 
 
   Entre estas últimas, uno de los puntos en la agenda fue el de fijar el momento en que se habían de celebrar determinadas fiestas móviles, en particular la de Pascua o día de la resurrección de Cristo. La importancia de esta fecha era mayor dado que se utilizaba de base para fijar el resto de fiestas como la Ascensión, la cuaresma o el Pentecostés. Hasta entonces, los primeros cristianos celebraban tanto la Pésaj o Pascua judía como la Resurrección. En el concilio se procuró eliminar los elementos judíos, ya que existía gran interés en marcar distancias con una religión que se consideraba competidora. Con estas premisas, se estudiaron los Evangelios para finalmente concluir que la Pascua tenía que celebrarse el primer domingo tras la Luna llena inmediata al paso del equinoccio de primavera, o sea el 21 de marzo. La única salvedad a esta norma era la de moverla al siguiente domingo en caso de que coincida con la Pésaj. En su base, este canon es el que sigue vigente en la actualidad. 
 
   Desde entonces, determinar con exactitud el día del equinoccio vernal pasó a ser un problema litúrgico, ya que de éste dependía la fecha de la Pascua. En realidad, el verdadero interés de la Iglesia por contar con un calendario civil exacto se debía a que el calendario litúrgico dependía de éste, no tanto a querer inmiscuirse en un problema que por otra parte era meramente civil. Podría decirse sin demasiadas dudas que el impulso para la reforma del imperfecto calendario juliano era en su base el mismo problema que cuándo celebrar la resurrección de Cristo.
 
   La reforma gregoriana y el nacimiento de nuestra era.
 
   Aunque el calendario juliano fue el vigente en Occidente desde el I a.C. hasta el siglo XVI, no sucedió lo mismo con el referente para datar el año, o dicho de otro modo con la “era”. Desde la caída del Imperio Romano e incluso antes subsistieron varios sistemas que complican la tarea a los historiadores. Uno de los más aceptados era el Anno Diocletiani (Era Diocleciana), también llamado Era de los Mártires, utilizado en principio por los cristianos alejandrinos aunque se difundió a muchos otros lugares como por ejemplo Milán[155]. Esta era contaba los años a partir de la subida al trono de Diocleciano, por tanto consideraba el 284 como año uno. Otro sistema fue la Era Hispánica, que tomaba como referencia el año en que se instauró la Pax Romana en Hispania, y que consideraba su año uno como el 38 a.C. Y por supuesto, también sobrevivió largos años el ab Urbe Condita romano como método de datación.
 
   Como ya se ha visto, el calendario juliano se adelanta al ciclo solar en aproximadamente un día cada 128 años. Este desfase ya era conocido en el concilio de Nicea de 325 (el 42 de la Era Diocleciana), cuando la fecha del equinoccio de primavera cayó en 25 de marzo en lugar del 21. Sin embargo, en lugar de atribuir este desfase a un problema en el calendario, los doctores de la Iglesia lo atribuyeron a un error de Sosígenes a la hora de fijar el equinoccio. Una vez fijado el canon para el cálculo de la Pascua, el problema del calendario, es decir de determinar el equinoccio de primavera siguió vigente.
 
   En el 525 de nuestra era, el papa Juan I quiso resolver de una vez por todas el problema de determinar esta fecha. Con tal fin, le encargó al monje Dionisio El Exiguo que calculara la serie de fechas en que se tendría que celebrar en el futuro. Dionisio era un erudito y matemático originario de la actual Rumanía, abad del monasterio de los monjes escitas en Roma. El monje dedicó a la tarea largos años, inventando para la ocasión una serie de herramientas como las tablas de epactas, aun en uso hoy en día. Al mismo tiempo, y aunque no entraba en su encargo, se propuso calcular la fecha de nacimiento de Jesús para usarla como inicio de la numeración anual en lugar de la Era Diocleciana, porque no le acababa de gustar datar los años en referencia a un emperador que había matado tantos cristianos. Tras unos cálculos que se han demostrado incorrectos, el monje determinó que Jesús había nacido el 25 de diciembre de 753 ab urbe condita. Así, Dionisio terminó su encargo el “anno Domini nostri Jesu Christi DXXXI”, es decir el método en que hoy en día numeramos los años, bien como A.D. (Anno Domini) o bien como d.C. (después de Cristo). 
 
   En realidad, es muy poco probable que la fecha elegida por Dionisio sea acertada. En el Evangelio de Mateo (2:13-16) se relata el episodio de la matanza de los Santos Inocentes, ordenada por Herodes el Grande, muerto en 4 a.C. Si consideramos fidedigno el testimonio de Mateo, la fecha más probable sería la de 4 o 5 a.C., aunque otros lo hacen coincidir con un cometa que tuvo que verse en la zona hacia 7 a.C. Por otra parte, el evangelista Lucas (2:8) cuenta que los pastores que acudieron a ver a Jesús pernoctaban a la intemperie, cosa harto improbable si se trata de un 25 de diciembre. Más probablemente, Dionisio siguió la tradición de los dioses solares que nacían en 25 de diciembre junto con el solsticio de invierno y adoptó el día del nacimiento en consecuencia.
 
   Uno de los problemas que llevamos arrastrando desde entonces es que Dioniso decidió que el punto de partida fuera el año uno, lo que provocó muchas discusiones bizantinas alrededor de cuándo debíamos celebrar el milenio, y lo que nos obliga a restar un año cuando queremos saber cuántos gobernó Augusto. Suele decirse que Dionisio cometió ese error al desconocer el número cero, importado más tarde por los árabes de la India. Sin embargo, parece más probable que lo hiciera porque Jesús ya llevaba una semana vivo cuando entró el año consular de 754 A.U.C.
 
   Unos doscientos años más tarde un monje inglés, el benedictino Beda el Venerable, escribía en 725 su obra De Temporum Ratione, donde defendía el sistema de Dionisio para la datación de los años y aprovechaba para señalar el desfase existente en el calendario juliano. Beda, luego santo y doctor de la Iglesia, fue un erudito al que debemos entre otras la historia de Inglaterra desde tiempos de César. Sin embargo, respecto al desfase mencionado se limitó a señalarlo sin proponer cambio alguno.
 
   La propuesta de Beda y Dionisio de seguir la numeración Anno Domini triunfó sin que fuera cuestionada, si bien su uso no se generalizó hasta la segunda mitad del siglo XVII. Sin embargo, el método de Dionisio para determinar la Pascua (llamado Computus), aún se usa hoy en día incluso en soportes informáticos, en competencia con el que más tarde diseñaría el matemático Gauss. Antes de que la informática hiciera su aparición, se realizaban tablas con las fechas de las Pascuas que siguen el “algoritmo” diseñado por Dionisio, muchas de las cuales se conservan hoy en día.
 
   El calendario juliano siguió pues en vigor, acumulando el error. Para el siglo XII, el desfase era ya de casi ocho días. Ya por entonces se comienzan a oír voces que proponen la reforma del calendario, pero no es hasta Roger Bacon, a mediados del siglo XIII, cuando se puede encontrar un intento serio de reforma[156]. Bacon era un fraile franciscano que fue de los primeros en proponer el método científico y del que se dice que tenía un carácter difícil, lo que puede constatarse por los muchos problemas que tuvo con la jerarquía eclesiástica. Sin embargo, había conocido al papa Clemente IV (antes Guido Foulques “el gordo”) de cuando Bacon enseñaba en la Sorbona y compartían amistad y una nutrida correspondencia. En una de las cartas que el franciscano le escribió, le propuso corregir el calendario dado que había detectado un desfase considerable. La reforma, sin embargo, fue desestimada debido a la muerte del pontífice, al hecho de que no hubiera acuerdo acerca de la teoría de la precesión y la trepidación[157], y probablemente también por sus roces con el papa sucesor y también franciscano Nicolás IV. Más o menos al mismo tiempo en que Roger Bacon hablaba con Clemente IV, Alfonso X el Sabio se inspiraba en el trabajo del judío Yehuda Ben Moshe para publicar las Tablas Alfonsíes. Esta obra era una relación de tablas astronómicas que contenían las posiciones exactas de Sol y la Luna desde el 1252. Desde ese momento y hasta bien entrado el Renacimiento, estas tablas fueron el punto de referencia para el cálculo de solsticios y equinoccios.
 
   El siguiente intento de reforma vino de la mano de Jean des Murs en 1345, quien junto con Fermin de Bellevall estudiaron el problema por encargo del papa Clemente VI. Del largo trabajo llevado a cabo por los dos sabios, surgió la Epistola Super Reformatione Antiqui Calendarii, que ya contenía todas las bases de la reforma que tendría lugar dos siglos más tarde. Sin embargo, la aún vigente discusión sobre la precesión de los equinoccios de nuevo impidió que se llevara a la práctica.
 
   Aún tuvieron que haber otros dos intentos infructuosos. Uno, en 1414, cuando Pierre d'Ailly sugiere al Concilio de Constanza la conveniencia de hacer la reforma, aunque por desgracia el problema del cisma de Oriente dejó de lado cualquier otra consideración. El otro, en 1476, cuando Sexto IV llama a Roma a Johann Müller (más conocido como Regiomontano) para preparar la reforma ya diseñada por Murs y Belevall. Sin embargo, Regiomontano muere antes de terminar su trabajo. El calendario se publicó en 1494 con muchos comentarios y adiciones, pero no pasó de ahí.
 
   Hubo que esperar a la mitad del siglo XVI con el pontificado de Gregorio XIII para que la reforma se llevara a cabo. Ésta se hizo merced a la bula Inter gravissimas del 24 de febrero de 1582, que se basaba en el trabajo de una comisión internacional formada por el médico y astrónomo italiano Luigi Lilio, el escribiente castellano Pedro Chacón y el matemático alemán Cristoph Klau (más conocido como Klavius o Clavius). Sólo el último verá como se realiza la reforma, al morir antes los dos primeros. Clavius reunió los cálculos de los cómputos en su Romani kalendarii a Gregorio XIII P.M. Restituti explicatio, aunque en realidad casi todo el trabajo científico fue obra de Lilio.
 
   En la bula, Gregorio XIII decretaba que al 4 de octubre le seguiría el 15 de octubre[158], eliminando así los 10 días de exceso que se llevaban acumulados:
 
   "Con el fin de restaurar, por tanto, el equinoccio vernal en su lugar primitivo, que los Padres del Concilio de Nicea hicieron coincidir con el XII Kalendas Aprilis [21 de marzo], prescribimos y mandamos en relación con el mes de octubre del presente año [1582] que se supriman los 10 días comprendidos entre el III Nonas [5 de octubre] y el día que precede a los Idus [14 de octubre], ambos inclusive".
 
   En lo relativo a los años bisiestos, en la misma bula se fijaba el criterio futuro a seguir para calcularlos con la fórmula ya conocida: aquellos divisibles por 4 que no sean divisibles por 100 a no ser que sean divisibles por 400.
 
   Nótese que en el texto se hace una referencia clara al propósito último de la reforma: restaurar el equinoccio vernal, lo que como hemos visto es condición indispensable para determinar de modo exacto la fecha de Pascua. Asimismo, la elección de octubre se debió a su menor importancia como mes litúrgico. La reforma gregoriana no tuvo por tanto fines civiles sino religiosos.
 
   La reforma no estuvo exenta de problemas ni fue universalmente aceptada. Como es lógico, aquellos estados más afectos al poder papal (España, los estados italianos y Portugal) se adhirieron sin crítica alguna, y el resto de estados católicos lo hicieron en los dos años siguientes. En Inglaterra, en cambio, fue necesario esperar a 1752 cuando Lord Chesterfield consiguió que se aceptara, eliminando en este caso del 3 al 13 de septiembre, es decir un día más que la reforma gregoriana debido al desfase acumulado por la tardanza. Esto ha hecho que se registre la misma fecha de la muerte de Cervantes y Shakespeare, el 23 de abril de 1616, aunque en realidad murieron con diez días de diferencia. En general, en los países protestantes y ortodoxos la reforma tardó siglos en llevarse a cabo: Alemania y Dinamarca en 1700, Suiza en 1702. Algunos casos nos llevan incluso al siglo XX: Albania y China en 1912, Rusia en 1918 con la Revolución Bolchevique, o Grecia en 1923. Hoy en día, la Iglesia Ortodoxa sigue utilizando el calendario juliano para determinar la fecha de Pascua.
 
   Todas estas reformas provocaron inquietud e incluso revueltas sangrientas cuando se pusieron en práctica. Uno de los problemas más complejos con los que Lord Chesterfield tuvo que enfrentarse fue la redacción de la ley de modo que los prestamistas no cometieran abusos. A pesar de ello, los banqueros londinenses se negaron a pagar los impuestos correspondientes al periodo que se eliminaba, lo cual hizo que el año fiscal pasara a ser el 5 de abril en lugar del 25 de marzo como era anteriormente.
 
   Cálculo de la fecha de Pascua.
 
   A modo informativo, sigue a continuación la regla para calcular la Pascua de Resurrección, según el algoritmo diseñado por Gauss:
 
            determinar las dos constantes M y N, que dependen del rango de años (por ejemplo, para los años entre 1900 y 2099 valdrán 24 y 5 respectivamente)
 
            A = resto de dividir el año entre 19
 
            B = resto de dividir el año entre 4
 
            C = resto de dividir el año entre 7
 
            D = resto de dividir 19A + M entre 30
 
            E = resto de dividir (2B + 4C + 6D +N) entre 7
 
            F = suma de D + E
 
   Una vez tenemos estos datos, la Pascua caerá en:
 
            si F es menor de 10, será el día D + E + 22 de marzo
 
            si F es mayor o igual a 10, será el D + E - 9 de abril
 
   Aunque se hacen dos correcciones en caso de que caiga el 25 o 26 de abril, pasándola al 19 y 18 respectivamente caso de que D valga 28, E valga 6 y A sea mayor que 10.
 
    
 
   


 
  

Oceanía.
 
   El calendario Rapa Nui
 
   La Isla de Pascua o Rapa Nui[159] está situada en medio del océano pacífico, actualmente una isla bajo administración chilena. Descubierta el día de Pascua de 1722 por Jakob Roggeveen, estaba habitada por un pueblo con una cultura muy particular que adoraba a los ancestros en forma de grandes esculturas llamadas moáis. Probablemente, los habitantes originarios provenían de la Polinesia, aunque hay muchas otras teorías que también los asocian con el origen de la cultura Inca[160]. A partir de su descubrimiento, los pobladores originales han sufrido invasiones, epidemias e incursiones esclavistas que han diezmado su población y ha provocado la pérdida de su acervo cultural con el exterminio de su clase sacerdotal, la única capaz de descifrar su sistema de escritura (conocido como rongo rongo). 
 
   Afortunadamente, algunos de los expedicionarios que arribaron a la isla se preocuparon de recopilar las tradiciones orales que escucharon, entre los que se encuentra el antiguo calendario rapa nui. Gracias a estos escritos sabemos que se trataba de un calendario lunisolar aunque su funcionamiento aún presenta muchas dudas. El año comenzaba en anekena (agosto). El mes estaba dividido en dos partes, la luminosa (creciente) y la oscura (decreciente), lo que indica que el mes comenzaba con la Luna nueva (oata). Los días se contaban por el numeral desde la Luna nueva hasta la siguiente Luna llena (omotohi), y de nuevo desde la Luna llena hasta la siguiente nueva.
 
   El procedimiento de intercalación aún está en discusión, aunque gracias a las diferentes fuentes, se han localizado varios días intercalares que se insertaban al principio y a mediados del mes (hotu y hiro). Otros autores[161] defienden que existía un mes intercalar, lo que parece tener cierta base debido a que se han recopilado hasta trece meses. Los meses del año rapa nui pueden verse a continuación:
 
    
    
      
      	 Nombre original
  
      	 Traducción
  
     
 
      
      	 Anekena
  
      	  
  
     
 
      
      	 Hora-iti
  
      	 Pequeño verano
  
     
 
      
      	 Hora-nui
  
      	 Gran verano
  
     
 
      
      	 Tangarouri
  
      	  
  
     
 
      
      	 Kotuti
  
      	  
  
     
 
      
      	 Ruti
  
      	  
  
     
 
      
      	 Koro
  
      	  
  
     
 
      
      	 Tuaharo
  
      	  
  
     
 
      
      	 Tetuupu
  
      	  
  
     
 
      
      	 Tarahao
  
      	  
  
     
 
      
      	 Vaitu-nui
  
      	 Gran invierno
  
     
 
      
      	 Vaitu-poto
  
      	 Invierno corto
  
     
 
      
      	 Maro / Temaro
  
      	  
  
     
 
    
   
 
    
 
   


 
  

El "calendario" australiano.
 
   Si quedan dudas de que se pueda medir el tiempo sin un calendario sistemático, la cultura aborigen australiana es una clara demostración de que no es necesario. Asimismo, nos puede dar pistas muy valiosas acerca de cómo medían el tiempo los  cazadores-recolectores nómadas del paleolítico. Lógicamente, el contacto con la cultura occidental ha modificado el modo de ver el mundo de los aborígenes, pero aún hoy en día sigue vigente un modo especial de medir el paso del tiempo.
 
   Una de ellas es la observación del cielo y de sus ciclos, que han llegado a medir con una precisión notable. Hay que tener en cuenta que esto no implica una actitud científica hacia estos fenómenos. Rara vez existe intención de comprender los movimientos de los astros sino más bien de incluirlos en un relato mítico, aunque esto no les reste exactitud. Muchas de las observaciones astronómicas (en particular, el ciclo de las Pléyades) se utilizaban a modo de gran calendario ya que son visibles en otoño y desaparecen en primavera, y por tanto miden con gran precisión las estaciones. Existen otros fenómenos que se asocian con momentos particulares del año. En otoño, la serie de estrellas conocida como el emú en el firmamento[162] determina el momento exacto en que deben recogerse los huevos del emú.
 
   Estos mitos tienen una gran importancia, puesto que explican y a la vez dan métodos útiles para recordar los ciclos. Algunas tribus aborígenes relatan que el Sol naciente es la diosa Walu que enciende una hoguera cada mañana, decorando su cuerpo con ocre rojo (figurando el color de la aurora), aunque parte de ese ocre se derrama en las nubes de alrededor. Una vez hecho, toma una antorcha y recorre el cielo. Cuando llega al final, apaga su antorcha y viaja hacia su campamento para descansar. Cuando Walu descansa, es el momento del dios Ngalindi. Los ciclos lunares se explican mediante una serie de mitos muy elaborados que narran como Ngalindi engorda y luego muere a manos de sus mujeres. Como puede verse, a diferencia de otras culturas, en este caso el principio masculino es la Luna y el femenino el Sol, probablemente igual que en tiempos preneolíticos. El ciclo de la Luna reviste gran importancia para la medición del tiempo y es objeto de un gran número de mitos. Otras tribus[163]  cuentan que hubo un tiempo en que no existía la Luna, pero que los hombres sabios decidieron que se creara para que los hombres supieran cuándo celebrar sus ceremonias. El tiempo se mide en lunas, incluso en algunos casos se puede hacer referencia a hasta cuatro fases lunares para datar  algún evento futuro. Sin embargo, esto no quiere decir que las lunas formen nada parecido a meses, ya que no existen cálculos que relacionen el tiempo más o menos inmediato (las lunas) con el tiempo en intervalos mayores (estaciones o años).
 
   Por último, existen otras tribus[164] que cuentan las estaciones observando el florecimiento de las plantas. Por ejemplo, en septiembre florece el árbol llamado Yerra, por lo que el momento del año se llama yerrabmda. A medida que transcurre el año, el manzano en diciembre, el eucalipto en enero van marcando las diferentes estaciones del año a medida que florecen. En los momentos en los que no florece ninguna planta, se utilizan otros nombres (por ejemplo, el verano se conoce como “cuando la tierra quema los pies”). Sea como sea, todas las tribus tienen nombres diferenciados para el verano y el invierno, lo que indica claramente que los reconocen como tales.
 
   Así pues, aunque no se haya desarrollado un calendario, puede verse como en la cultura aborigen australiana existen los elementos fundamentales del calendario (día, mes, estación, año) y que sin necesidad de un cálculo se pueden usar mecanismos para medir el paso del tiempo, bien sea a través de los ciclos naturales, o bien gracias a ciclos astronómicos.
 
    
 
   


 
  

Otros.
 
   Los calendarios revolucionarios.
 
   A lo largo de la historia ha habido varios intentos de reforma del calendario promovidos por los ímpetus revolucionarios o los cambios políticos. Muchas veces los cambios de gobierno o incluso el relevo de los gobernantes ha hecho que el sistema con el que se cuenta el tiempo se vea reformado o al menos modificado en alguna medida. Hay que recordar en este sentido las dos reformas que se sucedieron en el siglo I a.C. con César y con Octavio. Más recientemente, ha habido dos intentos fallidos de reforma que he llamado revolucionarios porque venían de la mano de una revolución y formaban parte de un proyecto de refundación de la sociedad entera. Estos calendarios son el republicano francés y el calendario soviético. Ambos duraron poco, no pasando de intentos más o menos bienintencionados pero demasiado ligados a los vaivenes políticos.
 
   El calendario republicano francés.
 
   El calendario republicano francés es uno de los pocos que fue diseñado por científicos. Su diseño fue obra de un grupo formado por Gilbert Romme, un matemático a cargo del proyecto, y de Joseph Jerôme, Jean-Baptiste Delambre y Pierre Laplace, astrónomos todos ellos[165]. Los criterios para el diseño del calendario eran tres: la eliminación de todos los referentes religiosos, que se adaptara a los ciclos naturales, y conseguir un calendario más regular y más científico en la línea del pensamiento revolucionario. En la línea del pensamiento revolucionario, los nombres con que se rebautizaron los meses y los días fueron obra de un poeta, Fabre d'Églantine.
 
   Según el diseño de este grupo de expertos, el año debía comenzar el equinoccio de otoño y contener cuatro estaciones, cada estación tres meses, cada mes 30 días, donde a su vez cada mes estaría dividido en tres semanas de diez días. Esto hacía un año de 360 días, a los que se le añadían cinco o seis días al final del año (jours complémentaires) dedicados cada uno a una fiesta que debía ensalzar los valores republicanos (fiestas de la Virtud, del Talento, del Trabajo, de la Opinión, de la Recompensa y de la Revolución). 
 
   D'Églantine se preocupó de dar nombre no sólo a los meses, en los que cada grupo de tres meses de la estación tenían una misma terminación, sino que también dio nombre a los días. Para ello, se inspiró en los ciclos naturales y utilizó el griego, el latín o el francés. A continuación pueden verse los nombres de los meses:
 
    
    
      
      	 Estación
  
      	 Mes
  
      	 Significado
  
      	 Comienzo
  
     
 
      
      	 Otoño
  
      	 Vendémiaire
  
      	 Vendimia
  
      	 22, 23 ó 24 de septiembre
  
     
 
      
      	 Brumaire
  
      	 Bruma
  
      	 22, 23 ó 24 de octubre
  
     
 
      
      	 Frimaire
  
      	 Escarcha
  
      	 21, 22 ó 23 de noviembre
  
     
 
      
      	 Invierno
  
      	 Nivôse
  
      	 Nevado
  
      	 21, 22 ó 23 de diciembre
  
     
 
      
      	 Pluviôse
  
      	 Lluvioso
  
      	 20, 21 ó 22 de enero
  
     
 
      
      	 Ventôse
  
      	 Ventoso
  
      	 19, 20 ó 21 de febrero
  
     
 
      
      	 Primavera
  
      	 Germinal
  
      	 Semilla
  
      	 20 ó 21 de marzo
  
     
 
      
      	 Floréal
  
      	 Flor
  
      	 20 ó 21 de abril
  
     
 
      
      	 Prairial
  
      	 Pradera
  
      	 20 ó 21 de mayo
  
     
 
      
      	 Verano
  
      	 Messidor
  
      	 Cosecha
  
      	 19 ó 20 de junio
  
     
 
      
      	 Thermidor
  
      	 Calor
  
      	 19 ó 20 de julio
  
     
 
      
      	 Fructidor
  
      	 Fruta
  
      	 18 ó 19 de agosto
  
     
 
    
   
 
    
 
   Tras una discusión que parece que fue compleja, el grupo estableció una regla para los años bisiestos que no llegó a asentarse debido a lo efímero de este calendario. La regla decía que las correcciones debían hacerse cada 4, 400 y 4.000 años, lo que al final dio como resultado un método muy similar al calendario gregoriano, aunque en el revolucionario francés se hacía con periodos llamados franciades (4 años mas un día sería una franciade, 100 franciades menos 3 días, una franciade secular, y 10 franciades seculares menos un día, una franciade milar).
 
   El calendario revolucionario francés tuvo una corta vida. Comenzó a usarse bajo decreto de la Convención Nacional Francesa el 5 de octubre de 1793, y fue abolido por Napoleón el 1 de enero de 1806 (Napoléon había sido proclamado Emperador en 1804), seguramente en un intento de congraciarse con la Iglesia Católica. Uno de los problemas de este calendario fue precisamente el de intentar abolir de un plumazo una tradición religiosa que puso en contra a todos los católicos franceses y en particular a la Iglesia, pero el calendario tenía otros problemas para ser aceptado. Por ejemplo, era un claro perjuicio para los trabajadores, que pasaban de tener un día de descanso a la semana a uno cada diez días. Por otra parte, el hecho de que el inicio del año fuera móvil (ya que tenía que empezar con el solsticio era una fuente de confusión).
 
   El calendario soviético.
 
   El calendario revolucionario soviético fue otra reforma racionalista del calendario, parecida en muchos aspectos al revolucionario francés en su forma e intenciones. Se quería también eliminar las referencias religiosas y hacerlo más científico. Otra intención adicional era la de mejorar la productividad de la industria, asignando un día de fiesta diferente a cada persona. Este calendario estuvo en vigor desde el 1 de octubre de 1929 hasta el 27 de junio de 1940. El calendario gregoriano había sido adoptado hacía poco, ya que hasta la Revolución Rusa, se seguía utilizando en calendario juliano. Esto fue corregido por Lenin en 1918, aprovechando para corregir el desfase acumulado eliminando doce días del inicio de febrero de 1918.
 
   El calendario soviético estaba dividido en doce meses de 30 días, a los que se añadían cinco días adicionales a lo largo del año que no se incluían en ningún mes ni formaban parte de la semana, al ser festivos nacionales. Estos eran:
 
            Un día tras el 30 de enero, llamado Día de Lenin (que se convertía en dos los años bisiestos).
 
            Dos días tras el 30 de abril, llamados Días del Trabajo (coincide con el 1 de mayo).
 
            Dos días tras el 7 de noviembre, llamados Días de la Industria.
 
   Uno de los aspectos más curiosos de este nuevo calendario era la distribución del día de descanso semanal. El domingo quedaba abolido por su inspiración religiosa, y en su lugar se instauró un día de descanso cada cinco, que los trabajadores disfrutaban por turnos en base a un color que se les asignó a cada uno (amarillo, rosa, rojo, morado y verde). De ese modo, las industrias no tenían que detener su actividad y la fuerza de trabajo se mantenía más o menos constante. Esta medida no acabó de tener un reflejo claro en la productividad de la industria. La maquinaria se averiaba con mayor frecuencia al estar constantemente en funcionamiento, y resultaba difícil encontrar un hueco para hacer el necesario mantenimiento. Por otra parte se trataba de una medida muy impopular porque dificultaba mucho la vida social y familiar ya que las familias no tenían los mismos colores, es decir los mismos días de descanso[166]. 
 
   El abandono de este calendario revolucionario se hizo de modo progresivo. El 1 de diciembre de 1931 se volvió a la duración de los meses del calendario gregoriano debido a los problemas que tenía llevar un calendario diferente y que no fue completamente aceptado. En junio, se abandonó la semana de 5 días, cambiándola por una descanso semanal común cada seis días. En 1940, la semana de siete días con el descanso dominical fue reinstaurada, con lo que en las Repúblicas Soviéticas se volvió a utilizar el calendario gregoriano a todos los efectos. De hecho, éste nunca fue completamente abandonado, como prueban los diarios oficiales en los años en que este calendario estaba en vigor y al hecho de que muchas industrias prefieran continuar con la semana tradicional. 
 
    
 
   


 
  

¿Acaba aquí la historia?
 
   El calendario resultado de la reforma gregoriana, hoy normalizado como ISO 8601[167], dista mucho de ser perfecto. Existe un desfase de 26 segundos cada año, o lo que es lo mismo, de 1 día cada 3300 años. Esto implica que desde la reforma de 1582 llevamos acumulado un error de 3 horas. Si bien es cierto que este desfase no es tan grande como para alterar la vida civil, muestra que no se trata de un problema sencillo. Mucho menos sencillo aún si consideramos que nuestros parámetros para medir el tiempo (día, año, mes), que creemos invariables, no son ni mucho menos constantes. No lo es la duración del año, no lo es la duración del día ni tan sólo lo son los ciclos lunares que hemos hecho equivaler a meses. Esto se debe a tres fenómenos.
 
   El primero se debe a la precesión de los equinoccios, un fenómeno ya conocido por Hiparco que provoca que el año trópico varíe ligeramente. Así, el año 1 de nuestra era duró unos 9 segundos más que el año 2000. El segundo se debe a que la rotación de la Tierra se ve frenada debido al rozamiento entre las diferentes capas geológicas y al efecto de las mareas, con lo que los días son cada vez más largos al rotar la Tierra progresivamente más lenta a razón de 1 segundo cada 100.000 años aproximadamente[168]. El tercero y último, es debido a que nuestra distancia al satélite no ha sido siempre la misma, con lo que las lunaciones y por tanto los meses no siempre han durado el mismo número de días.
 
   Actualmente, la definición de segundo se basa en el comportamiento del isótopo 133 del átomo de Cesio a nivel del mar[169]. Se trata de una definición que da poco lugar a error y que podemos considerar perpetua. Sin embargo, si consideramos que la hora y el día está compuesto por un número determinado de segundos, incluso una definición tan científica y aparentemente exacta tendrá que ser revisada si queremos que guarde relación con aquello que mide.
 
   El calendario que usamos tiene varios problemas conocidos, algunos de los cuales fueron tema de conversación recurrente en la celebración del milenio. De estar bien diseñado, deberíamos poder saber por ejemplo en qué día de la semana fue asesinado César simplemente conociendo la fecha, lo cual sólo es posible gracias a los llamados calendarios perpetuos. Deberíamos poder calcular sin necesidad de excepciones o correcciones el lapso de años entre dos fechas, cosa que no podemos hacer debido a las diferentes correcciones y a que en el cambio de era se pierde un año[170]. Por si esto fuera poco, requerimos de constantes “correcciones” que afectan al número de días del mes o al número de días del año, sin que de todos modos nos asegure que nos movemos al mismo ritmo que el Sol. Tampoco se trata de un calendario que se ajuste bien al mundo de las finanzas, al obligar a ajustes que se evitarían de tener periodos de la misma duración que facilitaran el cálculo de intereses, de las nóminas o la contabilidad.
 
   Tenemos pues que las unidades con las que medimos el tiempo no son constantes, puesto que se ven alteradas por fenómenos disruptores. Por otra parte, sabemos que nuestro sistema civil de medir el tiempo es inexacto e irregular, plagado de excepciones, algo que es mucho más importante en un mundo tecnológico de lo que era en tiempos de Gregorio XIII. ¿Hay algún modo de solucionarlo? Bueno, se han hecho algunos intentos...
 
   Propuestas actuales de reforma.
 
   Si bien no podemos aspirar a que la Tierra se decida a girar a una velocidad constante ni tampoco podemos parar el movimiento de la precesión de los equinoccios, al menos se puede pensar en un calendario con menos excepciones y que corrija sus irregularidades. En esta línea, se han propuesto varios calendarios alternativos desde principios del siglo XIX, como el del sacerdote Marco Mastrofini de 1834[171] o el del positivista Auguste Compte de 1849[172]. Las propuestas modernas se basan fundamentalmente en dos tipos. El primero, más continuista, está basado en trimestres de 91 días distribuidos en grupos de tres meses, mas días intercalares para completar los 365 y 366 días. El segundo tipo, más radical, propone calendarios lunisolares de 13 meses de 28 días, intercalando bien días o bien semanas cada cierto tiempo. Al menos este fue el resultado de un concurso promovido por el abad Crozes en 1884[173], del cual surgieron una serie de posibilidades, muchas de ellas basadas en el trabajo de Mastrofini, que era del tipo continuista. Con el resultado de estos trabajos, el profesor Fürster, presidente del comité internacional de pesos y medidas, comenzó una campaña de sensibilización, teniendo buen cuidado de señalar que esta reforma hacía mucho más simple determinar la Pascua de Resurrección. 
 
   Contra lo que puede parecer, las reticencias para la adopción de esta reforma no vienen por parte de la Iglesia, ya que ésta ha dado su aprobación en varias ocasiones (León XIII en 1897, o Pío XI en 1924)[174] considerando que se trata de un bien común y que el problema de fijar las fechas móviles se vería simplificado. Las Naciones Unidas recibieron la propuesta de reforma en 1953, pero varias delegaciones alegaron que tendría “efectos no deseados en muchos aspectos de la vida religiosa”, en particular el sabbath judío. Tras varias discusiones que se prolongaron durante años, en 1956 se retrasó la discusión sine die, sin que haya habido ningún movimiento ni propuesta adicional desde entonces[175].
 
   Aunque el número de calendarios propuestos se cuenta por centenares, veremos a continuación los más relevantes.
 
   Reformas basadas en la duración de los meses.
 
   Este grupo de propuestas se basan en modificar el número de días de los meses, consiguiendo un año más regular con trimestres de igual duración. Si se modifica el número de días de los meses de cada trimestre para que tengan como duración 31, 30 y 30 días, se consigue un año de 364 días. Quedaría por ver qué hacer con el día que falta y con los años bisiestos, problema que cada cual resuelve o bien añadiendo días epagómenos que no cuentan en el mes ni en la semana; o bien añadiendo una semana adicional cada determinado número de años.
 
   Este tipo de calendarios, sin solucionar el desfase con el año trópico, tiene una serie de ventajas evidentes que hacen que merezca la pena estudiar su adopción. Por una parte, son simples y claros, y no suponen una ruptura traumática. Todos los años son iguales, por tanto se trata de un calendario perpetuo, siendo la única variación la condición de bisiesto de determinado año. Al no considerar que los días intercalares entran dentro de la semana, se consigue que un determinado día del año caiga siempre en un día de la semana concreto (por ejemplo, el 11 de febrero siempre sería un sábado). Entre las críticas que se le pueden hacer, la datación de eventos que tuvieran lugar en los días mundiales o bisiestos sería siempre un problema y otra excepción a tener en cuenta.
 
   Esta es la idea del Calendario Mundial, propuesto ante las Naciones Unidas10, que desde 1931 fue promovido por Elisabeth Achelis. Achelis proponía que el día intercalar fuera un festivo mundial llamado Worldsday (día mundial), aunque también se le llamó Día de las Naciones Unidas. Los bisiestos seguirían el mismo cálculo actual, pero se añadiría al final del segundo trimestre (por tanto equivaldría al 31 de junio actual). Achelis proponía que los dos días intercalares (el Worldsday y el día del año bisiesto) sean festivos mundiales, y que no tengan día de la semana asociado. La iniciativa está respaldada por una asociación americana, con las siglas TWCA, que incluso editó una revista entre 1930 y 1955. Recientemente, dicha asociación  levó a cabo una campaña (con una repercusión mediática bastante limitada) para que la reforma se llevara a cabo el 2012[176], obviamente sin resultados.
 
   El inquieto Isaac Asimov sacó tiempo para dedicarse a hacer una propuesta que no es sino una vuelta de tuerca adicional al Calendario Mundial. El escritor y divulgador propuso un año compuesto por estaciones en lugar de meses, cada una de ellas con 91 días o 13 semanas. Los días divisibles por siete serían domingo, y a partir de entonces se seguiría con la cuenta de días de la semana. De nuevo, y a semejanza del Calendario Mundial, el día adicional necesario para completar el último día del año y los bisiestos se completarían con días intercalares que no serían considerados dentro de la semana. Siendo tan parecido al Calendario Mundial, sus ventajas e inconvenientes son los mismos que aquél, pero al sumar los días del trimestre consigue que las estaciones tengan igual duración y que cada estación comience con el mismo día de la semana, lo que no ocurre con el primero.
 
   Una variante ligeramente diferente de las reformas continuistas es la del Doctor Irv Bromberg, que defiende un calendario solar llamado Symmetry454[177], el cual respeta la semana de 7 días, pero modificando los meses para que tengan 4, 5 y 4 semanas (por tanto, 28, 35 y 28 días, o lo que es lo mismo trimestres de 91 días. Para salvar la diferencia con el Sol, propone añadir una semana en los años bisiestos. El modo de cálculo de los años bisiestos es más complejo que el gregoriano, pero promete una exactitud mucho mayor que éste.
 
   Reformas basadas en calendarios lunisolares.
 
   Otro modo más radical de afrontar el problema es el de añadir un mes adicional e igualar la duración de todos los meses, con 13 meses de 28 días, lo cual de nuevo nos da 364. La gran virtud de este tipo de calendarios es que se consiguen meses y trimestres iguales, con el añadido de que un mes cuenta con exactamente cuatro semanas, por lo que cada día del mes caería exactamente en el mismo día de la semana (es decir, los días 5 de cada mes siempre serían, por ejemplo, viernes). Como existe también un desfase de un día, la propuesta más común es intercalar días epagómenos que no se incluirían ni en el mes ni en la semana; aunque en otras propuestas se intercala una semana cada determinado número de años.
 
   El representante más serio de este grupo es el del Calendario Perpetuo Internacional (también conocido como Calendario Fijo Internacional). Este calendario es un heredero directo del Calendario Positivista de Auguste Compte de 1849, el cual además proponía otras reformas como el cambio de nombres de los meses por las letras del alfabeto griego. Según este calendario, el mes adicional se insertaría entre junio y julio y tendría como nombre “Sol”. En los años bisiestos, calculados como el gregoriano, se insertaría un día intercalar a final de junio, sin que de nuevo corresponda a semana o mes alguno. Como en el caso del Calendario Mundial, todos los años comenzarían en domingo, aunque en este caso también sería domingo el primero de cada mes.
 
   Sus promotores, en particular Moses B. Cotsworth, fundaron la International Fixed Calendar League para su promoción en 1923, pero finalmente la organización tuvo que cerrar en 1930 sin conseguir su propósito. Aunque tal vez no fuera un fracaso completo, ya que convenció a George Eastman e hizo que este calendario fuera el utilizado oficialmente en la compañía Eastman Kodak de 1928 hasta 1989.
 
   En la misma línea, el Calendario de la Nueva Tierra[178] promete "servir a todos los pueblos de la Tierra sin discriminación por religión, ideas políticas, sexo o raza". Con esta grandilocuente presentación, su propuesta es muy similar aunque a diferencia del Calendario Perpetuo Internacional, se fija el principio del año y del mes sea siempre en lunes (lo que, según dicen sus defensores, evita tener un viernes 13). Para el mes adicional, que se situaría entre junio y julio, proponen el nombre de “Luna”. Para resolver el problema del año bisiesto, se propone añadir una semana cada 5 años a final del año (del 29 al 35 de diciembre), pero no en aquellos años divisibles por 40.
 
   En una línea más global y tal vez menos científica, José Argüelles propuso un calendario basado también en 13 lunas aprovechando la Convergencia Armónica de 1987[179]. En este caso se pretendía al mismo tiempo un cambio de paradigma que cambiara el modo de pensar en el tiempo como un bien a considerarlo como un arte. Aunque esta propuesta tuvo algún eco en círculos artísticos y del ámbito de la new age, obviamente no trascendió a ámbitos científicos.
 
   El calendario sexagesimal
 
   Una de las propuestas más interesantes es la de Edouard Vitrant, con su calendario sexagesimal[180]. Vitrant quiere eliminar las irregularidades del calendario gregoriano, con sus diferentes días por mes o días por año en el caso de los bisiestos. Para ello, propone un calendario basado en el número 6 que no habría de ser corregido nunca, y que tomara como punto inicial un acontecimiento astronómico fácil de calcular. Su propuesta se basa en los siguientes puntos:
 
            El inicio del año caería en el solsticio de invierno, para que la transición fuera más sencilla.
 
            El año sería dividido en “seses”, que serían seis periodos de 60 días que darían una duración anual de 360. 
 
            Para hacerlo coincidir con el año trópico, se añadiría un día adventicio tras los primeros cinco meses.
 
            En lugar de hacer correcciones para los bisiestos, se añadiría un día al sexto mes en caso de que no coincidiera con el solsticio, lo cual ocurriría aproximadamente cada 4 años.
 
            Las semanas pasarían a ser de 6 días, de modo que cada “sese” estuviera formado por 10 semanas (secenas), con una denominación por los días adventicios.
 
   Vitrant propone una serie de nombres basados en nuestra cultura clásica y en la observación de la naturaleza o la tradición, con días dedicados a la música, a los libros y seses en consonancia con los ciclos naturales. 
 
   Si bien el calendario propuesto elimina algunas irregularidades, lo cierto es que algunas persisten, como la duración del año que Vitrant condiciona a una situación que no es fácilmente observable (el solsticio); y los días adventicios, que impiden saber a priori qué día de la semana sucederá a otro. Tal vez por eso o tal vez por ser una propuesta demasiado técnica, ha tenido muy poco eco en la comunidad científica y en la sociedad civil.
 
   Reformas de la era.
 
   Otro grupo de reformas se centran no tanto en el calendario sino en nuestra era, es decir el modo en que contamos los años y solucionar así el problema con las dataciones a.C., d.C. o B.P. (Before Present). Una de ellas es el Calendario Holoceno de Cesare Emiliani, que propuso iniciar nuestra era en el 10000 a.C.[181] Para encontrar la fecha según el calendario holoceno, bastaría restar la fecha a 10.001 para las de antes de nuestra era, y sumar 10.000 para aquellas fechas d.C. Así, César sería asesinado en 9956 según la era holocena, y el año 2000 sería el 12000 según esta era. Los objetivos serían varios: descartar una fecha (el nacimiento de Jesús) que parece ser inexacta; eliminar una referencia religiosa que puede ofender sensibilidades; y eliminar el problema de la inexistencia del año 0. Con la muerte de su autor en 1995, actualmente no parece contar con demasiados defensores.
 
   Otra iniciativa relativa a la era es la del uso de la “era común” o C.E. (Common Era). En realidad, se trata de nuevo de un intento de eliminar las connotaciones religiosas de datar los años antes del nacimiento de un personaje importante sólo para determinadas sensibilidades, y de paso dejar de usar una referencia que es probablemente inexacta. Su propuesta se limita pues a modificar la nomenclatura a.C. y d.C. por B.C.E. y C.E. (Before Common Era y Common Era, aunque este último por lo general no se denota). Es una de las iniciativas que están teniendo una mayor acogida, sobre todo en círculos académicos. Sus críticos dicen, con cierta razón, que en realidad no soluciona ninguno de los problemas asociados con la era, tratándose únicamente de una iniciativa anti-cristiana. Argumentan además que la datación actual lleva usándose tanto tiempo que ya ha perdido toda su connotación religiosa.
 
   Otros intentos más pintorescos.
 
   Para terminar, veremos otros casos más extraños, ya que como ha pasado en otras épocas, siempre ha habido quien ha pretendido un cambio de era, datando todos los acontecimientos a partir de un nuevo comienzo (y mostrando así una concepción bastante primitiva del tiempo). Así fue durante el auge del fascismo a principios del siglo XX, cuando cada cual pretendía fundar nuevas “eras” (con el significado fundacional y religioso asociado), y así sigue siendo para personajes tan pintorescos como Alistair Crowley, que tiene el honor de fundar la era Telémica, cuyo inicio tendría lugar cuando éste recibió la iluminación en forma de libro. En la misma línea, el autodenominado brujo Gerarld Gardner propuso en su religión neopagana un calendario llamado Rueda del Año que no es sino una interpretación sesgada del calendario celta[182].
 
   En un terreno más humorístico (aunque más elaborado que por ejemplo la propuesta del brujo Gardner), podemos encontrar el Calendario Patafísico, del Colegio con el mismo nombre. En éste, los nombres y eventos toman como referencia las vivencias de Alfred Jarry, un excéntrico escritor francés muy dado al humor y una vida carente de freno.
 
    
 
   


 
  

Final.
 
   A lo largo de esta obra he descrito alrededor de 50 calendarios, si bien es cierto que muchos de ellos son muy similares a otros. Mi objetivo era dar la suficiente información como para entender su funcionamiento, para situarlos en su contexto cultural y espero que para mostrar algo acerca de los hombres que los crearon. Soy consciente de que muchos conceptos han salido repetida e incluso monótonamente a lo largo de la obra, pero era algo inevitable dado que no hay tantas maneras diferentes de medir el tiempo. Confío sin embargo en que, además de proporcionar información técnica, se haya podido vislumbrar una serie de patrones en todos ellos. 
 
   La principal conclusión que espero que se extraiga de esta obra es que el calendario no se creó con fines utilitaristas. Tendemos a atribuir a nuestros antepasados una visión científica del mundo, atribuyéndoles el ansia por conocer, entender y calcular los ciclos naturales, cuando en realidad la actitud de estos pueblos ante los movimientos de la naturaleza eran otros. Sumerios y babilónicos recopilaron de un modo sorprendentemente exacto la posición y movimiento de los planetas, pero a la vez seguían creyendo que esos objetos luminosos eran dioses con virtudes y defectos humanos. Por otra parte, los ejemplos de pueblos agricultores sin un calendario sistemático son demasiados como para ignorar que esta herramienta no es necesaria para practicar eficientemente la agricultura o incluso llevar una vida urbana. Desde el principio, el conocimiento de los ciclos naturales tuvo que servir para crear un culto religioso a su alrededor. Esto debería resultar obvio al estudiar Stonehenge, pero también los primeros calendarios, demasiado imperfectos para utilizarse con fines civiles o agrícolas. Es notorio el ejemplo del calendario romano en la época tardorrepublicana, que llegó a presentar un desfase de meses sin que aparentemente supusiera un problema para la vida civil. El componente religioso (o si se quiere ceremonial) del calendario llega incluso a la reforma gregoriana de 1582 que ha dado como resultado el calendario occidental, ya que su motivación última era la de fijar de un modo exacto la fecha de la Pascua.
 
   Otra idea que espero haber transmitido es que el calendario es el resultado de una observación, que no se necesitan unos conocimientos privilegiados ni tecnología punta para calcular sus ciclos de modo considerablemente exacto. Pero a la vez, tiene una engañosa simplicidad. Gran parte de los esfuerzos se reducen a intentar aunar dos ciclos naturales, el de la Luna y el del Sol, sin que hasta la fecha se haya conseguido completamente. En el apartado dedicado a las modernas reformas del calendario se puede comprobar que ninguno de ellos resuelve completamente todos los problemas de medir de un modo exacto un año, aunque intuitivamente sea algo que puede parecer sencillo. Esto es, una aproximación es relativamente fácil, pero ser exacto en este caso es terriblemente complejo. Actualmente disponemos de unas mediciones increíblemente precisas, pero al mismo tiempo seguimos sujetos a un sistema inexacto que data del siglo XVI, lo que prueba que no se trata de un problema trivial.
 
   Por otra parte, hay una serie de elementos que aparecen una y otra vez al estudiar los calendarios, y que no se explican por una transmisión de creencias dadas las distancias físicas y temporales. Hemos visto como en Egipto, en Sumer, en Roma y entre los mayas se daban tabúes muy parecidos respecto a días aciagos o propicios. Esta idea de que hay periodos de tiempo marcados positiva o negativamente es universal y desde luego no se detiene en la antigüedad. En la Edad Media era común considerar varios días nefastos que se relacionaban con la Historia Sagrada, como por ejemplo los aniversarios en los que Yahvé había lanzado sus plagas contra Egipto[183]. Aún hoy día hay quien considera aciagos los martes 13 y auspiciosa la noche de San Juan. El hombre crea y es a la vez esclavo de su sistema para contabilizar el paso del tiempo, hay que recordar en este sentido los cinco días epagómenos o los uayeb mayas, que parten del mismo principio de estar "fuera del año" o fuera del tiempo, con lo que necesariamente tenían que ser nefastos. Otro elemento común que ha aparecido son los momentos asociados con los muertos. En una gran cantidad de culturas aparece el tiempo en que la frontera entre el reino de los vivos y de los muertos se difumina, el tiempo en que hay que temerles, que encender luces para que encuentren su camino como en Sumer. También en muchos casos encontramos el momento de gracia, aquél en que todo está permitido puesto que los dioses no miran hacia el mundo de los vivos, como la tablilla en que se escribían los pecados o el libro de la vida hebreo. El hecho de encontrar los mismos patrones en lugares tan remotos y momentos tan alejados nos debería indicar no tanto que haya un posible origen común a todos ellos, sino que el hombre se ha esforzado por dar respuesta a una serie de problemas comunes como la ordenación del tiempo, la necesidad imperiosa de oponer el orden al caos, de entender el ciclo eterno de la naturaleza.
 
   Para concluir, confío en que en este tratado haya sido capaz de transmitir estos conceptos, de otro modo la culpa será únicamente mía. Aunque es posible que no sea tan importante. Como en el caso de la búsqueda de un calendario perfecto, tal vez lo importante no sea conseguirlo o no, sino lo que el hombre ha ido descubriendo mientras intentaba que lo fuera. Lo mismo sucede con el recorrido que he hecho durante los cuatro años que me ha costado completar este libro, que lo importante no es tanto el resultado como lo que he aprendido en el recorrido. Y de lo que he disfrutado...
 
    
 
   


 
  

Apéndice: Conceptos astronómicos relacionados con el tiempo.
 
   En este apéndice he recogido aquellos conceptos astronómicos que se han ido mencionando a lo largo del texto. No pretende ser un tratado de astronomía sino dar una noción del concepto tratado para que se entienda por alguien no experto. Recomiendo cualquier manual de astronomía si se quiere un mayor detalle.
 
   Año anomalístico.
 
   Un año anomalístico es el tiempo que tarda el Sol en pasar dos veces por el perihelio (ver Traslación). Dura 365,2596 días. 
 
   Año lunar.
 
   Un año lunar son doce meses lunares (o sinódicos) con lo que el año lunar tiene una duración de 354 días, 11 menos que el año trópico. 
 
   Año platónico.
 
   Se conoce como año platónico o ciclo equinoccial al tiempo que tarda el eje terrestre en dar una vuelta completa debido a la precesión de los equinoccios. Este giro completo lo da cada 25.776 años, que es lo que se conoce como año platónico. 
 
   Año sidéreo.
 
   Un año sidéreo es el tiempo que tarda el Sol en volver a la misma posición respecto a su posición en el cielo (esto es, respecto a la misma estrella), o lo que es lo mismo en recorrer 360º. El año sidéreo dura  365,2564 días. 
 
   Año trópico (año).
 
   El año (del latín annus), se define como el tiempo que tarda nuestro planeta en dar una vuelta completa alrededor del Sol. Se trata del equivalente al año trópico, y una definición más correcta sería el tiempo que tarda el Sol entre dos pasos por el equinoccio de Primavera. El año trópico dura actualmente 365,242199 días. 
 
   Eclíptica.
 
   Se conoce como eclíptica al plano imaginario que genera la Tierra al describir el movimiento de traslación alrededor del Sol. Este plano tiene actualmente una inclinación con la línea del Ecuador terrestre de 23º27', lo cual genera las estaciones climáticas al variar la inclinación de los rayos solares a medida que la Tierra se mueve alrededor del Sol.
 
   Equinoccio.
 
   Equinoccio (del latín aequi noctium) es el momento donde la noche tiene igual duración que el día, fenómeno que se produce en todo el planeta. Existen dos equinoccios, el vernal o de Primavera (el 20 o 21 de marzo) y el de otoño (el 22 o 23 de septiembre).
 
   Mes
 
   La palabra para mes proviene del latín "mensis", que a su vez viene del indoeuropeo “men” [*men-/*mon-], que significa Luna. El significado no es casual, en casi todos los sistemas calendáricos un mes equivale aproximadamente a una lunación. La duración de los meses es muy variable, pudiendo ir desde 19 días (en el calendario Bahá'í) hasta los 35 días del pawukon. Si hacemos equivaler el mes al ciclo de la Luna, puede ser de varios tipos y tener diferentes duraciones (sideral, sinódico, anomalístico, trópico o draconítico).
 
   Mes anomalístico. 
 
   La órbita de la Luna no describe exactamente una trayectoria circular alrededor de la Tierra, sino que es una órbita elíptica, por tanto nuestro satélite no está siempre a la misma distancia de la Tierra. Al punto más cercano se le llama perigeo, y al más lejano apogeo. El mes anomalístico se define como el intervalo de tiempo entre dos perigeos de la Luna, y su duración es de 27,554549878 días. 
 
   Mes draconítico.
 
   Se trata de otro concepto técnico complejo. La Luna describe una órbita que está inclinada unos 5 grados respecto a la eclíptica. Si imaginamos un plano que dibuja la órbita lunar, el Sol en su trayectoria lo atravesaría por dos puntos, que lógicamente van girando debido al movimiento de traslación terrestre. El tiempo en que la Luna tarda en volver a los dos mismos puntos de intersección se llama mes draconítico, y dura  27,212220817 días. 
 
   Mes sidéreo.
 
   Se trata del periodo en que la Luna tarda en volver a la misma posición respecto a su posición en el cielo (esto es, respecto a las estrellas). El mes sidéreo dura 27,321661547 días. 
 
   Mes sinódico.
 
   Es el que se conoce como ciclo lunar, y se definiría como el tiempo en que la Luna vuelve a repetir su fase, o dicho de otro modo, el tiempo entre dos lunas llenas. El mes sinódico dura exactamente 29,530588853 días. Una aproximación bastante buena a esta duración es considerar una duración de 29,5 días (o meses alternos de 30 y 31 días), como por ejemplo hace el calendario islámico.
 
   Mes trópico.
 
   Se trata de un concepto bastante técnico y muy parecido al mes sideral (de hecho, la diferencia es de solo 7 segundos). Se trata del intervalo en que la Luna vuelve a la misma longitud celeste. Su duración es de 27,321582241 días. 
 
   Nutación.
 
   Se conoce como nutación al movimiento oscilante que hace el movimiento de precesión, acercándose y alejándose del eje describiendo una línea sinuosa en lugar de una circunferencia perfecta. Este movimiento se produce debido a la fuerza gravitatoria lunar.
 
   Orto helíaco.
 
   Se conoce como orto el momento en que un astro pasa a ser visible al atravesar la línea del horizonte (el amanecer por ejemplo es un ejemplo de orto). El orto helíaco es un caso especial en que una estrella aparece poco antes del amanecer tras un periodo de invisibilidad.
 
   Precesión de los equinoccios.
 
   Se conoce como la precesión de los equinoccios el giro lento que hace el eje de rotación de la tierra, describiendo un movimiento similar a una peonza que hace que el polo norte apunte a diferentes constelaciones a lo largo del tiempo. Este giro se completa cada 25.776 años (un año platónico). Su descubrimiento se debe a Hiparco de Nicea (siglo II a.C.), un astrónomo brillante que hizo varios descubrimientos y cálculos asombrosos para su época. Este movimiento se produce por las fuerzas gravitatorias de la Luna y el Sol, pero no describe un círculo perfecto debido al fenómeno de la nutación.
 
   Rotación terrestre.
 
   El movimiento de rotación terrestre consiste en el movimiento del planeta Tierra alrededor de su eje en sentido antihorario. Este movimiento de rotación respecto a una estrella fija dura actualmente 23 horas, 56 minutos y 4 segundos, aunque las fuerzas gravitacionales, las mareas y otros accidentes pueden modificar esta velocidad. Una vuelta completa se conoce como día. 
 
   Solsticio.
 
   El solsticio (del latín sol sticius) es el momento en que el Sol alcanza su mayor o menor altura en el cielo, y el Sol aparentemente sale por el mismo lugar durante una semana (sol sticius significa Sol inmóvil). En el hemisferio norte, el solsticio de verano (20 o 21 de junio) coincide con el momento en que el día tiene la mayor duración y la noche la menor del año, y en el de invierno (21 o 22 de diciembre) el día es el más corto y la noche la más larga. En el hemisferio sur, es justo al contrario.
 
   Traslación.
 
   El movimiento de traslación terrestre es el movimiento que describe la órbita del planeta Tierra alrededor del Sol. Esta órbita no es circular sino elíptica, por lo que la Tierra se acerca y aleja del Sol a lo largo del año. Al punto más alejado, unos 152 millones de kilómetros, se le llama afelio y se produce el 3 de julio. Al más cercano, o sea 147 millones de kilómetros, se le llama perihelio y se produce el 3 de enero. 
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